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HISTORIA 
DE LA FLORIDA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Sucesos del exército basta llegar á 
Guaxule y i Ichiaha, 

xa diximos que el Gobernador y 
su exército hablan salido da Xuala, 
y caminado cinco dias por el des- 
poblado que hay hasta Guaxule. Es 
de saber , volviendo atrás con núes* 
tro cuento ^ gue eJ mismo disí que 
salieron del pueblo Xuala ^ echaron 
menos tres esclavos que se habiaa 
huido la noche antes , los dos eran 
negros de nación , criados del Ca- 
pitán Andrés de Vasconcelos de Sil- 
va , y el otro era morisco, de Ber- 
bería , esclavo de JE)on Carlos Enri- 
quez , oabairer» natural de Xerez 
de Badajoz ^ de quien atrás hicimoa 

na 



y 
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tonádola poi el suelo , de una bra- 
ceada , como ^uiea siembra , derra- 
mó poi el monte , y hervaial todas 
~ las perlas por no UeTarJas acuestan, 
con ser un hombre tan robusto j 
fuerte ^ne llevira po^ menos carga 
que una acémila , lo qual hecho vol- 
Ti(^ la talef^uilla á lu alforjas como 
■i valiera mas que las perlas, y de- 
zd admirado i su amigo y A todos 
los demás que yleron el disparate, 
los quales no imaginarou que tal hi- 
ciera , porque k sospecharlo todavía 
se Id estorvaran , porque las perlas 
Tallan «n Espada mas de seis mi] 
ducados ,' porque eran todas gruesas 
del tamafio de avellanas y de gar- 
banzos gordos , y estaban por hora- 
dar-, que era lo que mas se estinui- 
ba en ellas ; porque tenian su color 
perfecto , j no estaban ahumadas, 
como las que se hallaron horadadas. 
Hasta treinta de alias volvieron i 
recoger rebuscándolas entre yerbas 
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y matas , y viéndolas tan buenas se 
dolieron mucho mas de la perdición 
hecha , y levantaron un refrán co- 
mún que entre dios se usaba , que 
decia : no son perlas para Juan Ter- 
rón.. £1 qual nunca quiso decir don- 
de las hubo % y como los de su ca- 
marada se burlasen con él muchas 
veces después del dafío ^ y le mote- 
jasen de la locura que habia hecho, 
que conformaba con la rusticidad de 
su nombre , les dixo un dia que se 
vio muy apretado: Por amor de Dios 
que no lo mentéis mas , porque os 
certiñco, que todas las veces que se 
me acuerda de la necedad que hice, 
me dan deseos de ahorcarme de un 
árbol. Tales son los que la prodiga- 
lidad incita á sus siervos , que des- 
pués de haberles hecho derramar 
en vanidad sus haciendas , les pro- 
voca i desesperaciones. La libera- 
lidad , como virtud tan excelen- 
te , recrea con gran suavidad k los 
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que la abrazan y usan de ella. 

Sin haberles acaecido otra cosa 
que sea de contar , habiendo cami- 
nado cinco jornadas por la sierra, 
llegaron los Castellanos á la provin- 
cia y pueblo de Guazule , el que es- 
taba asentado entre muchos rios pe- 
queños que pasaban por la una pvjh 
te y por la otra del pueblo , los quft* 
lea nacían de aquellas sierras que 
los Españoles pasaron > y de otrav 
que adelante habia. 

£1 señor de la provincia , que 
también habia el mismo nombre 
Guaxule , salló media legua del pu» 
blo , y sacó en su compañía quinien 
tos hombres nobles , bien adereza 
dos de ricas mantas , de divers 
pelleginas , y grandes plumages s 
bre sus cabezas , conforme al i 
común de toda aquella tierra : f 
este aparato recibió al Gobernar 
mostrándole señales de amor , y 
blándole palabras de mucho con 
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miento , dichas con todo buen sem- 
blante señoril : llevóle al pueblo, que 
era de trescientas casas ^ y lo apo- 
sentó en la suya, que con el recaudo 
de los Embaladores de la señora de 
Cofachiqui la tenia desembarazada 
para su alojamiento , y prevenidas 
otras cosas par^ mejor le servir. La 
casa estaba en un cerro, alto como 
de otras semejantes hemos dicho. 
Tenia toda ella al derredor un pa« 
seadero, que podían pasearse por él 
seis hombres juntos. 

En este pueblo estuvo el Go- 
bernador quatro días, informándose 
de lo que por la comarca habla : de 
allí fue en seis jornadas de á cinco 
leguas á otro pueblo y provincia 
llamada Ychiaha , cuyo señor habia 
el mismo nombre. El camino que lle- 
vó en estas seis jornadas fue seguir 
el agua abazo los muchos arroyos 
que por Gmamle pasaban , los qua-^ 
les, todos juntándose en poco esp»^ 

^3 



yor que Guadalquivir p 

Este pueblo Ychiaha. 
^o á la punta de una i 
»M de cinco leguas en 1 

"O hacia. El cacique sal] 
ai Gobernador , y ]« h; 

fiesta, con todas las demc 
« r«^cijo.y amor que , 

t»r y los Indio, que co, 

« hicieron lo mismo con . 

«oles , que holgaron mud 

ver : y pasándolos por el r 

«has canoas y balsas que i 

efecto tenian apercibidas, ]o< 
taron en sus casas como á 
hermanos, y en el mismo g 

todo í»1 Aar*. ... ^ 
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cho que se habían holgado de ha- 
berlos conocido. En Ychiaha hizo 
el Gobernador las diligencias que en 
ios demás pueblos y provincias ha- 
cia , informándose de lo que en la 
tierra y su comarca habla. £1 cura- 
ca , entre otras cosas que en respues- 
.t« de lo que le pr^untaron dixo, 
fue 9 que tre'iDta, leguas de allí ha* 
bia minas del metal amarillo que 
buscaban , y que para certificarse de 
ellas enviase su señoría dos £spafio- 
les , ó mas los que quisiese , que las 
fuesen á ver , que él daria guias que 
seguramente los llevasen y traxe- 
sen. Oyendo esto, se ofrecieron dos 
Españoles á ir con los Indios , el 
uno se llamaba Juan de Villalobos, 
natural de. Sevilla , y el ptro Fran*- 
cisco de Silvera , natural de Gali- 
cia , los quales se partieron luego, 
y quisieron ir á pie y no á caballo, 
aunque lot tenian , por hacer mejor 

diligencia y en mas breve tiempo. 

a 4 
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CAPITULO IL 

Como sacan ¡as perlat di sus con-- 
chas. Relación que fraxeron ¡os des- 
cubridores de ¡as minas 
de oro. 

Luego otro día que los dos Espa- 
£oles se fueron á ver las minas de 
oro que tanto deseaban hallar , vino 
el curaca á visitar al Gobernador, 
y le hizo un presente de una her* 
mo^a sarta de perlas , que sino fue- 
ran agujereadas con fuego , fuera 
una gran dadiva , porque la sarta 
era de dos brazas, las perlas como 
avellanas ) y todas casi parejas de 
un tamafio. £1 Gobernador las reci- 
bió con -mucho agradeciimento , y 
en recompensa le dio piezas de ter- 
ciopelo, pafios de diversos colores, 
y otras cosas de Bspafia que el In^ 
dio tuvo en mucho, al qual pregnxh- 
fó el Gobernador, si aquellas perlas 
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se pescaban en su tierra. £1 cacique 
respondió que si , y que en el tem- 
plo y entierro que en aquel mismo 
pueblo tenia de sus padres y abue- 
los , había mucha cantidad de ellas: 
que si las queria se las llevase to* 
das, ó la parte que quisiese. £1 Ade- 
lantado le dixo , que agradecía su 
buena voluntad , que aunque las de- 
seara, no hiciera agravio al entierro 
de sus mayores , quanto mas que no 
las queria : que aun las que le habia 
dado en la sarta las habia recibido 
por ser dadiva de sus manos , que no 
quería saber mas de como se saca- 
ban de las conchas donde se cria- 
ban. 

£1 cacique dixo, que otro dia 
á las ocho de la mafiana lo veria su 
sefioria, que aquella tarde y la no* 
che siguiente las pescarían los In- 
dios. Luego al mismo punto mandó 
despachar qwurenta canoas, con or- 
den que á toda diiigencia pescasen 
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Jas conchas, y volsriesen por la ma- 
ñana. La qual venida , mandó el cu« 
raca , antes que las canoas llegasen, 
traer mucha leSa , y amontonarla 
en un Jlano , ribera del rio , y la hi- 
zo quemar , y que se hiciese mucha 
brasa. Luego que las canoas vinie* 
ron mandó tenderla , y echar sobre 
ella las conchas que los Indios traian, 
las quales, con el calor del fu^o 
se abrian , y daban lugar á que en- 
tre la carne de ellas buscasen las per- 
las. Casi en las primeras conchas que 
se abrieron sacaron los Indios diez 
ó doce perlas gruesas como garban- 
zos medianos , y las traxeron al cu- 
raca y al Gobernador, que estaban 
juntos mirando como las sacaban, 
y vieron que eran muy buenas en 
toda perfección , salvo que todavía 
el fuego con su calor y hunao les 
ofendía su buen color natural. 

El Gobernador , habieMlo visto 
sacar las perlas, se fue á comer á 



BBLA Fl^ORIBA. X¡ 

8u posada, y poco después que hu- 
bo comido, entró un soldado natural 
de Guadalcanal , que habla por nom- 
bre Pedro López, el qual descubrien- 
do una perla que en la mano traía 
dizo: Señor, comiendo de las os- 
tras que hoy traxeron los Indios, 
de las quales llevé unas pocas á mi 
posada , y las hice cocer , topé esi- 
ta entre los dientes, que me los hu- 
biera quebrado , y por parecerme 
buena la traigo á vuesa señoría , pa- 
ra que de su mano la envíe á mi 
señora Doña Isabel de Bobadiila. El 
Adelantado le respondió diciendo: 
Yo os agradezco vuestra buena vo- 
luntad, y he por recibido el pre- 
sente y la gracia que hacéis á Dor 
fia Isabel para os la agradecer, y 
satisfacer en qualquiera ocasión que 
se os ofrezca ^ mas la perla será me- 
jor que la guardéis y que la Uevéo 
á la Habana, para que del valor de 
ella os traigan un par de caballos, 
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dos yeguas , y otra cosa que habéis 
menester. Lo que yo haré por el 
buen ánimo que nes habéis mostra- 
do será , que de mi hacienda paga- 
ré el quinto que le pertenece á la de 
su magestad. 

Los Españoles que con el Go« 
bernador estaban , miraron la perla, 
y los que de ellos presumían algo de 
lapidarios , la apreciaron que valia 
en Espafia quatrocientos ducados, 
porque era del tamaño de una grue- 
sa avellana con su cascara y todo, 
redonda en toda perfección, y de 
color claro y resplandeciente , que 
como no habia sido sacada con fue- 
go como las otras , no habia recibi- 
do daño en su color y hermosura. 
Damos cuenta de estas particulari- 
dades aunque tan menudas , porque 
por ellas se vea la riqueza de aque^ 
lia tierra. 

Un dia de los que los Btpañoles 
estuvieron en este pueblo de Ychia- 
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ha, acaeció una desgracia que á to- 
dos ellos lastimó mucho , y fue, que 
un caballero , natural de Badajoz, 
llamado Luis Bravo de Xerez , an- 
dando con una lanza en la mano pa- 
seándose por un llano cerca del rio, 
vio pasar un perro cerca de si : ti- 
róle la lanza con deseo de matarle 
para comérselo , porque por h fáha, 
general que en toda aquella tierra 
habla de carne , comian los Caste- 
llanos quantos penos podían haber 
á las manos. Del tiro no acertó al 
perro , y la lanza pasó deslizándose 
por el llano adelante hasta caer por 
Ja barranca abazo en el rio, y acer- 
tó á dar por la una sien , y salir 
por la otra á un soldado que con 
una ca6a estaba pescando en él , de 
que cayó luego muerto. Luis Bra- 
vo, descuidado de haber hecho tiro 
tan cxuel,fue á buscar su lanza, y 
la halló atravesada por las sienes 
de Juan Mateos, que así habla él 
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nombre el soldado : era natanl de 
Almeodrai , el qual solo, entre to- 
dos los Espafioles ^ue andaban ea 
este descubrimiento , tenia canas, 
por las quales todos le llamaban pa- 
dre , y respetaban como si lo ñiera 
de cada uao de ellos , y así gene- 
ralmente sintieron sa desgracia, que 
habiriodúse ido i holgar lo hubiesen 
muerto tan miserablemente. Tan cer- 
ca como cierta tenemos la mu^te 
en todo tiempo y lugar. 

Las cosas referidas sucedieron en 
el real, entretanto que los dos com* 
pafieros fueron , y vinieron de des- 
cubrir las minas, los quales gastaron 
diez dias en su viage. Dixeron que 
las minas eran de muy fino azófar, 
cerno el que atrás habían visto, mas 
que eocendian , según la disposición 
de la tierra , que no dezarian de ha- 
llarse minas de oro y de plata si bus- 
casen las vetas y mineros. Pemas 
de esto diseroo , que la tierra que 
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hablan visto era toda muy buena pa- 
ra sementeras y pastos , y que los 
Indios por los pueblos que hablan pa- 
sado los hablan recibido con mucho 
amor y regocijo , y les hablan he-< 
cho mucha fiesta y regalo , tanto 
que cada noche después de haber- 
les banqueteado , le« enviaban dos 
mozas hermosas que durmiesen con 
ellos , y los entretuviesen la noche, 
mas que ellos no osaban tocarlas, 
temiendo no les flechasen otro dialos 
Indios, porque sospechaban que se 
i^s enviaban para tener ocasión de los 
matar si llegasen á ellas. Esto te« 
mian los Españoles, y quizá sus hues* 
pedes lo hacían por regalarlos dema* 
siadamente, viendo que eran mozos, 
porque si quisieran matarlos , no te* 
nlan necesidad de buscar achaques^ 



e« jícoste y en Cozm. Hof¡ 
^e en estas provincias 
les bizo. 

Recibida la relación de las 
de oro que fueron á descubrir 
dó el Gobernador apercibir i 
dia siguiente la partida , la qi 
cieron nuestros CasteUanos, d< 
al curaca y á sus Indios pri 
les muy contentos de las d 

que el GenersLl y sus capitai 
dieron por el hospedage que ] 
cieron. 

Caminaron aquel dia la isí 
xo, que como diximos era de 
leeuas en lar^n A u «%..«««.. j. 
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bió á los Castellanos muy de otra 
manera que el cacique de Ychiaha, 
porque no les mostró semblante al« 
guno de amistad , antes estaba pues- 
to en arma con mas de mil y qul-> 
nientos Indios de guerra , bien com-> 
puestos de plumages , y apercibidos 
de armas , las quales traían en las 
manos sia ¡as querer dezar , aunque 
hablan recibido ya á los Espaiíoles 
en su pueblo , y se mostraban tan 
bravos y ganosos de pelear , que no 
había Indio que hablando con el Es- 
pañol no presumiese clavarle los de- 
dos en los ojos , y asi lo acometían 
á hacer , y si les preguntaban algo 
respondían con tanta soberbia, sa- 
cudlendo y blandiendo los brazos con 
los puSos cerrados , señales que ellos 
hacen quando quieren pelear , que 
no se les podia su&it la desvergüen« 
za quetenian , ni las palabras y ade- 
manes, que todos provocaban á ba- 
talla ) de tai manera que muchas ve- 



«"ciendoles, que sufrí. 

9ue hiciesen los Indios, 
"O quebrar el hilo que h 

b«n traído desde que sa 

"elicosa provincia de At 

«e hizo como el Goberna 

<ío:jnas aquella noche 

Jos otros la pasaron toda i 

«««quadrones,con.oen 
Carados. 

^os Indios mas afables, y 
y os mas principales víL 
""«''0 semblante á of,*cer 
bernador todo Jo que en s 

tenun.yje'dieronzarapa 
njjno. EntendWo» _... f 
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deció el ofrecimiento y les pagó el 
maiz, de que ellos quedaron con-> 
tentos. El mismo día salló del pue-- 
blo, y pasó el rio en canoas y bal* 
sas , de que habia gran cantidad , y 
daban todos gracias á Dios que los 
hubiese sacado del pueblo Acosté sin 
haber quebrado la paz que hasta allí 
habian traído. 

Salidos de Acosté , entraron en 
una gran provincia llamada Coza. 
Los Indios salieron á recibirles de 
paz , y les hicieron toda buena amis- 
tad , dándoles para el camino bastí-- 
mentó y guias de un pueblo á 6tro« 

£1 curaca y itefior de esta pro^ 
vincia habla el mismo nooibre que 
ella , la qual, por donde los Españo- 
les la pasaron, tenia mas de cien le- 
guas de largcí , todas de tierra fér- 
til y muy poblada ^ tanto que al- 
gunos días que caminaron por ella 
pasaban por diez y por doce pue- 
blos., sin los que dexaban á una ma-* 



cno contento y regocij 
los christianos , y los ho; 
sus casas , y de muy bt 
tad les daban qtianto ter 
el camino les iban sirvic 
un pueblo hasta llegar ¡ 
guando €stos los habían 
volvían aquellos. De esta 
llevaron por todas las c 
alojándoselos Españoles i 
en poblado y otras en el 
mo acertaban á hacerse 
das , que todas eran de á 
guas poco mas ó menos. 

Ei señor de aquella 
Coza , que estaba al otro 
ella , enviaba cada dia nn 
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tierra may poco á poco , holgándo- 
se 7 regalin<iose vaáo lo que le fue-* 
se posible; que él ie esperaba eo el 
pueblo principal de sa provincia pa« 
ta servir á su señoría y á todos ios 
suyos , con el amor y voluntad que 
eUos verian. 

; Xx>s £spafioles cattiinaton véin-^ 
te y tres ó veinte y quatro dias sin 
acaecerles cosa que sea de contar, 
siw> es repetir muchas veces la bue- 
na acogida que los Indios les hacían 
hasta que llegatoa al pueblo prin- 
cipal llamado Coza , de quien toma*- 
ha nombre toda la provincia , don- 
de estaba el sé¿or de ella, el qaal 
^li6 una gran.iéguai á recibir al Oo*- 
bernador , acompañado de: mas de 
taU ihombréa noUes , muy bien ade- 
rezados , <»n mantos de diversa» 
«¡forros de 4>ieles , muchas de ellas 
eran de martas £nas , que daban de 
^grande olor de almiacle. Tcaian 
(S<^bré sus cabexa^ grandes plhmA%e&^ 

TOMO IIT. h 
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que son la gala y ornamento de que 
los Indios de este gran reyno mas 
se precian; y como estos fuesen 
bien dispuestos , como lo son gene« 
raímente todos los de aquella tier- 
ra , y los plumages subiesen media 
braza en alto, y fuesen de muchas 
y diversas colores, y ellos estudie-' 
sen en el campo puestos por su or« 
den en forma de esquadron de vein- 
te por hilera , hadan una hermosa 
y agradable vista á los ojos. 

Con esta grandeza y ttttenta- 
cion militar y sefioril recibieron loi 
Indios al General , y i sus capita- 
nes y soldados , haciendo todas las 
mayores demostraciones que podían, 
del contento que decían tener de 
verlos en su tierra. Al Gobernador 
aposentaron en u^a de tres casas que 
eo diversas partes del pueblo tenia 
el curaca » hechas de la forma que 
xle otras semejantes hemos dicho, 
aseatíuías en alto , con las ventajas 



r 



DE LA FLORIDA. 9.*J 

de casas de señor á las de los vasa-* 
líos. £1 pueblo estaba fundado á la 
ribera de un rio t tenia quinientai 
casas grandes y buenas, que bien 
mostraba ser cabeza de provincia 
tan grande y principal Cómo se ha 
dicho. La mitad del pueblo hacia la 
posada del Gobernador tenia desem^ 
barasado , donde se alojaron los ca- 
pitanes y soldados « y cupieron t<H 
dos en él , porque las casas eran cit* 
paces de mucha gente, donde estu* 
vieron los Castellanos f>nce 6 doce 
dias , servidos y regalados del cur»* 
ca, y de todos los suyos ^ como si 
fueran hermanos muy queridos; que 
cierto ningún encarecimiento basta 
á decir el amor , cuidado y diligen- 
cia con que los servían , de tal ma- 
nera que los mismos Espa&oles se 
admiraban de ello. 



»ft 
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Gobernador para que as 

He en él. Como sale el 

aquella provin 

Un dia de los que eí 

Espafioles en este pu< 

Coza , el sefior de él , c 

nñdo á la mesa del Gofc 

hiendo bablado con él 

pertenecientes á la coi 

poblar de la tierra , y 

pondido con mucha sai 

Adelantado á todo lo < 

est^^le habia pregunta 

pareció tienjpo se levs 

haciendo al General i 
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dixo : Señor , el amor que á vuesa 
señoría , y á todos los suyos he co- 
brado en estos pocos dias que ha que 
Je conozco , me fuerza á suj^icarle, 
que si busca tierras buenas donde 
poblar , tenga por bien de quedarse 
en la mia , y hacer asiento en ella, 
que yo creo que es una de las mejo- 
res provincias que vuestra señoria 
habrá visto de qp^ntas ha hallado 
en este rey no ^ y mas hago saber á 
Yuesa sefioria , que acertó á pasar 
por lo mas flaco , y vé lo menos bue- 
no de ella. Si vuestra señoria gus- 
tare de vería despacio^ yo Je lleva- 
ré por otras partes mejores, que le 
-darán todo contento, y podrá to- 
mar de ellas lo que mejor le pare- 
ciere para poblar y fundar su casa y 
corte, y sino quisiere hacerme de 
presente esta merced , á lo menos 
no me niegue el invernar en este 
pueblo el invierno que viene , que 
está ya cerca , donde le servitémn:^ 
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como vuestra sefíoria verá, que i la« 
obras me remito , y entonces podrá 
vuestra señoría enviar despacio sos 
capitanes y soldados para que, ha- 
biendo vIstQ mi tierra por todas 
partes, traigan verdadera relación 
de lo 4ue hQ dlclio, para mayor sa-^ 
tlsfaccion d^ vuestra s^ñoria^ 

Bl Gobernador le agradeció su 
buena voluntad } y le dizo , que en 
ninguna manera podía poblar dentro 
€tt la tierra) hasta saber qué puerta 
^ puertos tenia en la costa de la mar^ 
para recibir los navios y gente que 
de Espafia ó de otras partes vinie* 
sen á ellos con ganados , plantas y 
ks demás cosas necesarias para po- 
blar : que quando fuese tiempo re- 
cibirla su ofrecimiento , y manten- 
dría siempre su amistad , y que en- 
tretanto sosegase , quei no tardaría 
en volver por aüi , poblando la tier- 
ra, y que entonces haría quanto le 
pidiese de su gusto y contento. 
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El cadque le besó las manos , y 
dizo qae tomaba aquéllas palabras de 
8Q se&oria por prenda& de su prome- 
sa , y ^ne las guardaría en su oort- 
Ma y en. sa memoria hasta verjas 
cumplidas , que la deseaba en extre- 
mo. Este señor era de edad de vein^ 
te y seVs 6 veinte, y siete años , muy 
gentil hombre , como ío son los mas 
de aquella tierra , y de buen enten- 
dimiento; hablaba con discreción, 
y daba buena razón de todo lo que 
le preguntaban : parecía haberse 
criado en una corte de toda buena 
doctrina y policía. 

Pasados dies ó doce dias que eJ 
ezdrcito hubo descansado en el pue* 
blo de Coza , mas por condescender 
con la voluntad del curaca, que gus« 
taba de los tener en su tierra , que 
por necesidad que hubiesen tenido 
de descansar^ le pareció al Gober- 
nador seguir su viage en demanda 
de la mar , como lo llevaba éncami- 
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nudo ; que desde^que salió de U.pro< 
vincia^dé Xuala había caminado ha- 
cia la costa, hacienfla ua ateo pox 
la tierra' para salir ai puerto de 
Achnsi 9 coíno lo hs^an- concertado 
con el capitán Pi^o iMaldónado, 
^ue habla quedado á descubrir la 
^sta^ y hübia de venir al prin(;ipio 
^al invierno venidero al dicho puer- 
■iq dm. Achusi con socorro de gente, 
.irmas,' ganado y bastimentos, co* 
4no atrás dezamos dicho : y este 
«ra el ñn principal del Gobernador, 
jdñ ir á este puerto para empezar á 
hacer su población. - ;y 

. • £1 cacique Coza quiso acompa- 
sar ál General hasta los limites^ de 
su tieri^, y asi salió en su compa- 
Üia con mucha gente noble de guer- 
ra y mucha bastimentos, Id Indios 
de carga que lo llevaseñl Cdmina- 
ton ^n el ord^ acostumbrado cin- 
co jornadas , y al fin de ellas llega- 
ron á un pueblo llamado Talise , que 
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era el lütimo de la provincia de Co- 
za, y frontera y defensa de ella. 
Era fuerte en extremo, porque de- 
mas 4Íe la cerca que tenia hecha de 
madera y tierra , le cercaba ca^i tc>- 
do un gran rio , y ló- déxaba hedió 
península. Bs^e pueblo 1^ alise no 
obedecía bien A su señor Goza , por 
trato doble de otro señor llamado 
Tascaluáca , Cuyo e^taéo confinaba 
con et de Co«a-^ y lehacía vecindad 
no segura, pi amistad verdadera : y 
annque los dos no traían guerra des- 
cubierta , el Tascaluza era hombre 
soberbio y belicoso , de muchas cau- 
telas y astucias , como adelante ve- 
remos, y como tal tenia desasose- 
gado este pueblo -para que no obe- 
deciese bien á su sefíor. Lo qual ha- 
biéndolo entendido de . mucho atrás 
el cacique Coza , holgó de venir con 
el Gobernador i^ asi por: servirle en 
él camifio , y en el mismo pueblo 
T^lUt!^,. cofiOD |>ot amedceatax V^« 
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moradores de él con el fkvor de los 
Espafioles , y hacer qae le fuesen 
obfedienteSa 

En el pad>lo de Coza quedó hui- 
do un christíano , si lo era , llama- 
do Falco Herrada ; no em Espaiío], 
ni se sabia de qual provincia fuese 
natural , hombre muy plebeyo , y 
asi no se echó menos hasta que el 
ezército llegó á Talise. Hicleronse 
diligencias para volverlo á cobrar, 
mas no aprovecharon ,' porque muy 
desvergonzadamente envió á decir 
con los Indios que fueron con los 
recaudos del Gobernador , que por 
no ver antes sus ojos cada día á su 
capitán , que le habia refiido y mal- 
tratado de palabra y queria quedarse 
con los Indios, y no ir con los Cas- 
tellanos , por tanto que no le espe- 
rasen jamae. 

MI curaca respondió mas eomé^ 

dida y cortesmente á' la demianda 

gne el Gobernador le hixo , ^éñ« 
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dolé mandase á sus Indios tiaxesen 
aquel Christiano huido : dizo , que 
pues no habían querido quedarse to- 
dos en su tierra , holgaba mucho se 
hubiese quedado siquiera uno : .que 
suplicaba á su señoría le perdonase, 
que no haila fuexza para que vol- 
viese al que de su gana se quedase, 
antes lo estimaría en mucho. £1 Go- 
bernador, viendo que quedaba lejos, 
y que los Indios &o le. habían de 
compeler á que volviese , no hizo 
mas instancia por éL 

Olvtdadosenos ha. de. decir , co- 
mo en el mismo pueblo Coza quedó 
uü negro enfermo que no podia ca- 
lcinar ^ilaoaado Robles,' el qual era 
muy buen diristiano y buen escla- 
vo : quedó encomendado al cacique, 
y él tomó á su cargo el regallurle )f 
curarle con nracho amor y voluntad. 
Hicinx».jaiudal de ^estas menudeo-' 
cias para dar aienta de ellas i pasa 
qoe quaado Dios Nuestro Sefiot ««ai 
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servido que aquella tierra se con« 
quiste y gane , se advierta á ver si 
quedó algún rastro ó memoria de 
los que asi se quedaron entre los na- 
turales de este gran reynp, < 

CAPÍTULO V. 

J)e¡ bravo curaca Tascáluza y que 
era casi gigante':- Como recibió :. 
oí Gobernador, 

Hin el pueblo Talise estuvo el Go- 
bernador diez días , haciendo dili- 
gencias par» haber motitáwévtaégs 
jaatxé'ée lo que tfaeás&m poj^^andar 
dOM viáge^y.^é loquelh^bia en 
las'^ovijDcias oMauwca&as ^ á'un la- 
do y k otro ^ este pueblo. £n el 
intiariir7:inó:;un faijo dé Tascáluza^, 
mosaídc ifdad de:^áieflrry:ocho afios, 
•die':tsAtueiiia~es(atlnAL de oaárpáj 
ique del ^c&o . arriba em nsss "alto 
gae nii7gun'£spáfiol ni Indio de los 
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que habia en el exército. Vino acooh 
pa£ado4e mucha gente noble : traía 
una embazada de su padre , en que 
Dfrecia al Gobernador su amistad, 
persona y estado, para que de todo 
ello se sirviese como mas gustase. 
£1 General lo tecibió muy afable- 
mente , y le hico mucha honra, asi 
por su calidad, como por su genti > 
leza y buena disposición. El qual, 
después de haber ¿sudo su embaza- 
da , y habicíndo entendido que. el 
Adelantado queria ir donde su padre 
Tascahiza estaba , le dixo : Sefior, 
para ir aJJá , aunque no son mas de 
<Íoce ó trece leguas , hay dos caitiit*' 
.nos^ suplico á/ .vuestra' a^fíoriajnaft- 
4e que dos Espaaoles vayan por él 
uno , y vuelvan por el otro, porqub 
vean qual de ellos es «1^ úiejor , por 
d qfoal vuestra MíUnria haya de it^ 
que yoL^éasi guias ique seguramente 
^ill^en y vu(Bl«an.tcAsl se hizo, y 
uno de los.-dos que fuerce 'á 'dase»- 
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htit k>s caminos fué Juan de Villa- 
lobos, el que fué á descubrir las ñu- 
flas de oro, y las halló de azófar, el 
qoal era amicisimo de ver primero 
que otro de sus compañeros lo que 
en el descubrimiento habia : con es- 
ta pasión se ofreció á andar el ca- 
mino dos veces y auíi tres. 

Quando volvieron los dos com- 
pañeros con la relación de los ca- 
minos , el Gobernador se despidió 
idel buen Coza y de los sayos , los 
^ales quedaron muy tristes , por- 
que los Castellanos se iban de su 

tiemu £1 Greneral salió por el ca^ 
flrino que le dixezoa era mas aecH 
modado : pasó el rio de TaUse en 
balsas y canoas, que <ra tan cauda- 
loso que no se vadeaba. Caminó dos 
dias, y al tercero, bieii temprano, 
llegó 6. dar vista af imebla donde el 
curaca Tascalun estaba : no era er* 
te el pueblo principal de se estado, 
sino etfo de los coesuiies. 
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Tascaiusa, sabiendo por sos cor- 
reos que el Gobernador venia cerca, 
salló á recibirle fuera del pueblo. 
Estaba en un cerrÜIo alto , lu^ar 
eminente , de donde á todas partes 
se descubría mucha tierra. Tenia en 
su compañía no mas de cien hom- 
bres nobles , muy bien aderezadoe 
de ricas mantas de diversos áfonos^ 
con grandes plumages en las cabe- 
zas , conforme el ttage y usanza de 
ellos. Todos estaban en pie , solo 
Tascaluxa estaba sentado en una sif 
Ha de las que los señotes de aque- 
llas tierras usan ^ que sob de made* 
ra , ana terda poco mas ó menos de 
alto 9 cen álgon encavo para el 
asiento, sin espaldar ni braceras, 
toda de una pieza» Cabe si tenia nn 
alférez con un gran estandarte , hfíy 
cho de gaoiuza amarilla coa tres 
barras uoles, ^e lo partían de ana 
p^itñ á -Otra , hedió- ai mismo, talle 
J íiñnaa deJot - estandartes q«e ea 



fióles ver insignia mil 
hatn entonces no hab: 
tandarte , randera ni^ 
La disposición de 1 
como de su hijo , que á 
pujaba mas de media vi 
pwecia gigante , ó lo ej 
altura de su cuerpo se 
toda la demás proporc 
miembros y rostro. Era 
csra , y tenia ea ella t: 
dad , que en su aapactoi 
bien la ferocidad y gran 
ánimos cenia lat espalda 
1 su altura , y. por Is cii 
poco mas de'dce tercias < 
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que anduvieron de ia Florida.* 

De la manera que se ha dicho 
estaba esperando Tascaloza al Go- 
bernador^ y aanquelos caballeros y 
capitanes del e^éccico que iban de- 
lante , llegaban donde ^1 estaba , no 
iiacia movimiento á ellos , ni sem- 
blante de comedimiento alguno, co» 
mo si no los viera , ni pasaran cer- 
ca de él. Asi estuvo hasta que llegó 
el Gobernador^ y quando lo viÓ CéiS 
ca , ae levantó á él , y salió como 
quince ó veinte pasos de su asiento 
á recibirle. 

El General se apeó y lo abrazó, 
y los dos se quedaron en el mismo 
puesto hablando , entretanto que el 
exército se alojaba en el pueblo y 
fuera dé él , porque no cabía toda la 
gente dentro, y luego fueron los dos 
mano á mano hasta la casa del Go* 
berniidbt , que era cerca de la casa 
de Tascaluza , donde dexó al Gene^ 
ral , y se fué con sus Indios. 
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Dos dias descansaron los Espa- . 
£oles en aquel pueblo , y al tercero 
salieron en seguimiento de su viage. 
Tascaluza , por mostrar mucha amis*- 
tad al Gobernador ^ quiso acompa- 
sarle , diciendo lo hacia, para que 
fiíese mejor servido por su tierra. 
El Gobernador mandó que le ade« 
xezasen un caballo á la brida, en que 
fuese.9 como se habia hecho siempre 
con los curacas ^sefiores. de vasallos, 
que con él habiaa caminada ^ aun- 
que se nos ha olvidado decirlo has» 
ta este lugar. En todos los caballos 
que en el exército llevaban no se 
halló alguno que pudiese su£rir y 
llevar á Tascaluza ^ según la grai> 
deza de su cuerpo , y no porque era 
gordo, que, como atrás diximos, 
tenia menos de vara de pretina , ni 
era pesado por vejez, que apenas te- 
nia quarenta a£os. Los Castellanos, 
haciendo mas diligencia buscando 
en que fuese Tascaluza , hallaron 
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un: rocín del Gobernador , que por 
$er tan fuerte servia de llevar caiu. 
ga : este pudo sufrirle;. Era tan aitá 
Tascaluza ^ que puesto encima del 
caballo ^ no le quedaba un^^ quarta 
de alto de sus pies al suelo. 

No tuvo en poco el Gobernador 
que seu hallase, caballo en que fuese 
Tascaioza, porque no se desdeñase 
de que lo llevasen en acetoila. Atí. 
caniinaron tres jornadas de 4 quatro 
legjiifts , 7 il &i de ellas llegaron al 
pueblo, principal: ) llamado Táscalo-- 
za , de quien la provincia y el señor 
de ella tomaban el nombre. £l pue-^ 
blo era fuerte: estaba sentado en 
una península que el rio hacia , *el 
qual era el mismo que pasaba por 
Talise y y venia mas engrosado y 
poderoso. 

El día siguiente se ocuparon en 
pasarlo « y por el mal recaudo que 
había de balsas , gastaron casi todo 
el dia ) y se alojaron á media le«* 
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bian dado á guardar á ellos , 6 qué 
obligación teñían ellos de darles 
cuenta de sus Castellanos. El Go^ 
ber^dor no quiso hacer mucha ins- 
tancia en pedirlos , porque entendió 
que eran muertos , y que no senri- 
ria la «Uligencia sino de escandali*- 
zar y ahuyentar al cacique y i sus 
vasaiios : parecióle dexar Ja averi- 
guación y el castigo para mejor co- 
yuntura. 

Al amanecer del dia.siguiente 
envió el General dos escogidos sol* 
dados de los mejores que en todo su 
exército habia, el uno llamado Gon- 
zalo Quadrado XaramiJio , hijo- 
dalgo , natural de Zafra, hombre 
hábil y platico en toda cosa, dé 
quien seguramente se podja £ar 
qualquiera grave negocio de paz ó 
de guerra , el otro se decía Diego 
Vaz^i^ ^.natural de ViUan^eva de 
Barcarrota , hoo^icie. asimismo ,de 
todo buen crédito y confianza* Bi^«- 
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]as onciiuis necesarias , que etaa 
harto pocas ^ y á estos cuerpos así 
solos llaman casas* Y como las de 
este pueblo habían sido hechas pa- 
ra frontera y plaza fuerte , y para 
ostentación de la grandeza del Se- 
ñor , eran muy herooosas , y las mas 
de ellas eran del cacique, y las otras 
de los hombres mas principales y 
ricos de todo su estado. 

£1 pueblo estaba asentado en un 
muy hermoso llano : tenia una cer- 
ca de tres estados en alto , la qua! 
era hecha de maderos tan gruesos 
como bueyes : estaban hincados ei 
tierra , tan juntos , que estaban pfr 
gados unos <;on otros,: Otras viga 
menos gruesas y mas largas: ibaj 
atravesadas por la parte de afuera ] 
de adentro, atadas con cadas que 
bradas y cordeles fuertes , y em 
barrados por daia con mucho ^rr 
pisado, coivpaja. larga» la qua^ jpnez 
cía henchía tod^ los. huecos -y ys 
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el demás exército saliese con bre- 
vedad en su seguimiento ^ el qual' 
salió tarde, y la gente caminó der* 
ramada por los campos , cazando, y 
habiendo placer , bien descuidadosi 
por la mudia paz que todo aquel v^ 
rano hasta alU hablan traído, de ha-* 
ber batana» 

£i GóbetBidor^ que llevaba cut* 
dado de caminar , llegó á las ocho 
de la mañana al pueblo de Mauvila, 
el qual era de pocas casas , que ape- 
nas tenia ochenta ^ lampero todas 
ellas muy grandes, que algunas eraa 
capaces de mil y quinientas perso- 
nas , y otras de mil , y las menorei 
de mas de quinientas. Llamamos ce- 
sa i, lo que es un cuerpo' solo , como 
una Iglesia , que los Indios no la* 
braban sus casas trabando unos 
cuerpos con otros i sino que cada 
una 9 conforme á su posibilidad , ha- 
cia un cuerpo de casa como una- sa- 
la , y esta tenia $us apartados coa 
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OS de la madera y sus ataduras^ de 
il suerte que propiamente parecía 
ared enlucida con plana de Aira- 
il. A cada cincuenta pasos de esta 
*fca había una torre capaz de sie- 
5 ú ocho hombres que podían p&- 
»r en ella. La cerca por lo baxo, 
¡a altor de un estado , estaba llena 
le tfOfieras para tirar las flechas á 
"is de fuera. No tenia el pueblo mas 
e dos puertas, una al levante y otra 
1 poniente. En medio del pueblo 
labia una gran plaza , y en derre- 
ior de ella estaban las casas mayo* 
es y mas principales. 

A esta plaza llegaron el Gober- 
lador y el gigante Tascaluza , el 
[ual , luego que se apeó , llamó á 
Tiian Ortiz , intérprete , y sefíalan- 
lo con el dedo, le dixo : En esa ca- 
a grande se aposentará el Gober- 
lador y los caballeros y gentiles 
lombres que su sefioria quisiere te- 
ler consigo j y su servicio y recá* 

TOMO III. c 
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do el pueblo bay tan solo un mu- 
chacho, sino que están libres y 
desembarazados de todo impedimen- 
to. El campo, un tiiO de arcabuK 
■1 derredor del pueblo , como vues- 
tra sefioria lo habrá visto , tieoen 
.limpio y deserbado , de tal manera, 
y con tanta curiosidad , que aun 
hasta las raices de las yerbas tie- 
nen arrancadas á mano , lo qual me 
parece sefial de querernos dar bata- 
lla, y que no haya cosa (jue les es- 
torve. Con estos malos indicios se 
puede juntar la muerte de los dos 
Españoles que del alojamiento pa- 
sado ayer faltaron : por todo lo qual 
Dw parece que vuestra sefioria debe 
.rjMMtarse de este Indio, y no Sarse 
da él i que aunque no hubiera mas 
del mal rostro y peor semblante 
que ¿1 y los suyos hasta ahora nos 
han mostrado , y. la soberbia y des- 
vergüenza con que nos faiblan, bas- 
tara para apercibirnos i no tener su 



^£ LA FLORIDA. §3 

amistad por buena , sino por falsa y 
engañosa. 

£1 General respondió , que <Íe 
mano en mano, ientre los que alli es- 
taban , pasase la palabra y el aviso 
de unos á otros de lo que en el pue^ 
t>1o habla , para que todos disimula- 
damente estuviesen apercibidos ^ y 
particularmente mandó á Gonzalo 
Quadrado , que luego que el Maese 
de Campo llegase , ]« diese noticia 
de lo que en el pueblo habia visto, 
para que ordenase lo que á todos 
conviniese. 

Alonso de Carmona en su qua- 
derno escrito de mano hace muy 
larga relación del viage que estos 
Españoles , y él con ellos , hicieron 
desde la provincia de Colachiqui 
liasta la de Coza : cuenta las gran- 
dezas de la provincia Coza, y las 
generosidades del Señor de ella , y 
sombra muchos pueblos de los de- 
aquel camino , aunque no tods^% V^ 
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que yo he nombrado. De la estatu- 
ra de Tascaluza dice , que para gi-* 
gante no le faltaba casi nada, y que 
eia niuy bien agestado. Juan Coles, 
hablando de este jayán , dice estas 
palabras : Llegados que fuimos á la 
provincia de este señor Tascaluza, 
sos salió de paz. Este era un hom- 
bre grande, que desde el pie ¿ la 
|rod¡Ut tenia tanta canilla como otro 
hombre muy grande desde el pie á 
la cintura : tenia los ojos como de 
buey. De camino iba en un caballo^ 
y el caballo no lo podía llevar: vis- 
tiólo el Adelantado de grana , y 
dióle una muy hermosa capa de ella 
misma. Y Alonso de Carmona , ha- 
biendo dicho el vestido de grana, 
afiade estas palabras : Al entrar el 
Gobernador y Tascaluza en Mauvi- 
la, salieron los Indios á recibirlos 
con hay les y danzas , por mas disi- 
mular su traición 9 y las hacían los 
oías principdlts ^ y acaWdo a.^uel 
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regocijo, salió Otro bay le de muge- 
res hermosísimas á maravilla ^ por- 
que 9 como tengo dicho , son muy 
bien agestados aquellos Indios ^ y 
asimismo las mugeres en tanto grar 
do , que después , quando nos salf- 
mos de la tierra , y fuimos k parar 
¿ México, sacó el Gobernador Mos» 
coso una India de esta provincia de 
Mauvila , que era muy hermosa , y 
muy gentil nmger , que podia com- 
petir en hermosura con la mas gen- 
til de Btpafia que habla engodo 
■?. México ^ y asi pot su gran extretno 
enviaban aquellas señoras de Méxi- 
co á suplicar al Gobernador se la en- 
viase , que la querían ver , y él lo 
hacia con gran facilidad , porque se 
holgaba de que se la codiciasen mu- 
chos. Todas son palabras de Alonso 
de Carmona, como él mismo las 
dice y y huelgo de referir estas , y 
todas las que en la historia van en 
nombre de estos dos soldados <| x^&- 
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tigos de vista, para que se vea 
claróse muestra ambas relación 
la nuestra ser todas de un paño, 
mas adelante dice Alonso de 
mona el aviso que decimos 
Gonzalo Quadrado Xaramillo , 
que no lo nombra , dio al G6b( 
dor Hernando de Soto , y añad 
le dizo , como aquella mafian 
otras muchas antes habían salle 
Indios á ensayarse al campo , c< 
parlamento que cada día les ha< 
Capitán antes de la escarami 
ezercicio militar. 

El cacique Tasculaza , com< 
da dicho , luego que el Gober 
y él entraron en el pueblo , i 
tro en una casa donde estaba si 
sejo de guerra , esperando par; 
duir y determinar el orden qi 
bian de tener ea mfttar los Es 
les, po)rque de mucho atrás ten 
terminado aquel curaca matar 
el pueblo Mauvila , 7 v^t^ ^^^ 



bia juntado la gente de guerra que 
allí tenia , no solamente de sus ya- 
salios y subditos, sino también de 
los vecinos y comarcanos , para que 
todos gozasen del triunfo y gloria 
de haber muerto los Castellanos , y 
hubiesen su parte del despojo que 
llevaban , que con esta condición 
hablan venido los no vasallos. 

Pues como Tascaluza se viese en- 
tre sus Capitanes, y con los mas prin- 
cipales de su exército les dlxo , que 
con brevedad determinasen el como 
harian aquel hecho , si degoUarian 
luego á los Españoles que allí al 
presente estaban en d pueblo , y en 
pos de; ellos á los demás como fuesen 
viniendo, ó si aguardarían á que lle- 
gasen todo^ , que según se hallaban 
poderosos y bravos esperaban dego« 
liarlos cop^ taq^ ^facilidad, á ^tod^s 
jul^Q9^^<3omo<iiivi4íd05 en tre^ ter- 
cios de. ▼anguat^ia « batalla y te^^- 
.fuardiftii qi;e el exército traia cami- 
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naiido ^ que lo determinasen luego, 
porque él no aguardaba sino la reso* 
Ittclon de ellos. 

CAPITULO vn. 

Resuéhense los del consejo de Tas* 
cahxa matar los Españoles : prin" 

cipio de la batalla que 
tuvieron, 

Ijos Capitanes del consejo estovie- 
ron divisos en lo que Tascaluza les 
propuso , que unos dixeron que no 
aguardasen á que los Castellanos se 
juntasen , poí^que no se les dificul- 
tase Iflf'empresia, biíió'qiie luego iña^ 
tasen los que allí tenian , y después 
los demás como fuesen llegando^ 
otros mas bravos dixeron , que pa- 
recía género de cobardía y muéitra 
f de temor ^ y atfti ol& á trtliciofii- cjue- 
rerlM matáf dl^Hdidos^sf^d que pues 
éñ^atentia', destreza y Hgel^Mfds 
¿;ician la misma veátajci ^ue én ñüh 
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mero , los dexasen juntar ^ y de un 
, golpe ios degollasen á todos , que 
esto era de mayor honra , y mas 
convenienceá la grandeza de Tas- 
caluza 9 poi ser hazaña mayor. 

Los primeros Capitanes replica- 
ron diciendo , que no era bien ar- 
riesgar que íuntándose todos los Es. 
pañoles se pusiesen en mayor defen- 
sa >, y matasen algunos Indios , que 
por pocos que fuesen, pesarla mas lá 
pérdida de los pocos amigos , que 
placería la muerte de todos sus ene- 
migos : que bastaba se consiguiese 
el fin que pretendían , que era de- 
gollarlos todos : que el como , se- 
ria iftejor y mas acertado quanto 
ma$ á sti salvo lo hiciesen. 

Este último ceñSéjo prevaleció, 
que aunque el otro era mas confor- 
me á'la soberbia jr bravosidad de 
"Tasteháia , ^1 teüla tanto deseo de 
^r ééjg^Mka los lEspafioles , que 

Cualquiera' diladoil por breve que 

C4 
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^„^ ,„ jcs orreciese: y 
do no la hubiese, Jo hiciesen' 

«ho, que con enemigos no e« 

««te, buscar causas para tos r 

fiatre tanto que en el ce 

de Tascaluza se trataba de la i 

te de Jos EspafioJes , los criadc 

Gobernador, que se hablan ad. 

tado y dado priesa á su camin, 

se habían alojado en una de Jas 

«as grandes que salían á la plaza 

n«n aderezado de almorzar ó d( 

«ner, que todo se hacia junto, 

díxeron que su sefíoria comiese* 

era ya hora. El General.envió uL 



no le dezarofl entrar dentro, los qua* 
les, habiendo llevado el recaudo T«a« 
pondieron, que luego saldría su señor. 
Habiendo pasado un buen espa- 
cio de tiempo , volvió Juan Qrtia á 
repetir su recaudo á la puerta : res^ 
.pendiéronle lo mismo. .Dende á buen 
rato tornó á decir tercera vez , digan 
á Tascalaza que salga que el Goberna- 
dor le espera con el manjar en la me- 
sa. Entonces salió de la casa un In- 
dio , que debía ser el Capitán Ge* 
jieral , y con una soberbia y altivez 
estraña habló , diciendo. ^Qué están 
aquí estos ladrones , vagamundos, 
llamando á Tascaluza mi se¿pr , di- 
ciendo , sali , sali , hablando con tan 
poco miramiento como si hablaran 
con otro como ellos ? Por el sol y por 
la luna que ya no hay quien sofr^ 
la desvergüenza de estos demonioig 
y sjsrá r^zon que por ella mueran 
hoy hechos pedazos « y déJn á su 
. maldad y tirania. .{ 



\ 




Apenas habla .dicho estáis pala- 
bras el Capitán , quando otro Indio 
qnt salió en pos de él le poso en las 
manos un arco y flechas para que em- 
pelase la pelea. £1 Indio General, 
echando sobre los hombros las vuel- 
tas de una muy hermasa manta de 
martas que al cuello traía abrochada, 
tomó el arco , y poniéndole una fle- 
cha, encaró con ella para la tirar á 
una rueda de Españoles que en la 
calle estaban. 

• £1 Gapitan Baltasar de Gallegos, 
que acertó á hallarse cerca á un lado 
de la puerta por donde el Indio sa- 
lió , viendo su traidoa , y la de su 
eacique , y que todo el pueblo en 
aquel punto levantaba un gran ala- 
rido , hecho mano á su espada , y le 
dio una cuchillada por cima del hom- 
bro izquierdo , que como el Indio no 
*ttviéséárniasdbffeQSivas,ni aun rth 
+» de**^séir , sino la maróa ylb abrió 
todo aquel quarto, y coh las entra- 
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fias todas defuera, cayó Juego muer- 
to , sin que le hubiese dado Jugax á 
^ue soltase la flecha. 

Quando este ludio salió de la ca- 
sa á decir aquellas malas palabras 
C[ue contra los Castellanos dixo, ya 
4exaba dada arma á los Indios para 
la batalla , y asi salieron de todas 
las casas del pueblo , principalmen* 
te de las que estaban en derredor de 
la plaza , seis ó siete mil hombres 
de guerra , y con todo ímpetu y de- 
nuedo arremetieron con los pocos 
Españoles que descuidados estaban 
en la calle principal por donde ha- 
bian entrado , que de vuelo , con 
mucha facilidad, sin dexarles po- 
ner los pies en tierra , como dicen, 
los llevaron hasta echarlos por la 
puerta afuera , y mas de dosdentos 
pasos en el campa Tan fóroz y bra- 
vu fu«\qa inlindación át los Iddloi 
que 6sAieioñi$tí^^ Ibs B^páfioles': 
M^ue dfií verdad- que en todo aquel 



vaivr y csmerzo , detendiénc 
retirándose para atrás, porque 
posible hacer pie, y resistir al 
tu cruel y soberbio con que los 
«alicron de las casas y del pu< 
Entre los primeros Indios < 
lieron de la casa de donde sí 
Indio capitán , salió un mozo 
hombre , de hasta diez y ocho 
el qual , poniendo los ojos en 
sar de Gallaos , le tiró con 
furia y presteza seis ó siete fl< 
y aunque le quedaban mas , \ 
qué con aquellas no la habia n 
ó herido , porque el Español < 
bien armado , tomó el arco co 
bas manos , y cerrando con ^1 
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da , y correr por la frente. Baltasar 
de Gallegos , viéndose tan malpa- 
rado, á toda priesa, por no darle lu- 
gar á que lo tratase peor, le dio dos 
estocadas por los pechos , de que 
cayó muerto el enemigo. 

entendióse pot congeturas que 
este Indio mozo fuese hijo de aquel 
Capitán , que fue el primero que sa- 
lió á la batalla, y qué con deseo de 
vengar la muerte del padre hubiese 
peleado con Baltasar de Gallegos, 
con tanto corage y deseo de matar* 
:te como el que mostró ^ empero b^n 
mirado , todos peleaban con ]a mis- 
ma ansia de matar ó herir á los Es- 
pañoles. 

Los soldados que eran de á caba- 
bailo, que, comodiximos, tenían fue< 
ra de la cerca del pueblo atados los 
caballos , viendo el ímpetu y furor 
con qoft los Indios los acometían, 
salieron del pu^lo corriendo á to- 
mar sus caballos. Los que se dieron 
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mejor ma£a , y pusieron mas diIU 
gencia» pudieron subir en ellos. Otros 
que entendieron que no fuer^ tan 
grande, la avenida de los enemigos, 
ni les dieran tanta priesa como les 
dieron , no pudiendo subir en los ca- 
ballos , se contentaron con soltarlos, 
cortando las riendas ó cabestros, pa- 
ra que pudiesen huir , y no los ñe* 
chasen los Indios. Otros mas des- 
graciados , que ni tuvieron lugar 
de subir en los caballos , ni aun 
de cortar los etbeatfoa , se lo* éeiB« 
ion atados , donde los enemigos los 
flecharon con grandísimo contento y 
regocijo. Y como eran muchos , los 
medios acudieron á pelear con los 
Castellanos , y los medios se ocupa- 
ron en matar los^ caballos que halla- 
ron atados, y en recoger todo el car- 
^age y hacienda de los Christianos, 
que toda habia llegado ya entonces, y 
estaba arrimada á la cerca del pueblo, 
J^ tendida por aquel llano esperando 
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alojamieDCo. Toda la hubieron loa 
enemigos en su poder , que no se les 
escapó cosa alguna de ella , sino fue 
la hacienda del Capitán Andreí de 
* Vasconcellos , ^ue aun no había lle- 
gado. 

Iais Indios la metieron toda en 
sus casas, y denaioo i los Españo- 
lee despojador de ^uaoto llevatna, 
que 00 les quedó «no lo que sobre 
sus |»ersooas tnlaa > y lu vUlas qul 
poseían ^ por lis qstles peleaban con 
cedo «Ibuen iaimo y MfMrso ^n« 
•D tan.gTKa necesidad en meoesteif 
aauque estaban desusados de las ar- 
mas , por Ja mucha pax, que desde 
Apalache hasta alli habiao traido, 
y descuidados de pelear aquel día» 
por la amistad fingida que Tascalu- 
za les había hecho ^ mas lo uno ni 
lo otro fue parte para qne dexasen 
de hacer d deber. 



el/a. 

i^ pocos cabaUe«s q„ 
»•">"• en sus cabalJos, ¿ 

«...•j j "«gado de ca 

«"dados de hallar bataír 
juntándose todos T 

Jo» liidios persea. -^ """ 
lo. ^ ™"egmaa á Jos 

^ 9ue peleaban á „=. ^ 

*an hacer „.***^'"'«" 
te h/"''^«'«> por tí jja^ 
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remetieron á ellos con tanto corage^ 
y vergüenza de la afrenta pasada, 
que no pararon hasta volverlos á en-* 
cerrar en el pueblo ; y queriendo 
entrar dentro , fue tanta la flecha 
y piedra que de la cerca y de sus 
troneras llovió sobre ellos , que les 
convino apartarse de ella. 

Los Indios, viéndolos retirar, sa?* 
lieron con el mismo ímpetu que la 
primera vez , unos por la puerta , y 
otros derribándose por la cerca aba* 
xo , cerraron con los nuestros te- 
merariamente hasta asirse de las 
lanzas de los caballeros , y mal que 
les pesó j los llevaron retirando 
mas de doscientos pasos lejos de la 
cerca. 

Los Espa6oles , como se ha di- 
cho , se retiraban sin volver las es- 
paldas , peleando con todo concierto 
y buena orden , porque en ella con- 
sistía la salud de ellos , que eran po- 
cos, y faltaban los mas, que habita 
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uDS flecha al cienipo que el frayle 
acertaba á volver las liendas huyen- 
do de ellos,' le dio con ella ea las 
espaldas , y le hirió auaque poco, 
porque traia puestas sus dos capi- 
llas, y toda la demás ropa que en 
su religión usta traer , que es mu- 
cha , y encima de toda ella traia 
un grao sombrero de fieltro que asi- 
do de un cordón al cuello pendía so- 
bre las espaldas : por toda esta de- 
fensa no fue mortal la herida , que 
el Indio de buena gana le había ti- 
rado la flecha. El frayle quedó es- 
carmentado , y se hi»> fc lo largo con 
temor no Je tirasen mas. 

Muchas heridas y muertes hubo 
en esta porgada batalla , mas la que 
íoayor lastima y dolor causó en los 
Espafioles, asi por la desdicha cí?» 
^ue sucedió , como por la persona 
en quien cayó , fue la de Don Car- 
^ Enrique» , cabaUero natural de 
Xerez de Badajoz, casado cch una 
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sobrina del Gobernador , y por su 
mucha virtud y afabilidad querido^ 
y amado de todos , de quien otra 
vez hemos hecho mención. Este 
caballero, desde el principio de la ba*" 
talla, en todas las arremetidas y re« 
tiradas ^ habla peleado como muy 
▼alieote caballero ^ y habiendo sa<- 
cado de la última retirada herido ei 
cabalio de una £echa , la qual traia 
hincada por un lado del pecho enci- 
ma d^l pretal, para habérsela de 
sacar, pasó la lanía de la mano de- 
recha ala izquierda, y asiendo de 
la flecha tiró de ella, tendiendo el 
cuerpo á la larga por el cuello del 
caballo adelante ^ y haciendo fuer* 
za , torció ua poco la cabeza sobré 
el honabro izquierdo , de manera que 
descubrió en tan- mala vez; la gar- 
ganta. A este punto cayó una flecha 
desmandada con un harpon de pe- 
dernal , y acertó á darle en lo poco 
^ ^ garganta que tenia descubier- 

TOMO iix. d 



pobre caballero cayó luego 
bailo abaxo degollado, au: 
murió hasta otro dia. 

Con semejantes sucesos 
de las batallas , peleaban I 
Castellanos con mucha m 
de ambas partes , aunque 
traer íiMíias defensivas erj 
la de los Indios, los quales 
do peleado mas de tres ho 
llano , reconociendo que leí 
con pelear en el campo ras 
dafio que los caballos les 
acordaron retirarse todos a 
'cerrar las puertas , y pone 
muralla. Así lo hicieron , 1 
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bien armada que los infantes , se 
apeasen, y tomando rodelas para 
su defensa, y hachas para romper 
las puertas y que los mas de ellos las 
traían consigo, acometiesen alpue^ 
blo, y como valientes Españoles 
hiciesen lo que pudiesen por ga- 
narlo. 

Luego en un punto se formó un 
esquadron de doscientos caballeros, 
que arremetieron con la puerta , y 
á golpe de hacha la rompieron, y 
entraron por ella no con poco mal 
de ellos. 

Otros Españoles, no pudiendo 

entrar por la puerta , por ser angos^ 

ta , po^4lO detenerse en el dtfiípo, 

y perder tiempo de pelear , daban 

co^ll^s hachas grandes golpes en la 

, derribaban la mezcla de bar* 

"^'y paja que por cima tenia, y des* 

Cubrían -^ las vigas atravesadas , y las 

^-Aaduras con que estaban atadas , y 

; por ellas, nyqdándose unos i^ otrosí 

da 



Los Indios, viendo los 

llanos dentro en el pueblo, c\ 

tenían por inexpugnable , 3 

iban ganando , peleaban co 

de desesperados , así en las c 

xno de las azoteas que habia 

de hacían mucho daco á le 

tianos , los quales por defer 

los que peleaban de los ter 

por asegurarse de que no les 

sen por las espaldas, y tami 

que los Indios no les volvie 

nar las casas que ellos iban 

acordaron pegarte fuego : : 

alerón por obra » y como < 

sen de paja , en un punto s 

— ^.M^tn^mn liorna xr Vinmn 
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varón en el pueblo, acudieron muchos 
de ellos á la casa que se habia seña- 
lado para el servicio y recámara del 
Gobernador , la qual no habían aco- 
metido hasta entonces , por parecer-' 
les qne la tenían segura. Entonces 
fueron con mucho denuedo á gozar 
de los despojos de ^ella^ mas en la 
casa hallaron baena defensa , porque 
habia dentro tres ballesteros y cin- 
co alabarderos de los de la guardia 
del Gobernador , que solían acom- 
pasar so recámara y servicio , y un 
Indio de los primeros que en aque* 
Ha tierra habian preso , el qual era 
ya amigo y fiel criado , y como tal 
traiá su arco y flechas para quando 
fuese necesario pelear contra los de 
su misma nación, en favor y servi- 
cio de la agena. Acertaron á hallar* 
se asimismo en la casa dos sacerdo- 
tes , un clérigo y un frayle , y dos 
esclavos del Gobernador. Toda esta- 
gente se puso en defensa de la casa: 
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ios sacerdotes con sus oíaciooes , y 
]os seglares con las armas, y pelea- 
ron tan aaimosameiite , g^ue no pu- 
dieron los enemigos ganarles ta puer* 
ta, tos guales acordaron entrarles 
p<»- el techo , y asi lo abrieron poi 
tres ó qaatro partes , mas los bailes- 
teros y el Indio flechero lo hicieron 
tan bien, que i todos los que se 
atrevierOD A entrar por lo destecha- 
do , en viéndolos asomar, los derri- 
baron nraertos ó mal heridos. En e»- 
tb animosa defensa tst aban estos po- 
cos Españoles , quando el General, 
sus capitanes y soldados llegaron pe- 
leaodo á ¡a puerta de la casa, y re- 
tiraron de ella los enemigos ^ con lo 
qual quedaron libres los de la casa, - 
y se salieron y fueron al campo, 
dando gracias á Dios que los hubie- 
se librado de tamo peligro. 
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CAPITULO IX. 

Prosigue Ja batalla de Mauvih^ 

hasta el' segundo tercio de 

ella. 
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uando pasó lo que en Bl capitulo 
precedente contamos , ya habla mas 
de quatro horas que sin cesar pelea- 
ban Indios y Castellanos , matándo- 
se unos á otros cruelisimamente^ por- 
que los Indios parecia que quanto 
mas daño recibían , tanto mas se 
obstinaban y desesperaban de la vi* 
da , y en lugar de rendirse , pelea- 
ban con mayor ansia por matar \ot 
Españoles ^ y ellos , viendo la per- 
tinacia , porfia y rabia de los Indios, 
los herian y mataban sin piedad al- 
guna. 

£1 Gobernador , que habla pe- 
leado todas las quatro horas á pie 
delante de los suyos , se salió del 
pueblo, y subiendo en un caballo, 
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para con él acrecentar el temor á loe 
enemigos > y el ánimo y esfuerzo á 
los suyos , acompañado. .deL el bufin 
Nufi9^ Tobar , que también venia á 
caballo , volvió á entrar en el pue- 
blo , y ambos caballeros , apellidan- 
do el nookbre de^Nuestra Señora , y 
del Apóstol Santiago, y dando gran* 
des voces ¿ los sayos que íes hicie- 
sen lugar , pasaron rompiendo del 
un cabo al otro del esquadion de 
ios enemigos que en la calle princi- 
pal y en la plaza peleaban , y le- 
volvieron sobre ellos , alanceándo- 
los á una mano y á otra , como va- 
lientes y diestros caballeros que 
eran. 

En estas vueltas y revueltas, ál 
tiempo que el Gobernador se enhas-: 
taba sobre los estrivos para dar unf 
lanzada á un Indio , otro que se ha- 
lló ásus espaldas , le tiró una flecha 
por cima del arzón traseto., y le 
acertó en lo poco que e> General 
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descubrió desarmado entre el arzón 
y las coracinas , y aunque tenia co- 
ta de malla se la rompió la flecha, 
y le entró una sesma de ella por la 
asentadura izquierda , y el buen Ge- 
neral y asi por no dar á entender que 
estaba herido , porque los suyos no 
se estorvasen con su herida , como 
porque con la priesa del pelear no 
tuvo lugar de quitarse la flecha, peleó 
con ella todo lo que la batalla después 
duró , que fueron casi cinco horas, 
sin poder asentarse sobre la silla, 
que no fue poca prueba de la valen 
tia de este Capitán , y de la destre^ 
za que en la silla gineta tenia. 

A Ñuño Tobar dieron otro fle- 
chazo en la lanza , que con ser del- 
gada la atravesaron por medio junto 
á la mano , y la hasta de la lanza 
se mostró tan fina que no se hendió, 
antes pareció que la flecha habia si* 
do un taladro que sutilmente la ha- 
bia barrenado ^ y asi después corta- 

^3 



da la flecha poi ambas partes siivíó 
la iania como antes. Cuéntase este 
tiroaunque de can poca importancia, 
porque raras veces acaecen semejan- 
tes tiros ; y también porque en él 
se vea lo que muchas veces hemos 
dicho , de la ferocidad y descreía 
que en sus arcos y flechas los Indios 
de Ja Florida tieaeo. 

Estos dos caballeros , aunque pe- 
learon codo el dia ^y rompieron mu- 
chas veces los escuadrones que á 
cada paso los Indios formaban y re- 
hacían , y entraron en los trances 
mas peligrosos de esta batalla , no 
sacaron mas heridas de las que he- 
mos dicho, que no fue poca ventura. 

El fuego que se puso á las casas 
iba creciendo por momentos, y ha- 
cia mucho daSo en los Indios , por- 
que como eran muchos , y no podían 
pelear todos en las calles y plazas, 
porque r.o cabían en ellas , peleaban 
de ¡os terrados y aioteas , y allí los 
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cogia el fuego y Jos quemaba , ó les 
forzaba á que huyendo de él se des- 
peñasen de los terrados abaxo. 

No hacia ^enos daño en las ca* 
5as que tomaba por ia puerca, que, 
como se ha dicho eran salas grandes 
con no mas de una puerta ^ y como 
el fuego la ocupaba , los que esta- 
ban dentro , no pudiendo salir fuera, 
se quemaban y ahogaban con el fue* 
go y con el humo , y de esta manea- 
ra perecieron muchas mugeres que 
estaban encerradas en las casas. 

En las calles no era menos per- 
judicial el fuego, porque con el vien* 
to , unas veces cargaba Ja llama y el 
humo sobre los Indios , Jes cegaba 
la visca , y ayudaba á que los Espa- 
ñoles los llevasen de arrancada sin 
poderles resirtir , otras volvía en fa- 
vor de los Indios contra, los Chris- 
tiaiios , y hacia que volviesen á ga- 
iiar quanto de la calle habían per- 
dido. Así andaba el fuego favorecien- 

¿4 



ha visto se sustentó la pelej 

bas partes hasta las quatro c 

de , habiendo pasado siete 1 

tiempo que peleaban sin cesai 

hora , viendo los Indios los 

que de los suyos habian n 

fuego y hierro , y que pe 

quien pelease enflaquecían sus 

y crecían las de los Castellan 

Uidaron las mugeres , y les 

ron , que tomando armas de 

chas que por las calles había 

hiciesen por vengar la muértí 

suyos 5 y quando no los pi 

vengar , á lo menos hiciesej 

todos muriesen antes que ser 



ban peleando entre sus maridos: mas 
con el nuevo mandato no quedó al- 
guna que no saliese á la batalla , to- 
mando las armas que por el suelo ha- 
llaban , que asaz había de ellas : hu* 
bieron á las manos muchas espadas, 
partesanas y lanzas de las que los 
españoles habian perdido, y laa con?- 
virtleron contra süs duefios , hirién- 
doles con sus mismas armas. Tam- 
bién tomaban arcos y Hechas , y no 
las tiraban con menos destreza y fe- 
rocidad que sus maridos, y se ponian 
delante de ellos á pelear , y deter- 
minadamente jse ofrecían á. la muer- 
te con mucha mas temeridad que los 
varones. Con toda rabia , y despe- 
cho se metían por ias armas de los 
enemigos , mo$t;rando bien que la 
desesperación y ánimo de las mogor 
tts en lo que han determinado hacer, 
es Bi%yor.y mas desenfrenado que 
eJ de ios hon4>res. Empero los Es- 
pañoles, viendo que' aquello hacian 
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Entre tanto que duraba es 
ga y porfiada batalla , los tron: 
pifaros y atambores no cesabaí 
car arma con grande instanci 
ra que los Españoles que habis 
dado en la retaguarda se diese 
sa á venir al socorro de los su 

El Maese de Campo , y 1 
con él venían caminaban derra 
por el campo cazando ^ y hai 
placer , descuidados de lo que 
ba en Mauvila Pues como sin 
el ruido de los instrumentos r 
res , y la grita y vocería que < 
y fuera del pueblo andaba , 3 
sen el mucho humo que por d 
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al postrer quarto de la batalla. 

Entre estos venia el Capitán 
Diego de Soto , sobrino del Gober* 
nador , y cufiado de Don Carlos En- 
riques , cuya desgracia contamos 
atrás , el qual , como supiese el su- 
ceso del cuñado^ á quien amaba tier- 
namente , sintiendo el dolor de tan- 
ta pérdida , con deseo de la vengar, 
se arrojó del caballo abaxo , y te- 
mando una rodela y la espada en la 
mano entró en el pueblo , y llegó 
donde la batalla andaba mas feroz 
y cruel , que era en la calle princi- 
pal : aunque es verdad que en todas 
las otras no faltaba sangre , fuego 
y mortandad , que todo el pueblo 
estaba lleno de fiera pelea. 

En aquel lugar , y á las quatro 
de la tarde entró Diego de Soto en 
te batalJa , mas á imitar en la des- 
dicha i su cuñado, que á vengar su 
muerte ; que no era tiempo de pro- 
pias venganzas , sino de la ira de la 
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toda junta la guerra que en 

podían haber tenido, y quis 

hubiera sido tan cruel cota 

solo este dia , según verem 

lante : que para batalla de 1 

3B!spañoles , pocas ó ninguna 

bido en el Nuevo Mundo que 

se á ésta , asi en la obstinad 

de pelear , como en el esps 

tiempo que duró, sino fué la < 

fiado Pedro de Valdivia , que 

nos en la historia del Pera. 

Pues como decíamos, el 

tan Diego de Soto llegó á : 

recio de la batalla , y apena 

entrado en ella, quando le die 
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biesen podido quitarle la flecha. Es- 
ta fué la venganza que hizo á su pa- 
riente Don Carlea, para mayor do- 
lor y pérdida del General y de to- 
do el exército, porque eran dos ca- 
balleros que dignajoente merecían 
tex sobrinos de tal tío. 

CAPITULO X. 

Fin de la tatalla de Maumla : quan 

mal parados quedaron los Espa- 

Soles. 

JNo fue menos sangrienta la bata- 
lla que hubo en el campo , para lo 
quai se había limpiado y rozado hsts^ 
ta arrancar las yerbas y raices : por- 
que los Indios , habiéndose encer«- 
rado en el pueblo para defenderse 
en él , 7 reconociendo que por ser 
muchos se estorvaban. unos ¿ otros 
en la pelea , y que por ser el lugar 
estrecho no podian aprovecharse de 
su ligereza , acordaron muchos de 



— wu toQo buen á 

y deseo de vencer. 

^í'empo reconocieron , 

íe. salía n«i,p„^^^^ 

«=n ventaja coa su 
Españoles de á pie , j 

"o Jes eran superio«s 

^«''««enelcanipoát, 
»d sin que pudiesen de, 

9« estos Indios no „« 

;-9ae Jas tienen, q»;^ 

«contra los cafcsui pe 
;;; -friolento pa.a'e'^ 

^o 9ue quieren tenerlV a 

"r '' f^^- ««es qu 
e«°s con buen trerh„.. 
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Españoles de la retaguardia , caba- 
lleros é infantes , llegaron , y todos 
arremetieron á los Indios que en el 
campo andaban peleando 5 y después 
de haber batallado gran espacio de 
tiempo con muchas muertes y he* 
ridas que Tecibieron, que aunque lle« 
garon tarde , les cupo muy buena 
parte de ellas , como vimos en Die- 
go de Soto , y presto aeremos en los 
demás , los desbarataron y mataron 
los mas de ellos : al^;uii08 se escapa- 
ron coa la huida. 

£ñ aste tiempo ^queera ya'cac'» 
ca de ponerse el sol , todavía sona- 
ba Ja grita y vocería de \qs que pe- 
leaban en el pueblo. Al socorro de 
los suyos entraron muchos de á oh 
bailo , otros quedaron fuera para Ib 
que fuese menester. Hasta entonces, 
por la estrechura del sitio, ninguno 
de á caballo había peleado dentro en 
el pueblo , sino el General y Nudo 
Tobar. Entrando pues ahora muchos 
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caballerMf st dividieron por las ca- 
lles , qae en todas ellas habia que 
hacer ^ y rompiendo los Indios que 
en ellas peleaban , los mataran. 

Diez ó doce caballeros entraron 
por la calle principal , donde la ba- 
talla era mas ferox y sangrienta , y 
donde tcdavia estaba un esquadron 
de Indios é Indias que peleaban con 
toda desesperación , que ya no pre* 
tendían mas que morir peleando: 
contra éstos arremetieron los de á 
caballo, y tomándolos por las espal- 
das los rompieron con mas facilidad, 
y pasaron por ellos con tanta furia, 
9oe á vueltas de Jos Indios derriba- 
yon muchos Españoles que pie á pie 
peleaban con los enemigos , los qua- 
les murieron todos , que ninguno 
quiso rendirse ni dar las armas , si- 
no morir con ellas peleando como 
buenos soldados. 

£ste fue el postrer enoientro de 
ta bataJia, con que acabaron de ven- 
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cer los Españoles al tiempo que el 
sol se ponía , habiéndose peleado de 
ambas partes nueyíe horas de tiem« 
po sin cessír, y fué día del BienavetH 
rado San Lucas Evangelista , afio de 
mil quinientos y quarenta , y este 
mismo dia^ aunque muchos años des- 
pués , se escribió la relación de ella. 
Al mismo punto que la batalla 
se acabó , un Indio de los que en el 
pueblo hablan peleado , embebe^da 
en su pelea y corage , no habia mi- 
rado lo que se habia hecho de los 
- suyos , hasta que volviendo en al 
los vio todos muertos. Pues como se 
hallase solo , ya que no podía ven* 
cer , quiso salvar la vida huyendo: 
con este deseo arremetió á la cerca, 
y con mucha ligereza subió encima 
para irse por el campo^ empero vien- 
do los Castellanos de k pie y de á 
cabaUó que en el habia. Ja mortaa- 
dad hecha , y que no podin escapar, 
quiso, antes aiattise que no djlrse á 
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prisión , y quita a do con toda pres- 
teza la cuerda del arco , la echó á 
una rama de un árbol que entre los 
palos hincados de la cerca vivia en 
su ser 9 que por venirles á cuenta, 
yenda cercando el pueblo, lo hablan 
dexado asi los Indios : y no sola- 
mente habla este árbol vivo en la 
cerca , sino otros muchos semejan- 
tes que de industria los hablan de- 
«ado , los quales hermoseaban gran- 
demente la cerca. 

Atado pues el cabo de la cuerda 
á una rama del árbol , y el otro á su 
cuello , se dexó caer de la cerca aba- 
so con tanta presteza , que aunque 
algunos Españoles desearon socor- 
rerlo porque no muriese , no pudie- 
ron llegar á tiempo : asi quedó el 
Indio ahorcado de su propia mano, 
dexando admiración de stt-hecho y 
certidumbre de su deseo , que quien 
ahorcó á.«í propio mejor ahorcara á 
los Castellanos^tiüpwtíera , donde se 
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puede bien congeturar la temeridad 
y desesperación con que todos ellos 
pelearon, pues uno que quedó vivo 
se mató él mismo. 

Acabada la batalla , el Gober« 
nador Hernando de Soto, aunque sa- 
lió mal herido, tuvo cuidado de man* 
dar que los Españoles muertos se 
recogiesen para los enterrar otro día, 
y los heridos se curasen ^ y para los 
curar habla tanta falta de lo nece- 
sario que murieron muchos de ellos 
antes de ser curados ^ porque se ha- 
lló por cuenta que hubo mil sete- 
cientas setenta y tantas heridas de 
cura , y llamaban heridas de cura á 
las que eran peligrosas , y que era 
forzoso que las curase el cirujano, 
como eran; las penetrantes á lo hue- 
co ó casco quebrado en la cabeza, ó 
flechazo en el codo , rodilla ó tovi- 
11o, de que se temiese que el herido 
habia de quedar coxo ó manco. 

De estas heridas se halló el nú- 
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mero que hemos dicho , que de lis 
que pasaban la pantorriila de una 
parce á otra , el muslo , las asenta- 
deras , ó el brazo por la tabla ó por 
el molledo , aunque ñiese con lan- 
ca , ni de las cachilladas ó estoca-- 
das qae no eran peligrosas de muer^ 
te , no hacian caso de ellas para que 
las curase el cirujano , sino que los 
mismos heridos se curaban unos á 
otros, aunque fuesen capitanes ú o£- 
ciales de la hacienda real , de las 
quales heridas hubo casi infinito nú- 
mero , porque apenas quedó hom- 
bre que no saliese herido , y los mas 
sacaron á cinco y á seis heridas , y 
muchos salieron con diez y coa 
doce. 

Habiendo contado , aunque mal, 
el suceso de la sangrienta batalla de 
Mauvila , y el vencimiento que los 
nuestros hubieron de ella, de la qual 
escaparon con tantas heridas como 
hemos dicho ^ tuigo necesidad de 
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emitirme en lo que de este capitu- 
o resta á la consideración de los 
[ue lo leyeren , para que con ima- 
ginarlo suplan lo que yo en este lu- 
;ar no puedo decir cumpjidamente, 
Lcerca de la aflicción y es trema ne- 
xsidad que estos Españoles tuvie- 
ron de todas las cosas necesarias pa- 
ra poderse curar y remediar las vi* 
las , que aun para gente sana y de»- 
:ansada era mucha ñilta , como lue- 
go veremos, quanto mas para hon>- 
bres que sin parar hablan peleado 
nueve horas de'relox^y habían sa« 
lidó' c6n tantas y tan crueles heri- 
das. Y quiero valerme de este reme- 
dio , porque demás de mi poco cau- 
dal, es imposible que cosas tan -gran- 
des se puedan escribir bastantemen- 
te , ni pintarlas como ellas pasa- 
ron. 

Por tanto es de considerar quan- 
to á lo primero , que si para curar 
tanta multitud de heridas acudían á 

TOMO III. € 
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los cirujanos » no habla en todo el 
exérdto mas de uno , y ese no tan 
hábil y diligente como fuera menes* 
ter, antes torpe y casi inútii. Pues 
si pedian medicinas no las había , 
porque esas pocas que llevaban, con 
el aceyte de comer, que días habia 
lo.habian reservado para semejantes 
necesidades , y las vendas é hilas 
que siempre traían apercebidas , y 
toda la deoiás ropa de lino , de sá« 
bañas y camisas , de que pudieran 
aprovecharse para hacer vendas é 
hilas , con la demás . ropa de vestir 
que llevaban, tojda, como ajtrás dizi* 
mos, la habían metido los Indios en 
el pueblo , y el fuego que los mis- 
mos E&pañoles encendieron la habia 
oonsuoiido. Pues si querían comer 
algo, no habia qué, porque; el fuego 
habia quemado el bastimento que 
los Castellanos hablan traido , y el 
que los Indios tenian en sus casas, 
de las quales no hab^ quedado tan 
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sola una en pie , que todas se lubiaa 
abrasado. 

En esta necesidad se vieron nuef^ 
tros £$pafioles, sin médicos ni me« 
dicinas , sin vendas ni hilas , sin co« 
mida ni ropa con que abrigarse, sifl 
casas, ni aun chocas en que meterte 
para huir del frió y sereno de la no* 
che , que de todo socorro los dezó 
despojados la desventura de aquel 
dia. Y aunque quisieran ir á buscar 
alguna cosa para su remedio , let 
estorvaba la obscuridad de la noche, 
el no saber donde hallarla , y el ver* 
se todos tan heridos y desangrados 
que los mss de ellos no podían te- 
nerse en pie ^ solo tenían abundan- 
cia de suspiros y gemidos que el do- 
lor de laiS heridas, y el mía) lemedio 
de ellas les sacaban de las entra- 

En lo interior de sus corazones, 
y á voces altas, llamaban á Pios Ips 
amparase y socorriese en aq^ella 
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aflicción: y nuestro SeHor, como 
padre piadoso , les socorrió con dar- 
les en aquel trabajo un ánimo inven- 
cible , qutl siempre lo tuvo ia na- 
ción Kspafíoia^ sobre todas las na- 
ciones del mundo ^ para valerse en 
sus mayores necesidades , como es- 
tos se valieron en la presente , se- 
gún veremos en el capitulo veni- 
dero. 

CAPITULO XI. 

Diligencias que los Españoles es 

socorro de sf mismos hicieron: dos 

casos extraños que sucedieron en 

ía batalla. 

Y iétidose nuestros Españoles en la 
necesidad-, trabajo y aflicción que 
hemos dicho , considerando que no 
tenián otro socorro que el de su pro- 
:^0 ánimo y esfuerzo , lo cobraron 
*ftíl i' %ue lúegó con gran diligencia 
iludieron los menos heridos al so- 
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corro délos mas heridos, unos pro- 
curanda lugar abrigada -donde po^ 
nerlos , para lo ^al acadieron á las 
ramadas y grandes chozas que los 
Indios teman hechas fuera del pue- 
l»lo para alojamientx) de los Espafk)*- 
les : de las ramadas hicieron algaaos 
cobertizos arrimados á las paredes 
gue habían quedado en pie. Otros 
se ocuparon en abrir Indios maertOB^ 
y sacar el unto para que sirviese de 
ungüentos y aceytes para curar las 
heridas. Otros trazeron paja sobre 
que se echasen los enfermos. Otros 
desnudaban las camisas á los com- 
pañeros muertos, y se quitaban las 
suyas propias para hacer de ellas 
vendas , é hilas , de las quales las 
que eran hechas de ropa de lino se 
reservaron para curar, no á todos, 
sino solamente á los que estaban he* 
ridos de heridas mas peligrosas : que 
los demás de heridas ne peligrosas 
^^ curabaii con hilas y vendas no 



iiaber. 

Otros -trabajaron eo des< 
caballos muertos , y en coni 
guardar la carne de ellos pa 
i los mas heridos, en lugar 
Voa j gallinas , que no haJ 
ooia^ con que los regalar. 

Otro8)Contodoel trabaje 
filan, se pusieron á hacer gi 
centinela , para que si los ei 
Tiniesen no les hallasen de^ 
bidos , aunque poquísimos c 
estaban para poder tomar 
mas. 

De esta manera se socc 
aquella noche unos á otros. 
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porque como no había mas q\ie un 
cirujano 9 y ese no muy liberal , no 
se pudo dar mas recaudo á ellas. En 
estt tiempo murieron trece Espafio- 
les, por no haberse podido curar. £n 
la batalla fallecieron quarenta y sie- 
te , de los quales faeron muertos los 
diez y ocho de heridas de flechas 
por los OJOS , ó por la boca , que loé 
Indios, sintiéndolos armados los 
cuerpos , les tiraban al rostro. 

Sin los que murieron antes de 
ser curados, y en la batalla, perecie- 
ron después otros veinte y dos chris* 
tianos, por el mal recaudo de curas 
y médicos. De manera, que pode* 
snos decir que murieron en esta ba- 
talla de Mauvila ochenta y dos Es- 
pañoles. 

A esta pérdida se afiadió la de 
quarenta y cinco cab'aJlos que los 
Indios mataron en la batalla, que 
no fueron menos llorados y plafíl* 
dos que los mismos compañeros, por* 
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que velan que en ellos consistía la 
mayor fuerza de su exércicc* 

De todas estas pérdidas, aunque 
tan grandes, ninguna sintieron tanr 
to como la de Don Carlos Enriquez, 
porque en los trabajos y afanes , por 
su mucha virtud y buena condición, 
era regalo y alivio del Gobernador, 
como Jo son de sus padres Jos buenos 
hijos. Para los papitanes y soldadQs 
era socorro en sus necesidades, am^ 
paro en sus descuidos y faltas , y 
paz y concordia en sus |>as¿ones y 
discordias particulares, poniéndose 
entre ellos á los apaciguar y son- 
formar : y no solamente hacia esto 
entre los capitanes y soldados , mas 
también les servia de intercesor y 
padrino para con el General , para 
alcanzarles su perdón y gracia en 
los delitos que hacían : y el mismo 
Gobernador, quando en el exército 
se ofrecía alguna pesadumbre entre 
personas graves, la remitía á Don 



DB I.A VLORIDA. 10^ 

Carlos^ para que coa su mucha afa- 
bilidad y buena mafia la- apaciguase 
y allanase. "-.. 

En estas cosas y: otras semejaor 
tes, de mas de haEc^ciimplidaiiien- 
te el oficio de buen soldado, se ocu- 
paba éste de. veras cakallero, f avore» 
ciendo y socorriendo 06& obras y 
palabras á los goe le habian menes- 
ter : de los jqnales hechos debcft 
preciarse loa que se pretian de ape« 
llido de cabi^lero , é hijodalgo ^ por^ 
que verdaderamente suenan mal es- 
tos nombres sin la compafiia de las 
tales .obras: ^. poique cdlas son su^pro- 
pía esencia, origen. y principio de 
donde ia verdadera nobleza nació, 
y con la. que ella se sustenta, y no 
puede haber nobleza doade:no hay 
virtud • :. „ ' ' ; 

Entre otros casos eztialios que 
eniesia>batalla acaeciereis^. contaré* 
mos dos que fueeo«i mis< nMables. El 
uno fue 9 que en la primea arreme-. 

* 3 



%Mu, que IOS acometieron , 
del pueblo y ¡os -llevaron r< 
por el campo , 'salió huyendo 
pañol natural de una aldea d 
jox ^ hombre plebeyo , muy 
riai y rústico.^ cuyo^nombr 
ido de la memoria rifólo -esi 
entonces á espaldas vueltas, 
puea ya fuera de peligro , ai 
au parecer no lo debía de est: 
una gran caida , de la qual ] 
tonces se levantó-^ mas dend< 
co se cayó muerto sin herida 
fial de golpe alguno que Je hi 
dado. Todos los Españoles di 
que de asombro y de' cobaí 
habia muerto, poroue no hs 



DB LA 19L0RXDA. I0»| 

tural de la ciudad de Yeldes, de la 
compafiia de Andrés de Vasconcelos 
de Silv», soldado que había sido en 
África en las fronteras del reyno de 
Portugal y peleó todo el dia á caba- 
llo como muy valiente soldado que 
era , hizo en la batalla cosas dignas 
de memoria y y ala libcKe , acabada 
la pelea, $b á'peó y qñedó como si 
fuera una estatua de palo , y sin mas 
hablar ni comer, ni beber , ni dor* 
mir , pasados tres dias , falleció de 
esta vida sin herida , ni sefíal de gol- 
pe que >le hubi^e 'causado la muer- 
te: Dbbió sérquese' desalentó con 
el mucho pelear. Por 'lo qíiál , éh 
oposito del pasado sé decía, que este 
buen íidalgo habla muerto dé va« 
líente y aniíáoso , por haber pelea** 
do y trabajado excesivamente. 

Todo ló'qué én cóinñn y en par- 
ticular hemos dicho de esta gran ba- 
talla de Mauvila , asi déí tiempo que 
duró, que fueron nueve horas, co- 

9 4 



* «*«««)«> hecha cAÍ'^^' *» 
^J9M..,,yj»,^¿^a Carie 

f^ Carmena , dice Jo 1 •^^^°'«o 
* «« Cítala '^"^'"°^9»« «urie. 
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tan te&ida , Jes quedaron bien en ík 
memoria los suceiios de eila. 

CAPITULO XIL 

lHm$ro de Indibtfit ñmrkron ew 
Al batalla de Mawílik. 

£l n4m«ta:de Indios; é l^ias que: 
en este- JTom^imiento- perecieren ^ 
hierroyá fuego., se entendió^que par 
8Ó de once- mil personas", porque ü 
derredor del pueblo quedaron tendir 
dos mas de dos mil y quinientos 
bonibse^y y e^t|%; ellosr hallaipa-á. 
Tascaluza el; mozo^thijpL del cs^ue». 
Deptro dei puebla murieron á hier- 
ro, mas. de tres snii IndÍQS>^ que las 
calles no se podían andar, de cuerpos 
muertos* £1 fuego consumió en las 
casas masf .de tf es mil y quJAienfas 
animacr, porque en sola una^xasa.se 
quemaron mil personas , que- el fa^ 
go romór por Uk puerta , los ahogó 
y quemó dentro sin dexarlos salir 
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fuera , que era compasión ver qual 
los dezó, y los Bias de estos eran 
mugares. 

Quatro leguas en circuito en ios 
montes» arroyos y quebradas, nO 
hallaban los Españoles, yendo á cor- 
rer la tierra, sino Indios muertos y 
heridos en námero de dos mil per- 
sonas , que no habían podido llegar á 
sus casas : que era lástima hallarlos 
aullando por los montes sin remedio 
alguno. 

De Tascaluza, cuya fue toda 
esta mala hacienda , no se supo que 
se hubiese hecho, porque uñtm In« 
dios deciaii qua había escapado hu- 
yendo, y otros que se habla que- 
mado, y esto ftie lo que se tuvo por 
mas cierto , y lo que él mejor me- 
recía; porque según después se ave-' 
riguó, desde el primer diáqne tuvo 
noticia de los Castellanos , y supo 
qu^ hablan de ir á su tierra , habla 
detenninado de los matar en ella , y 
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con este acuerdo habia enviado al 
hijo á recibir al Gobernador al pue- 
blo Talise , como atrás queda dichos 
para que él y los que con él fuesen, 
á titulo de servir al Gobernador y á 
su ezército , sirviesen de espias , y 
notaseA como se habían los fispafio- 
les de noche y de día en su milicia^ 
para conforme ai recato ó descuido 
de ellos ordenar la traición que pen« 
saba hacerles para los niatar. Tam- 
bién se halló , qué habiéndose que^ 
jado á Tascaluza los Indios-del pue- 
blo Talise , de quien dixiau>s' que 
eran mal obedientes ti su curaca, do 
que su señor les hubiese mandado dar 
á los Españoles cierto número de In- 
dios é Indias que el Gobernador ha- 
bia pedido , y doliéndose con él de 
su cacique , que sin atender al bien 
délos suyos propios los entregaba á 
loa eMafio^ y no conocidos, para qbe 
se los llevasen por esclavos , Tase»- 
huales habia dicho: No tengáis pe- 



lia HISTORIA 

na de entregar los Indios é Indias, 
que vuestro cacique os los manda en- 
tregar , que muy presto os volveré 
yo no solamente los vuestros , sino 
también los qae traen los £spa2o]es 
presos y cautivos de otras partes, y 
aun los mismos Españoles os entre- 
garé para que sean vuestros escla- 
vos, y os sirvan de caltlvar y labrar 
vuestras tierras y heredades, caban- 
do y arando todos los dias de su vida. 
Asimismo las Indias que de esta 
batalla de Mauyila quedaron en po- 
der de los Castellano», confirmaron 
este dicho de T a scahita, y deelara- 
ron al descubierto' la tiaicioo- que te^ 
nia armada á Jos ^chriscianos ; por- 
que dizeroa, que ks mas de ellas- no 
eran naturales de aquel pueblo , ni 
de aquella provincia , sino de otras 
diversas de.kt comarca : y que; los. 
Indios que por llamamiento y per- 
suasión de Tascaluza se habianc jen- 
tado para aquella batalla, te habían 
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traído con grandes promesas que les 
habían hecha, á luias de darles car- 
pas de granar, y á etsas.ropasde sch 
da , de rasQ y terciopelo, que en sos 
bayles y festas sacasen vestidas : á 
otras habiaa certi^cado con grandes 
juramentos^ darles caballos , y que en 
señal de su victoria y triunfo laspa-* 
searian en ellos delance de Jos Esptt' 
Boles, Otras salieron diciendo , pues 
á nosotras nos prometieron los mis- 
inos-Españoles, per criados y escla^» 
vos nuestros, y cada una declaró el 
número de cautivos que les habiaa 
ofrecido que habi^.de llevar, k sqm 
casas. 

De esta manera confesaron otras 
muchas promesas que les hablan he- 
cho de lienzos , pafíos y otras cosas 
de Espafia. También declaxaron , q^e 
muchas que ^ran casadas habian ve- 
nido pot obedecer á sus maridos que 
se lo habían mandado^ otras que eran 
solteras diieron , que ellas vinieron 
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pOT importunidad de sus parientes j 
h¡,nwnos, que les habian certifica- 
¿o las nevaban para que viesen unas 
jBcstas solemnes, y grandes regoci- 
jo, qae después de la muerte y des- 
tnitcion de los Castellanos habian 
de solemnizar , y celebrar en haci- 
miento de gracias á su gran dios el 
SoL por la yictoriá que les habla de 

dar. 

Otras muchas confesaron , que 

habian venido á requesta y petición 
de sus galanes y enamorados, los qua- 
les, pretendiendo casar con ellas, las 
habian rogado y persuadido fuesen 
¿ver las valentía* y Haza fias que en 
servicio y presencia de ellas presa- 
]BÍan hacer contra los Españoles. Por 
los quales dichos quedó bien averi- 
guado, quan de atrás tenia imagina- 
do este curaca la traición que á los 
nuestros hizo , de la qual él y sus 
vasallos y aliados quedaron bieta cas- 
tigados , aunque con tanto daño de 
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los Castellanos, como se ha visto. 

La qual pérdida, no solamente fue 
en la falta de los caballos que les 
mataron , y en los ooropafieros que 
perdieron , sino en otras cosas que 
ellos estimaban en mas, respecto de 
aquello para que las tenían dedica* 
daS) que fue una poca de harina de 
trigOj en cantidad de tres hanegas, 
y quatro arrobas de vino, que ya no 
teman mas quando llegaron i Mau- 
Tila,la qual harina y vino , ele mu* 
chos días atrás , lo traían muy guar. 
dado y reservado para las Misas que 
les decían, y porque anduviese á me« 
jor recaudo y mas én-cobro lo traia 
el mismo Gobernador con su reca- 
mará. Todo lo qual se quemó con los 
cálices , aras y ornamentos que para 
el culto divino llevaban , y de alli 
adelante quedaron imposibilitados de 
poder oír Misa , por no tener mate- 
ria de pan y vino para la consagra- 
ción de la Eucaristía ^ y aunque en« 



lugar de la Misa , se consol 
la aflicción que sentían de n 
adorará Jesuchristo^ nuestro 
Redentor , en las especies sa< 
tales , lo qual les duró casi tr 
hasta que salieron de la Fl 
tierra de Chrlstianos. 
... Ocho dias estuvieron i 
Españoles en las malas chos 
hicieron dentro en Mauvila^ 
do estuvieron para poder salii 
saron á las que los Indios ten 
chas para alojamiento de elle 
de estuvieron mas t>ien acom< 
y pasaron en ellas otros quin< 
curándose los heridos , que ei 
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CAPITULO XIII. 

ZiO que hicieron los Espacióles des^ 

pues de la batalla Je Mauvila\ 

un motin que entre elhs se tra^ 

taha. 

Como en la batalla de Mauvila 9t 
hubiese quemado todo lo que lleira- 
ban para decir Mi^, de allí adelante, 
por orden de los sacerdotes , se com- 
ponía y adornaba un altar los dbmio* 
gos y testas de guardar^ y esto quan- 
do habia lugar para ello, y se reves- 
tía un sacerdote con ornamentos que 
hicieron de gamuza , á imitación del 
primer vestido que en el mundo hu* 
bo , que fite de pieles d6 animales; 
y puesto en el alear decía la confe^ 
sion, el introito de la Misa , la ora- 
ción , epístola , evangelio y todo lo 
demás hasta el ñn de la Misa , sin 
consagrar , y Uamabánla estos Cas- 
tellanos Misa seca. El mismoq^e'la 
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tes , nobles y ricos de aquella pró«- 
vincia V 00 había quedado en ella 
quien pudiese tomar arm&s : y asi 
pareció ser verdad , porque en codo 
el tiempo que los nuestros escuvíe» 
ron en este alejamiento, no acudie- 
ron Indios de dia ni de noche , si- 
quiera á darles rebato y arma , que 
con solo inquietarlos les hicieran 
mucho da fio y perjuicio, según -que- 
daron de la batalla mal parados. 

En Mauvila tuvo nuev» él Go- 
bernador de los navios qve ios cápi« 
tañes Gómez Arias, y Diego MaMo^ 
nado traían , descubriendo la coirá, 
y como andaban en ella, la-quatre-^ 
lacjon tuvo antes de Ja ' batalla , y 

después de ella se certificó por los 
Indios que quedaron presos , de los 
quales supo que la provincia de Athn. 
si, en cuya demanda iban los Etpfr- 
¿oles , y la costa de la mar , estabaa 
pocas meaos de treinta leguas de 
Mauvila. 
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Con esta nueva holgó mucho el 
Gobemador , por acabar y dar fin 
á tan larga peregrinación, y princi- 
pio y comienzo á la nueva pobliunon 
que en aquella provincia pensaba ha- 
cer : que su intento , como atrás he- 
mos dicho , era asentar un pueblo 
en el puerto de Achusi para recibir 
y asegurar los navios que de' todas 
partes á él fuesen , y fundar otro 
pueblo veinte leguas la tierra inas 
adentro , pata desde - allí principiar 
y dar orden en reducir los In^j^ á 
la fé de la Santa Iglesia Romana,' y 
al servicio y aumento de la Corona 
de España. 

£n albricias de esta buena nue- 
va , y porque fue certificado que de 
Manvila hasta Achusi habla seguri- 
dad por los caminos, dio libertad el 
Gobernador al curaca qué el capitán 
Diego Maldonado trazo preso del 
puerto de Achusi-, al qual había traí- 
do consigo el Adelantado haciendo*. 

TOMO III. f 
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le cortesía ; y no lo había enviado 
antes á su tierra por la mucha dls- 
taocia que habla en medio , y pof 
el peligro de que otros Indios lo ma- 
tasen ó cauti^sen por los caminos. 
Pues como supiese el General que es- 
taba su tierra cerca, y que habla se- 
guridad hasta llegar á ella , le dlá 
licencia para que se fuese á su casa, 
encargándole mucho conservase la 
amistad de los Espafioles , que mu^; 
presto los tendría por huespedes ei 
su tierra. El cacique se fue agrade" 
cido de la merced que el Goberna- 
dor le hacia , y dixo , que holgarii 
mucho verlo en su tierra para ser- 
vir lo que á su sefioria debía. 

Todos estos deseos que el Ade- 
lantado tenia de poblar la tierra , ^ 
la orden y las trazas que para ell( 
habla fabricado en su imaginación 
los desrruyó y anuló la discordia, co- 
mo siempre suele arruinar y echai 
por tierra los exércitos, las repúbli- 



cas, rey nos é imperios doode la de- 
xan entrar. Y la puerta que para los 
nuestros halló fue, que como ea este 
exército hubiese algunos persontge$ 
de Jos que se hallaron en la conquis- 
ta del Perú, y en ia prisión de Atau- 
huallpa , que vieron aquella riqueza 
tan grande que aUi hubo> de oro y 
plata , y hubiesen dado noticia djB 
ella á ios que en esta jornada iban; 
y como por el contrarío en la Flo« 
rida no se hubiese visto plata ni 
oro 9 aunque la fertilidad y las.der 
mas buenas partes de la tierra fue-** 
sen tantas como se han visto , no 
contentaban cosa alguna para poblar 
ni hacer asiento en aquel reyno. 

A este disgusto se afíadLé la fie- 
reza increíble de la batalla de Mau« 
viia , que estrañamente les había 
asombrado y escandallsado «para de* 
sear dexas la tierra, y salirse de eila 
luego que pudiesen ^ porqué deciaü 
que era imposible domar gente tan 
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belicosa « ni sujetar hombres tt 
bres 9 que por lo que hasta alli 
bian visto les parecía , que nj 
fuerza ni por mafia podrían h 
con ellos que entrasen debazo 
jago y dominio de los Espafi< 
que antes se dexarian matar to 
y que no habla para que anc 
gastando poco á poco en aq 
tierra , sino irse á otras ya gai 
y ricas , como el Perú y Me 
donde podrían enriquecer sin t 
trabajo ^ para lo qual seria bien 
go que llegasen á la costa d 
aquella mala tierra, é irse á la ' 
va-Espafia. 

Estas cosas y otras semej 
murmuraban y platicaban ent 
! algunos pocos de los que hem< 

cho , y no pudieron tratarlas 
en secreto que no las oyesen 
nos de losquecon elGobernad< 
bian ido de Espafia , y le eras 
les amigos y compafieros , los 
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les le dieron cuenta de lo que en su 
ezército pasaba, y como hablabíui 
resolutamente de salirse de la tierr 
ra luego que llegasen donde pudie* 
sen haber navios , ó barcos siquiera. 

CAPITULO XIV. 

Éf Gobernador te certifica del m^ 
tin : trueca tus propótitos. 

Üél Gobernador no quiso en cosa tan 
grave dar entero crédito á los que 
se la hablan dicho , sin primero cer-* 
tificarse en ella de si mismo. Con 
este cuidado dio en rondar solo de 
noche mas á menudo que solía , y 
en hábito disimulado por no ser co- 
nocido. Andando asi , oyó una no- 
che al Tesorero Juan Gaytan , y á 
otros que con él estaban en su cho- 
za que decian, que llegando al puer* 
to de Achual , donde pensaban ha- 
llar los navios, se hablan de ir á tier- 
ra de México ó del Perú , ó volver- 
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'$tt á España , p<>fque no se podía Ik« 
•Var Tida tan trabajosa, por ganar y 
cdÁquistar tierra tan pobre y xxúr 
sera. 

jLo qustl sintió el Gobernador 
gravisimamente , porque entendió 
de aquellas palabras que su ejér- 
cito se deshacía y y que los suyos, 
en halando por donde irse, lo des- 
amparaban todos , como lo hicie- 
ron al principio del descubrimien- 
to y conquista del Perú con el Go- 
bernador y Marques Don Fran- 
cisco Pizarro , que vino á quedar 
con solos trece hombres en la isla 
de Gorgona 5 y que si los que en- 
tonces tenia se le iban , no le que- 
daba posibilidad para hacer nuevo 
exército , y quedaba descompuesto 
de su grandeza , autoridad y repu- 
tación , gastada su hacienda en va- 
no , y perdido el excesivo trabajo 
que hasta allí hablan pasado en el 
descubrimiento de aquella tierra. 
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Las quales cosas , consideradas 
por un hombre tan celoso de su hoi^ 
racomo lo era el Gobernador, cau^ 
saron en él precipitados y desespe- 
rados efectos : y aunque por enton- 
ces disimuló su enojo, reservando 
el castigo para, otro tiempo , no qui- 
so sufrir , ni quiso ver ñl experi- 
mentar el mal hecho que temia de 
los que tenían sus ánimos flacos y 
acovardados ^ y asi con toda buena 
industria que pudo , sin dar á enten- 
der cosa alguna de su enojo , dio or- 
den como volverse á poner la tier- 
ta adentro , y alejarse de lú costa, 
por quitar á los mal intencionados 
la ocasión de desvergonzarsele , y 
amotinar toda su gente. 

Este fue el primer principio y 
la causa principal de perderse este 
caballero y todo stí exército , y de*- 
de aquel dia , como hombre descorf- 
tento, á quien los suyos mismos ha- 
bían falsado las esperanzas , cortado 



«waa awcxLu K iiacer cosa qu( 

estuviese , ni se cree que la 

diese j antes instigado del 

anduvo de allí adelante gast 

tiempo y la vida sin fruto 

c^upinando siempre de unas 

á otras 9 sin orden ni concie 

mo hombre aburrido de la vi 

seando se le acabase , hasta 

lleció, según veremos adelan 

dio su contento y esperanzas 

ra sus descendientes y suceso 

dio lo que en aquella conquí 

bia trabajado , y la hacienda 

ella habia empleado : causó 

perdiesen todos los que con 

bian ido á ganar ^iquella tieri 
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tólica , que es lo que mas se debe 
sentir. 

Por lo qual fuera muy . teertado 
en negocio tan grave pedir y tomar 
consejo de los amigos que tenia , de 
quien podia fiarse para hacer con 
prudencia y buen acuerdo lo que al 
bien de todos mas conyiniese : que 
pudiera este capitán remediar aquel 
motin con castigar los prlneipalef 
de él , con lo qual escarmentaran los 
demás de la liga , que eran pocos, y; 
no perderse y dañar á todos los.su* 
yos 9 por gobernarse por solo «u pa-< 
recer apasionado , que causó sur píXH 
pria destrucción ; que aunque era 
tan discreto como hemos visto , en 
causa propria , y estando apasiona- 
do no pudo regirse y gobernarse coa 
la claridad y juicio libVe que las co* 
sas graves requiirentpor tanto quien 
huyere de .|^ir y tomar consejé 
desconfie de acertar, . « 

■ ■ 

Con el temor del motin deseaba 

/3 
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suyos lio sospechasen su ini 
y atinasen con su pretensión 
viese por el camino que ha 
habia traido^ y asi con áni 
gido , ageno- del que hasta e 
habia tenido, esforzaba á su: 
dos diciéndoles, convaleciese 
to para salir de aquella mala 
donde tanto daño habían re 
y mandó echar bando para < 
tal dia venidero. 

CAPÍTULO XV 

Dot leyes que ¡os Indios de * 

rida guardaban c§ntra 
1 tt . ... 
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las mas notables que los Indios de 
la Florida tienen , será bien decir 
aquí las que en la provincia de Co- 
za , que ' atrás dezamos , y en la de 
Táscaluía , donde al presente que- 
dan nuestros Españoles , guardan y 
tienen por ley los Indios en casti- 
gar las'mtigeres adúlteras que entre 
ellos se Imllan. Es asi que en toda 
la gran provincia de Coza era ley,,, 
^ue so peina de la vida , y de incur* 
rir en grandes delitos contra su re- 
ligión 9 qualquiera Indio que en su 
Vecindad sintiese tríuger adúltera, 
aó por vista de míalos hechos, sino 
por sospecha de indicios , los quale» 
indicios señalaba la ley qüáles ha- 
blan de ser en calidad , y quántos 
en cantidad , era obligado , después 
dé' haberse certificado en su sospe^ 
cha , á dar neticia de ella al Señor 
de la provi-ncia , y eo su ausencia á 
los jueces del pueblo. Estos hacían 
información secreta de tres ó qüa- 
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tro testigos , y hallando culpada la 
muger ta Jos indicios, la prendían^ 
y el primer dia de fiesta que venia 
de las que ellos guardaban en su 
gentilidad , mandaban apregooar, 
que 'todsL la gente del pueblo salie- 
se después de comer á tal lugar del 
campo cerca del pueblo, y de la %^^^ 
te que salía se hacia una calle lar-* 
ga ó corta , según era el número. 

Ai un cabo de la calle se ponían 
dos jueces , y al otro cabo otros dos^ 
los unos de ellos mandaban traer 
ante si la adúltera , y llamado al 
marido le decian : Esta muger , 
conforme i nuestra ley , está con-* 
vencida de tesitigos que as mala y 
adúltera , por tanto haced con ella 
lo que la misma ley os manda. £1 
marido la desnudaba luego hasta de- 
zarla como habia nacido , y con un 
cuchillo de pedernal , que .en todo 
el Nuevo Mundo no alcanzaron los 
Indios la invención de Us tizeras, 
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le trasquilaba los cabellos , castigo 
afrentosísimo , usado geoeralihente 
en todas las naciones de este Nuevo 
Mundo, y asi tresquilada y desnu-> 
da la dezaba el marido en poder de 
los jueces , y se iba , llevándose la 
ropa en señal de divorcio y repudio. 

lios jueces mandaban á la nuir- 
ger , que luego asi coimo estaba , fue- 
se por la calle que había hecha de 
la gente hasta los otros jueces , y 
les diese cuenta de su delitp. 

La muger iba por todavía calle, 
y puesta ante los jueces les decía: 
Yo -veijigo condenada , por vuestros 
compañeros á la pena que la ley 
manda á las mugeres adúlteras , por* 
que yo lo he sido : enviánme á vos- 
otros para que mandéis en esto lo 
que os p^re^ que. conviene á vues- 
tra reppblica^ Los jueces le respon-- 
dian: Volved á los que acá os en* 
viaron , y decidles de nuestra par-^ 
te , que es muy justo que las leyes 
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de nuestra patria , gue nuestros an* 
t^asados ordenaron para la honra, 
se guarden, cumplan y ejecuten en 
los malhechores : por tanto , nos- 
otros damos por aprobado lo que en 
cumplimiento de la ley os manda- 
ron , y á vos os mandamos que en 
ningún tiempo lo quebrantéis. 

Con esta respuesta se volvía la 
muger á los primeros jueces , y el 
ir y venir que le mandaban hacer, 
llevando los recaudos por entre la 
gente hecha calle , no servia mas 
que de afrentarla y avergonzarla,' 
mandándole parecer delante de todo 
su pueblo , con denuesto y vitupe- 
rio , tresqullada , desnuda y con tal 
delito : porque el castigo de la ver- 
güerza es de hombres. 

Toda la gente del pueblo, mien- 
tras la pobre muger iba y venía de 
unds jueces á otros , la tiraban por 
afrenta y menosprecio terrones, chi- 
nas , palillos , paja , puñados de tier- 



ra, trapos yiejos, pellejos rOtot,pe^^ 
dazos de estera y cosa» semejantetj. 
según cada qaal acertaba á llegarla- 
p9n se la tirar en castigo de su de- 
lito ; que asi lo mandaba Ja lef^ 
dándole k entender que de muger se 
^abia hecho asquerosa moládar. 

Los jaeces la condenaban luégtf 
á perpetuo destierro del pueblo, y 
de toda la provincia^ que era pena 
tefialada por ley ^y la entregaban 
á sus parientes^ amonestándolos con' 
la misma pena no le diesen, favor ni 
áyúda'para queeapáblido nlen W 
crétoi éátrascL en tX)do el estado. íjoli 
parientes la recibían, y cubriendo-^ 
.la con una manta la llevaban dondt^ 
nunca mas pareciese en el pueblo, ñl 
en la priMncia. Al marido daban li-'^ 
oertda iós^Jdedesi'pálra'qüe' se j^ib^ 
ft'i&^j. BátatóyybóstútrilMre {(ñari 
¿abáfilot-ln^os en'lá provincia ótí 
Coza. •' ; 

En la de Tascaluza se guardaba 
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otrt mas rigurosa en castigar 
adúlteras ^ y era , que el Indio 
por malos indicios viese, como 
reí entrar ó salir un hombre á d 
hora en casa agena , ó sospech 
mal de la muger que era adúltc 
después de haberse certificado es 
sospecha, con verle entrar ó s; 
tres veces , estaba obligado por 
vana religión , sopeña de mald. 
á dar cuenta al marido de su sos 
cha , y del hecho de la muger 
habíale de dar otros dos ó tres t 
tigos que hubiesen visto parte di 
que el acusador decía , ó otro ic 
cío semejante. El marido pesqui 
ba á cada uno de ellos de por si , 
hij vocando sobre él grandes maldi( 

■ I nes si le mintiese, y grandes b 

II , diciones si le dizese verdad, y i 

«; hiendo hallado que la muger ha 

caido en aquella sospecha , por 
1 1' malos indicios que habla dado . 

- sacaba al campo cerca del puel 
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y la ataba á. un árbol , y sino lo ha* 
bia, aun palo que él hincaba y y 
oon j8u arco y €echas la asaetea!» 
hasta que la mataba^ 

Hecho esto se iba al señor del 
pueblo , y en su ausencia á su jus- 
ticia , y le decia : Sefior , yo dezo 
mi muger muerta en tal parte, por- 
que tales vecinos míos me dixeron 
que era adúltera : mandadlos llamar, 
y siendo verdad que me lo dixeron, 
me dad per libre , y no lo siendo, 
me castigad con la pena que nues- 
tras leyes mandan y ordcinan. 

La pena era , que los parientes 
de la muger flechasen al matador 
hasta que muriese , y le desasen sin 
sepultura en el campo ^ como él ha- 
bla hecho á la muger 9 ¿ la qual, 
como á inocente, mandaba la ley 
que la enterrasen con toda pompa y 
solemnidad. Empero haJJando el jues 
que los testigos eran contestes , y 
que se comprobaban los indicios y 



13% HISTORIA. 

la sospecha, daban por libre al ma-^ 
rido, y licencia para que piudiese 
casarse , y mandaban apregonar so- 
peña de la vida , que ninguna perso- 
fia , pariente , amigo ó conocido de 
la muger muerta fuese osado á dar- 
le sepultura , ni quitarla tan sola 
una flecha de las que en su cuerpro 
tenia, sino que la dezasen comer de 
aves y perros, para castigo y exem- 
pío de su maleficio. 

Estas dos leyes se guardaban en 
particular en las provincias de Co- 
za y Tascaluza , y en general se 
castigaba en todo el rey no con mu- 
cho rigor el adulterio. La pena que 
daban al cómplice , ni al casado 
adúltero , aunque la procuré saber, 
no supo decir mela el que me daba 
la relación , mas de que no oyó tra- 
tar de los adúlteros sino de ellas. De- 
bió ser porque siempre en todas na- 
ciones estas leyes son rigurosas con- 
tra las mugeres , y en favor de los 
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hombres; porque , como decía una 
dueña de este obispado ^ que yo co- 
nocí , las hacian ellos ^ como teme- 
rosos de la ofensa , y no ellas , que 
si las mugeres las hubieran de hacer, 
que de otra manera fueran orde-^ 
nadas. 

CAPITULO XVI. 

• 

Salen de Mauvilu los Españoles. 

Mntran enChicaza. Hacen piráguat 

para pasar un rio grande^ 

V olviendo al hilo de nuestra his- 
toria es de saber , que pasados vein^ 
te y tres ó veinte y quatro dias que 
los Españoles habian estado en él 
alojamiento de Mauvila , curándose 
las heridas , y habiendo cobrado al- 
gún esfuerzo para pasar adelante en 
su descubrimiento, salieron de la 
provincia de. Tascaluza , y al fín de 
tres jornadas que hubieron camina- 
do por unas tierras apacibles , aun- 
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qut nú pobJadas , encraroii en otra 
llamada Chicasa. £1 primer pueblo 
de esta provincia donde los nuestros 
llegaron no era el principal de ella, 
sino otro de los de su jurisdicción, 
el qual estaba asentado á la ribera 
de un gran rio , hondo y de barran- 
cas muy altas. £1 pueblo estaba á la 
parte del río por donde los £spafio-* 
les iban. 

Los Indios no quisieron recibir 
de paz al Gobernador , antes muy 
al descubierto se mostraron enemi- 
gos , respondiendo á los mensageros 
que les hablan enviado , que querían 
guerra á fuego y á sangre. Quando 
los nuestros llegaron á dar vista al 
pueblo , vieron antes de él un es- 
quadron de mas de mil y quinientos 
hombres de guerra , los quales lue- 
go que asomaron los Castellanos sa* 
lieron á recibirlos, y escaramuza- 
ron con ellos : y habiendo hecho po- 
ca defensa, se retiraron al rio des<^ 
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amparando el pueblo , que lo teniaii 
desocupado de sus haciendas , mu« 
geres é hijos , porque hablan deter- 
minado no pelear con los Españoles 
en batalla campal , sino defenderles 
el paso del rio , que p6r ser de mu* 
cha agua y muy hondo , y de gran- 
des y altas barrancas les parecía p<H 
drian estorvarles el camino , y for- 
zarles á que tomasen otro viage. 

Pues como los Españoles arre* 
metiesen á los Indios con toda fu- 
ria , ellos se arrojaron al agua , y 
pasaron el rio, de ellos en canoas, 
que las tenían muchas y muy bue- 
nas 7 y de ellos á nado , como el te- 
mor dio la priesa. 

De la otra parte del rio , fron- 
tero del pueblo, tenían todo su ezér- 
cito, donde habia ocho mil hom- 
bres de guerra, los quales hablan 
protestado defender el paso del rio, 
por cuya ribera tendían su aloja- 
miento dos leguas en largo , para 
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nacían en ei no a ios chr 
los molestaban de noche c 
tos y arma que les daban , 
el rio en quadrillas en sus ca 
diversas parces , acudiendo 
una, con que daban much 
dumbre á los nuestros, lo 
; para defenderse usaron de 

muy bueno , y fue , que en 
embarcaderos que el rio i 
aquel espacio que los Indio 
'!j , ocupado, donde venian á d( 

^ L^j car. hicieron de noche ho'^ 

'I de pudiesen encubrirse los I 

\i\ ros y arcabuceros , los quali 

!\ do venian los Indios los 

. - saltar en tierra . v aletars< 
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de esta manera ios maitrataroa tres- 
veces , con que los Indios escarmen* 
taron de sus atrevimientos, y no 
osaron mas pasar por el rio : solo 
atendían á defender el paso á los 
nuestros con mucho cuidado y dili-' 
gencia. £1 Gobernador y sus capita- 
nes , viendo que por donde estaban 
les era imposible pasar el rio , por 
la mucha defensa que los enemigos 
hacían , y que perdían tiempo en 
esperar descuido en ellos, dieron or- 
den , que cien hombres , los mas di« 
ligentes que entendían algo del arte, 
hiciesen dos barcas grandes , que por 
otro nombre les llaman piraguas , y. 
son casi lianas y capaces de mucha 
gente, y para que los Indios no 
-sintiesen que las hacian , se metie- 
sen en un monte que estaba legua y 
media el rio arriba , y una legua 
apartado de la ribera. 

Los cien Espafioles diputados 
para 1^ obra se dieron tanta priess» 
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que en es{>acio de doce dias laáit» 
ron las piraguas , y para las llevar 
al rio , hicieron dos carros conforme 
á ellas 9 y con acémilas y caballos 
que las tiraban , y con los mismos 
Castellanos que rempujaban los car- 
ros , y en los pasos dificultosos lle- 
vaban á cuestas las barcas , dieron 
con ellas una mafiana antes que ama* 
nociese en el rio , en un muy espa- 
cioso embarcadero que en él había, 
y de la otra parte había asimisme 
un buen desembarcadero. 

El Gobernador se halló delante 
al echar de las barcas en el riOf 
porque había mandado que para en* 
tonoes le tuviesen avisado. El qual 
mandó, que en cada barca entrasen 
diez caballeros , y quarenta infan- 
tes tiradores , y que diesen priesa 
á pasar el rio , antes que los Indios 
viniesen á defenderles el paso. Los 
infantes habían de remar , y los de 
á caballo dentro en las barc^ iban 
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encima de sus caballos por no de- 
tenerse en subir en ellos de la otra 
parte. 

Por mucho silencio que los Es- 
pañoles quisieron guardar en echar 
las barcas al rio y embattcarse en 
ellas , no pu^eron excusar que no 
los sintiesen quinientos Indios que 
servían de correr el río por aquella 
vanda , los quales acudieron al pa- 
80, y viendo las barcas y los £sp»« 
Üoles qvn querían pasar , dieron un 
grandisinio alarido , avisando á los 
suyos, pidiéndoles socorro, y luego 
se pusieron al desembarcadero á de- 
íender el paso. 

Los Españoles , temiendo no 
acudiesen mas enemigos , pusieron 
toda k diligencia en embarcarse, y 
el Gobernador quiso pasar en la pri* 
mera barcada, mas los suyos se lo 
estorvaron, por el mucho peligro que 
había en aquel primer viage , hasta 
tener libre de enemigos el desem- 

TOMO XIX. g 
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porque los Indios los flecha 

barranca á todo su placer. 

La una de las barcas a 

al desembarcadero , y la o 

yode él, y por las grande 

cas del rio no pudo la ge 

en tierra^ por lo qual fue 

hacer mucha fuerza con : 

para arribar al desembara 

,. Los ¿e la primera bar< 

en tierra , y el >priínero 

fue Diego Garcia , hijo i 

de de Villanueva de Bara 

dado valiente , y en todo 

armas muy determinado, 

todos- sus compañeros le 
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que saltó en tierra fue Gonzalo Sil- 
vestre , los quales dos arremetieron 
con los Indios, y los retiraron del 
desembarcadero mas de doscientos 
psísos , y vol\rieron á todo correr á 
los suyos, por el mucho peligro que 
traían , por ser dos solos y los ene^ 
migos tantos. De esta manera arre- 
metieron con los Indios, y se reti- 
raron de ellos quatro veces , sin ha- 
ber tenido socorro de sus compañe- 
ros , porque unos á otros se habiaa 
embarazado , y no se daban maña á 
saltar en tierra con los caballos. A 
la quinta vez que acometieron á los 
enemigos iban ya seis^de á caballOi 
gue pusieron mas temor á ios Indios, 
fKiraque no volviesen^ bon,t«fica;fa«' 
ria ¿ defender el paso)'' Los infan- 
tes que iban en la primefá'barca, lúe-: 
go que saltaron en tlem,ise fécde^.. 
ron en tin pueblo peqtteño.,.'qtié es- 
taba en la misma' tathtnca >del tút^. 
y no osaron salir de éJ ., ^Kvque^erao; 



pocos y tódot btridoí i parqoa ht- 
bian Uavado la mayor carga de las 
flechas. Los de la sega oda piragua, 
como hallaron desocupado de eofr- 
migoi el desembarcadero, saJtaron en 
tierra con mas focíUdad y sin peli- 
gro Blgano , y acudieron & socorrec 
los compafieros que andaban peleait- 
do en el llano. 

El Gobernador pasó en la seguit* 
da barcada con otros seten[a,ú ochen- 
ta EspaGoies, y como los Indios vio* 
sea que los enemgos eran mucho*, 
y que no podían resistirles, se ñisron 
retirando á un monte que estaba no 
lejo* del pueblo , y de allí se fuenm 
í loe snyoe que en el real estaban; 
los quales, habiendo sentido la grita 
y akridft que k» corredores habias 
dado t acudtecon á mucha priesa k 
defi!ail«,«LpiSO^ mas encontrando 
coa hw-cocradotes , y sabiendo de 
eUoa ;quc RUKhoB Espa&oles habían 
pasado ya el ris « se volvieron k su 
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ezéfcito , donde se hicieron fuertes. 
Los Christianos fueron sobre ellos, 
con ánimo de pelear ^ mas los Indios 
se estuvieron quedos , fortalecién- 
dose con palizadas de madera , y con 
^as mismas ramadas que para su alo^. 
jamiento tenían hechas. Algunos que 
se mostraron muy atrevidos salieron 
á escaramuzar , mas. ellos pagaron 
su soberbia , porque murieron alan- 
ceados , que la ligereza de ellos no 
Igualaba con la de los caballos. De 
esta manera gastaron todo aquel día? 
y la noche siguiente se fueron los 
Indios , que no pareció mas alguno* 
Entretanto habla pasado el rio todo 
el exárcito de los Espafioles. 
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CAPITULO xvn. 

jílojafue ¡os nuestros en Cbicaxa. 

Danies ios Indios una cruelisima 

y repentina hatalla noc-» 

turna, 

K^on el trabajo y peligro que hemos 
dicho, vencieron nuestros Españo- 
les Ja difcultad de pasar el prímex 
rio de la provincia de Chicáza , y 
como se viesen libres de enenúgoe^ 
deshicieron las piraguas , y guarda- 
ron la clavazón , para hacer otras 
quando fuesen menester. Hecho esto, 
pasaron adelante en su descubri- 
miento 9 y en quatro jornadas qui 
caminaron por tierra llana, pobla- 
da , aunque de pueblos derramados 
y de pocas casas , llegaron al pue- 
blo principal llamado Chicaza , de 
quien toda la provincia toma el nom- 
bre , el qual estaba asentado en una 
loma llana, prolongada norte sur, 
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entre unos arroyos de poca agua, 
empero de DGiucha arix>leda de noga- 
les , robles y encinas , que teaian 
•caída á sus pies 1& fruta' de dos ó 
tres años , la ^ual dexaban los lu- 
dios perder , porque no tenían gana- 
dos que la comiesen , y ellos no la 
gastaban , porque tenían otras fru- 
tas que comer mejores y mas deli- 
cadas. 

£1 General , y sus Capitanes 
llegaron al pueblo Chicaza á los pri- 
meros de Diciembre del afio de mil 
quinientos quarenta ^ y lo hallaron 
desamparado ^ y eomo fuese ya in- 
vierno, les pareció que seria bien 
invernar en él. Con este acuer- 
do reco^gieron todo el bastimento 
necesario , y traxeron de los poble- 
zuelos comarcanos mucha madera y 
paja, de que hicieron casas , porque 
las del pueblo principal , aünqiii 
eran doscientas, eran pocas. 

Con alguna inquietud y descanso 



cwnpo con ios caDaiios- , y prc 
algunos Indios , de los quales < 
tm el Gobernador los mas de 
con dádivas y recaudos al o 
combidindole con la paz y am 
el qual respondía , prometiénd 
gas esperanzas de su venida 
giendo achaques de su tardanz 
pilcando los mensages de dia < 
por entretener al Gobernado 
qual , en recambio de sus dá 
le enviaba alguna fruta , pese 
carne de venado. 

Entre tanto sus Indios no 
ban de inquietar á nuestros Es 
les con rebatos , y arma que 1 
ban todas las noches dos y tn 
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bres de guerra , por desvelar i los 
Españoles con los rebatos , y des* 
cuidarloscon la muestra de la cobar- 
día , ]K)rqae pensasen que siempre 
había de ser asi 9 y estuviesen re~ 
misos en su milicia para quando. loa 
acometiesen de veras. 

No estuvieron los Indios mucho 
tiempo en esta cobardía , antes pa- 
reció, que avergonzados de haberla 
tenido, quisiereo mostrarlo contra- 
rio , y dar i entender que el huir 
pasado había sido artificiosaiúenfe 
hecho , para descubrir mayor áni- 
mo y esfuerzo á su tiempo , como 
lo hicieron ^ según veremos luego. 

A los postreros de Enero del afío 
de mil qmnientos quarenta^. ¡ano^ 
habiendo reconocido lo favorable que 
les era el viento norte, que aquella 
noche, .corrió furiosamente , vinie» 
ron Ion IndUot en>tres esquadrones á 
la una de la noche , y con todo el 
sileacio po^il^Ie llegaron á cien pa*^ 



era ei principal, envió á saber c 
liarage estaban los otros dosjcol 
les f y habiendo sabido que es 
en el mismo parage que el 
mandó tocar arma , la qual c 
con muchos atambores, pifaros 
racoles y otros instrumentos 
eos que traianpara hacer may 
truendo 5 y todos los Indios á 
dieron un grande alarido para 
mayor terror y asombro á los J 
£oles. Traian para quemar el 
blo, y para ver los enemigos . 
hachos de cierta yerba que en 
Pr tierra se cria , la qual hechs 
roma ó soga delgada y encen 
suarda el fuesro como una mer 



dad estos hachos , que parecían ha- 
chas de cera de quatro pavilos , y 
alumbraban tanto como ellas. En las 
puntas de las flechas traían sorti jue* 
las hechas de la misma yerba , para 
tirarlas encendidas , y pegar de le* 
30S fuego á las casas. 

Con esta orden y prevención vl- 
flieron Jos Indios , arremetieron al 
pueblo , hondeando los hachos , y 
echaron muchas flechas encendidas 
sobre las casas ^ y como ellas eran 
de paja , con el recio viento que cor* 
ria, se encendieron en un punto. 

IiOis Españoles , aunque sobre- 
saltados con tan repentino y fiero 
asalto , no dexaron de salir con to- 
da presteza á defender sus vidas. El 
Gobernador , que por hallarse aper- 
cebido para semejantes rebatos dor<- 
tnia siempre' én- calzas y jubón , sa* 
lió á' caballo á los enemigos prime- 
ro que otro algún caballero de los 
suyos , y por la priesa que los ene* 

«r4 
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migos traiui , na había podido t<H 
mar otras armas defensivas sino una 
celada y un sayo i^ue Jlaman de ai- 
juas , hecho de algodón colchado de 
tit\ dedos de grueso, que contra la* 
flechas co hallaron otra mejor de- 
fensa los nuestros. Coa estas armas, 
y su laoxa y adarga salió el Gobei- 
nsdor solo contra tanta multitud de 
enemigos , porque ouncK los supo 
temer. Otros dies ó doce caballeros 
salieron en pos de él , mas do luego. 
Los demás EspaGoIes, asi espita- 
nes como soldados, acudieron con el 
iboimo acostumbrado & resistir la fe- 
rocidad j braveza de los Indios, mas 
no pudieron palear con ellos , por- 
gue tiaiao poi delante en su fiívor 
y defensa el fuego, la llama y el 
humo ; todo lo qual el viento recio 
que soplaba echaba $Qbre loe Es~ 
paBoIes , con que kw ofendía mala- 
mente. Mas con todo eso tos. nue*: 
tros , como podian , sallan de suc 
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Ruárteles á jielear con los lui^igos^ 
unos pasando á gatas por debaxo da 
llama, porque no los alcanzase, otros 
corriendo por entre casa y casa, hu- 
yendo del fuego : asi salieron algu- 
nos al campo ^ otros acudieron á la 
enfermería á socorrer los dolientes^ 
porque tenían los enfermos de pof 
sí en una casa aparte. Los qoales, 
sintiendo el fuego y los enemigos, 
seíacpgieron los qMe pudieron huir, 
y los. que no pudieron perecieron 
quemados atices que el socorro les 
llegase. 

Los de á caballo sallan según les 
daba la priesa el fuego y la furia 
de los enemigos , que como el re- 
bato ñie tan repentino, no tuvieron 
lugar de se armar y ensillar los ca- 
ballos. Unos los sacaban de diestro^ 
huyendo pon ellos , porque el fuego 
]io los qjiemase^ otros los desampa* 
xaban , que para el fu^o no habla 
etra resistencia sino el huir. Pocoa 



salieron á socorrer al Gobernador, 
el qual había gran espacio de tiem- 
po que con los poquísimos que ha- 
bían salido al principio de la bata- 
lla peleaba con los enemigos, y fue 
el primero que aquella noche mató 
Indio , porque siempre se preciaba 
ser de los primeros en toda cosa. 
Los Indios de los dos esquadrones 
colaiterales entraron en el puebla, 
y con el fuega que en su favor traían 
hicieron mucho dafío , que mataron 
muchos caballos y Españoles, que no 
tuvieron tiempo de valerse. 

CAPITULO xvni: 

prosigue ¡a batalla de Chicaza 
basta su fin, 

IJel quartel del pueblo que estaba 
hacia levante , donde el fuego y el 
iihpetu de los enemigos fue mayor 
y mas furioso , salieron qüareñta ó 
cincuenta Españoles huyendo á to* 
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do correr , cosa vergonzosa , y que 
hasta aquel punto , en toda esta 
jornada de la Florida , se habia vis- 
to tal. En pos de ellos salió Nu¿o 
Tobar con una espada desnuda en la 
mano , y una cota de malla vestida, 
toda por abrochar , que la priesa de 
los enemigos no le habia dado lugar 
á mas. 

Este caballero á grandes voces 
iba diciendo á los suyos : volved sol- 
dados , volved 2 dónde vais ? que no 
hay Córdova, ni Sevilla que os aco- 
ja: mirad que en la fortaleza de 
vuestros ánimos , y en las fuersas 
de vuestros brazos está la seguridad 
de vuestras vidas , y no en hyir. A 
este punto salieron al encuentro de 
los que huían treinta soldados del 
quartel del pueblo hacia el sur , don- 
de tí fuego aun no habia llegado, y 
era alojamiento del capitán Juan de 
Guzman , natural de Talavera de ia 
Keyna , j los soldados eran de 3a 



-> r- 
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por el fuego que entre ellos 
enemigos había, salieron por 1 
te de levante al campo á pele 
ellos. 

Al mismo tiempo que sa 
estos infantes , salió el capita 
drés de Vasconcelos , que • 
alojado en el propio quartel , ; 
veintiquatro caballeros fidalg 
su compañía , todos Portugut 
gente escogida, que los mas d 
hablan sido gineces cq las froj 
(te África. Ostos caballeros sa 
de la parte del poniente, y coi 
se fue Nufío Tobar asi á píe 
estaba , y los unos por la una ] 
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principal , donde era lo mas recio 
de la batalla , y donde el Goberna- 
dor y los pocos que con él andaban, 
habían hasta entonces peleado con 
macho aprieto y riesgo de las vi- 
das, por ser pocos, y los enemigos 
muchos. 

Mas quando vieron el socorro 
de los suyos , arremetieron con nue- 
vo ánimo á ellos, y el General, coa 
deseo de matar un Indio que había 
andado y andaba muy aventajado en 
Ja pelea , cerró con él , y habiéndo- 
'le alcanzado á herir con la lanza, 
para acabarle de matar , cargo s<^ 
bre elJa y sobre el estrivo derecho, 
y con el peso y fuerza que hizo, lle- 
vó la silla tras si , y cayó con ella 
en medio de los enemigos. Los Es- 
pañoles , viendo á su Capitán Gene- 
ral en aquel peligro , aguijaron al 
socorro caballeros é infantes con 
tanta presteza , y pelearon tan va« 
lonilmente, que lo libraron de qut 



El Goberoadcr cayó 
sus criados, con el sobresale 
pentino y furioso asalto d< 
dios , y con la turbación de 
te que les andaba cerca, ( 
-caballo sin haber echado 1: 
i la silla ; y asi los Es par 
llegaron al socorro, la hallai 
ta sobre la silla, doblada , 
suele poner quando desens 
caballo ^ de manera que hab- 
do el Gobernador mas de u 
de tiempo la silla sin cincl 
do cayó 9 habiéndole valido 
treza que á la glneta tenia , 
mucha. 

I1O8 Indios. reronnrÍAnrl/ 
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peleado 9 mas no dexaron de porHar 
en la batalla, unas veces arremetien* 
do con grande ánimo , y otras retí- 
rándose con mucho concierto, hasta 
que no pudieron sufrir la fuerza de 
los Españoles, y se apellidaron unos 
á otros para retirarse y dezar la ba- 
talla , y volvieron las espaldas , hiH 
yendo á todo. correr. 

£1 Gobernador con los de á ca- 
ballo siguió el alcance , persiguien- 
do á los enemigos , todo lo que la 
lumbre del fuego que en el pueblo 
' andaba les alcanzó á alumbrar. Aca- 
bada la batalla , tan repentina y fu- 
riosa como esta fue, la qual duró mas 
de dos horas , y habiendo el Gene-* 
tal seguido el alcance , mandó tocar 
á recoger , y volvió á ver el dafio 
que los Indios hablan hecho , y ha- 
lló mas del que pensó , porque hubo 
quarenta Españoles muertos, y cin- 
cuenta caballos. Alonso de Carmona 
dice que fueron ochenta los caballos 



.toreras donde estaban atados 
^ue sus duelos , viéndolos i 
sanos con la mucha comida 
aquel alojamiento tenían , 
aerlos mas seguros, les habiai 
grandes cadenas de hierro 
bestros , con que los tenian 
y con la priesa que el fueg( 
* enemigos les dieron , no habia 
tado á desatarlas j y asi deza 
caballos entregados al fuego 
enemigos, para que atados ce 
tabanlos flechasen. 

Demás de la pena que n; 
£spafioles sintieron por la j 
de los compañeros y muerte 
caballos , • que era la fuer»» 
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habia nombre Francisca de Hines- 
trosa , casada con un buen soldado, 
que se decía Hernando Bautista , la 
qual estaba en días de parir. Pues 
como el sobresalto de ios enemigos 
fuese tan repentino , el marido salió 
á pelear, y acabada la batalla, quan- 
do volvió á ver qué era de su muger, 
la halló hecha carbón , porque no 
pudo huir del fu^o. 

Lo contrario sucedió ea un sol- 
da^Uo Uanatdo Francisco Enriqucízi 
que ao valla nada , y aunque tenia 
buen nombre era un cuitado , mas 
para truhán que para soldado , coa 
quien se burlaban muchos £$paik>- 
les^ el qual estaba enfermo en la 
enfermería, que muchos dias había 
lo traían acuestas. Pues como sin- 
tiese el fuego y el ímpetu de IO0 
enemigos , salió huyendo de la ea- 
fermeria , y á pocos pasos que dio 
por la calle i topó un Indio que le 
dio un flechaao por una ingle, qae 
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casi le pasó á ia otra parte , y le 
dexó tendido en el suelo por muer- 
to , donde estuvo mas de dos horas. 

Después de amanecido le cura- 
ron , y en breve tiempo sanó de 
Ja herida , que se tuvo por mortal, 
y también de la enfermedad, que ha- 
bla sido muy larga y enfadosa. Por 
lo qual , burlándose después con él 
los que solían burlarse , le déciam 
Válgate la desventura^ duelo que pa- 
ra tí que no vales dos bhuKias hubo* 
doblada salud y vida, y hubo muer- 
te para tantos caballeros, y tan 
principales soldados como han muei- 
to en estas dos últimas batallas. En- 
riques lo safris todo , 'jr-tlei decía 
o^as cosas peores. . . i 

Dicho hemos atrás como el Go- 
bernador llevó ganado prieto para 
criar en la Florida , y lo ttaia con 
mucha guarda para lo sustentar y 
aumentar , y por tenerlo en este 
alojamiejokto deiChiifasai maá- guar- 
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dado de noche, íe habían hecho un 
corral de madera dentro en el pue- 
blo , con muchos palos hincados ea 
el suelo, y su cobertizo de paja por 
cima. Pues como el fuego de aquella 
noche de la batalla fuese tan gran- 
de, los alcanzó también á ellos , y 
los quemó todos , que no escapa* 
ron sino los lechones que pudieron 
salir por entre palo y palo del cer- 
co. Estaban tan gordos con la mu- 
cha comida que en aquel territorio 
hallaron , que corrió la manteca de* 
ellos mas de doscientos pasos. No 
se sintió esta pérdida menos que las 
demás , porque nuestros Castellanos' 
padecían mucha necesidad de carne, 
y guardaban esta para el regalo de : 
los enfe/mos. > t 

. . . J«an,Coles, y Alonso de Carmo- - 
na concuerdan en toda la i elación de . 
esta batalla, y ambos dicen el estra« 
go que el fuego hizo en el gaaadd- 
prieto , encarecen mucho la. 4^*^- 
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de , que cada Indio traía c< 
cuerpo tres cordeles , uno j 
vúi atado un Castellano , o 
un caballo, y otro para un 
y que se ofendieron mucho : 
tros quando lo supieron. 

CAPITULO xn 

Hachos nofahlet que pasan 
batalla de Cbicaza. 

lluego que' hubieron enteri 
muertos y curado los heridc 
liaron muchos EspaiSoles al 
donde habla sido la batalla 
y notar las heridas que los 
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biesen penetrado las flechas , como 
por guardar la carne para la comer; 
y hallaron que casi todos ellos te* 
nian flechas .atravesadas por las en- 
trgfías y pulmones, ó livianos, cerca 
del corazón , y particularmente ha- 
llaron once ó doce caballos con el 
corazón atravesado por medio , que. 
como otras veces hemos dicho , es- 
tos Indios, pudiendo tirarles al codi- 
llo, nales tiraban á otra parte. 

Hallaron asimismo qua<M> caba- 
llos , que cada uno tenia dos flechas 
atravesadas por medio del corazón, 
acertadas á tirar á un mismo tiem- 
po , una de un lado y ocr^ ^e otro: 
cosa maravillosa y durar 4% jcreer^ 
aunque es cierto que:j»%9fStt^ : y 
por ser cosa notab^:S^> convoca- 
ron los £spafioles que ppr-^el cam- 
po andaban para que la viesen to- 
dos. 

Otro tiro hallaron de extrañ» 
fuerza, y fué, que un caballo de un 

TOMO III. b 



por anib%5 tablillas de las e 
y pasado quatro dedos de e 
ocra parte ^ el qual tiro , pe 
sido de brazo tan fuerte ^ 
porque el caballo era uno de 
anchos y espesos que en todc 
cito habla , mandó el Gol 
que quedase memoria de él 
critó , y que un Escribano i 
se fee y testimonio del tire 
hizo , que luego vino un Es 
que se decía Baltasar He: 
que yo conocí después en • 
natural de Badajoz , é hijo c 
mucha bondad y religión , 
I requeria y convenia que V 



I ■ 
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Yió de aquella flecha, que fué lo que 
hlsmos dicho. 

Tres días después de la batalla 
acordaron los Castellanos inüd^r sv 
alojamiento á otra parte, una legua 
de donde estaban ,' por parecer les 
iftéjor sitio para los caballos , y as£ ' 
lo'ñi'cieroh con mucha presteza y* 
diligencia. Trajeron madera' y paja 
áhlos ottos pueblos comarcano^: áco«' 
nibdatón 16 faibjór qué pudiefón un' 
pueblo , qué Aloasá'áé Catmdña Ul- 
rñk Chica'cilla , donde dice , que á 
m&cha priesa hicieron sillas , lan-* 
zas' y rodelas , porque dice que to« 
do esto íes ^uemd el 'Aiej^'^ y qué 
abdaban c6&io'gitaát>s , unos sin sit- 
aos', y otros siú'^kVkg^eUésf paIa-<' 
bras son todai sU^&s. '■'■' 

En aquel pueblo pá:safon con mu« 
cho trabajo lo qué les quedaba del 
invierno, el quaííúe rigurosísimo de 
frios y hielos : y los ESj^añgles que- 
isLtoú dé h batalla pasada' ^nudot 
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de ropa con que resistir el frie, pof« 
que no escaparon del fuego sino loi 
que acertaron á sacar vestido. 

Quatro días después de la bata- 
lla quitó el Gobernador el cargo i 
Luis de Moscoso, y lo dio á Balta- 
sar de Gallegos , porque baclendc 
pesquisa secreta, supo que en la ron- 
da y centinela del exército habíi 
habido negligencia , y descuido ei 
los ministros del campo, y que poi 
esto habían ilegaflo los enemigos su 
que los sintiesen, y hecho el dafi< 
que hicieron \ qu.e de mas de la per 
dida de. los cabaUos y muerte de lo 
comp^eros , conífssaban los £spa 
fióles |haber sidf>, .yenddos aq^eU 
noche por los I^tlios , sino que 1 
bondad de algunos .particulares , ^ 
la necesidad común les habia hech 
volver pojr. si ^ y cobrsur la victori 
que tenian ya pc^ perdida, aunque 1 
ganaron k rji^^f^ij^t^L propria , ] 
poco da£o dcilQf Íf^^9 porque ^ 
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murieron en esta batalla mas de qui- 
nientos de ellos. 

Todo lo que de ésta nocturna y 
repentina batalla de Chicaza he- 
mos dicho, lo dice muy largamente 
Alonso de Carmona en su relación, 
con grandes encarecimientos del pe- 
ligro que los Españoles aquella no- 
che corrieron , por el sobresalto no 
pensado y tan furioso con que los 
enemigos acometieron , y dice que 
los mas de los Christianos salieron 
en camisa, por la mucha priesa que 
el fdegó les dio. En suma dice, que 
huyeron y fueron vencidos , que la 
persuasión de un Frayle les hi20 
▼olver , que milagrosamente cobra* 
ron la victoria que habían perdido, 
que solo el Gobernador peleó á ca>- 
ballo mucho espacio de tiempo con 
los enemigos , hasta que le socoro- 
rieron , y que llevaba la silla sin 
cincha. Juan Coles concuerda con él 
en todo lo mas de esto y y partici»- 
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larmente dice, que el Gobernador 
peleó solo como baen capitán. 

De. roas de lo que conforme i. 
auestra. relación Alonso de Carmena 
cuenta de esta batalla, afíade la^ 
palabras siguientes. JSstuvimos alli 
tres días , y al cabo de ellos acor- 
daron los Indios de volver sobre nos- 
otros , y morir ó vencer : y cierto 
ao pongo duda en ello, que si Ja de- 
terminación viniera en efecto , nos 
llevaran á todos en las u&as , por la 

* 

fáita, de armas y sillas que tenía- 
mos. Fué Dios servido , que estan- 
do un quarto de legua del pueblo 
para dar en nosotros , vino un gran 
golpe de agua que Dios envió de su 
ciéh) , les mojó las cuerdas de los ar- 
cos , y no pudieron h^cer nada , se 
Solvieron , y ¿ la mafiana corriendo 
la tierra, hallaron el rastro de ellos, 
y tomaron un Indio que nos decla- 
ró y avisó de todo lo que los Indios 
Yeníaii á hae^r , y que hablan jura* 
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do por SUS dioses de morir en la de- 
manda , y asi el Gobernador visto 
esto, determinó salir de allí é irse á 
Chicacilla, donde luego á gran prie- 
sa hicimos rodelas , lanzas y sillas: 
porque en tales tiempos la necesi- 
dad á todos hace maestros. Hicimos 
de dos cueros de oso fuelles , y coa 
los cagones que llevábamos , arma^i 
mos nuestra fragua, templamos nues- 
tras armas, y apercibimonos lo me- 
jor que pedimos. Todas son palabras 
de Carmona, sacadas á la letra. 

Pues como los enemigos hubie- 
sen reconocido y sabido de cierto 
el dafio y extrago que en los Gas* 
tellafios hablan hecho, cobrando mas 
ánimo y atreviniiento con la victo- 
ria pasada , dieron en inquietarlos 
todas las noches con rebatos y ar« 
ma ^ y no como quiera , sino que 
venían en tres y. en quatro esqua- 
drones por diversas partes , y con 
grande grita y alarido acometiftii 
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quemasen elaJojamien to, como 

bJazi hecho en Chicaza , estafes 

das las noches fuera del pueblo 

tos en quatro csquadrones á las 

tro partes de él, y con sus < 

««las puestas, y todos velando 

que no había hora segura par 

der dormir , que todas las m 

▼enian dos y tres veces , y mi 

hubo que vinieron quatro vece 

«in la inquietud perpetua que 

«stas batallas daban, aunque las 

de ellá« eran iigeras , nunca d 

ban de herir ó matar algún hoi 

6 caballo , y de los Indios tam 

quedaban muchos muertos , ma 



fiáM pof aáiedreiitaflM^, qoatro y 
cinco qttadrillas de á catorce y quhn 
ce caballos , que corriesen todo el 
campo en contorno del pueblo , los 
qu^es no dexaban Indio á vida, que 
íiiese espia ó que no lo fuese , que 
fio: k) alanceasen , y voWian á su 
alojamiento el sol puesto y mas tar« 
de con relación verdadera, que qua- 
tro leguas en circuito del pueblo no 
quedabft Indio vívo^ mas 4eade á 
quatro horas ó ^nco^' á b^s tardar^ 
ya los esquadronesdeilos Indios an- 
daban revuelcos con los de los Cas* 
tellanos, cosa que los admiraba gran- 
demente , qiie en can breva tiempo 
ee hubcesea jnntado:y venido á in« 
quietarlos.- 

íBd «estas refriegas que cada no* 
che tenían , aunqaé siempre hube 
muertos y heridos de ambas partea, 
no acaeoíerosL cotas particulares . no- 
atables que poder contar, sino-ñié 

una nod^e^ que un esquadron de Iiv- 

b ^. 
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dios faé á dar donde estaba el cato* 
tan Joan de Guiman y su compa* 
£ia , el qoal salió á ellos á cahaUo 
con otros cinco caballeros , y tant* 
bien saüeron ios ia{ÚDt^^ y porqaO 
qnando los enemigos hondearon sus 
hachos, y encendieron lumbre esta- 
ban muy cerca de los nuestros , po- 
dierpn peones y cabalios üegar jun- 
tos á tnvístit con ellos. Juan de Gus- 
Bian , que era un caballero de giran- 
do ánimo , empero, delicado de cuer- 
po , arremetió con el Alferes que 
traía un estandarte , y venia en la 
primera hilera , al qual tiró iina lan- 
•acia, ^j Xodio^ hurtstado el cuerpo, 

Jé M^ó la, lanaa ton If mano dere* 
cha , y corrió hi mano por ella has- 
ta tocar con la de Juan Gotínanj 
entonces soltó la lanza , y le asió de 
J<^ cabezones , y dando un gran ti- 
^a Jo atrancó de hi silla , y dio con 
* «US piea au soltar la randera 
S^e llevaba en la anano izquierda, y 



todo fué hecho con tanta presteza» 
que apenas se pudo juzgar como hu- 
biese sido. 

Los soldados , quando vieron su 
capitán en tal aprieto^ antes que el 
Indio le hiciese otro mal , arreme- 
tieron con él , lo hicieron pedazos» 
desbarataron su esquadron , y libra- 
ron de peligro á Juan de Guzman, 
pero no quedaron sin daño , porque, 
los Indios dezaron muertos dos ca« 
ballos , y heridos otros dos., de seis 
que á ellos hablan salido. Los Espa- 
£olos no sentían menos la pérdida de 
los caballos que la de lo^ compañe- 
ros, y los Indios gustaban mas de 
matar un caballo que quatro caba- 
lleros , porque les parecía que sola- 
mente por ellos les hacían ventaja 
sus eneoügos. 



» • 
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cgnTfa et jrto que paaeaan 
Cbicaxa, 

\yon estas batallas nocturnas 
por ser tantas y tan continuas 
sában intolerable trabajo y mol< 
estuvieron nuestros Cascellanc 
aquel alojamiento hasta £n de 
zo , donde, sin la persecución y 
que los Indios les daban , pad< 
ron la inclemencia del frió , qu 
rigurosísimo en aquella regioí 
cómo pasasen todas las noches \ 
tos én esquadrones , y con tan ' 
ropa de vestir , que el ma¿ biei 
radó no tenila sino unas calzas 
bon de gamuza , y casi todos 
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En esta necesidad contra el frió, 
se valieron de la invención de ao 
hombre harto rústico y grosero, lia» 
mado Juan Vego, natural de Segura 
de la Sierra, á quien en la isla de 
Guba , al principio de esta jornada, 
le pasó con Vasco Porcallo de Figuo* 
roa un cuento gracioso , aunque 
para él riguroso , que por ser de bur- 
las y dooayres no k) ponemos aquí; 
mas de decir , que Juan Vego , aun- 
que cosco y grosero daba en ser 
gracioso : burlábase con todos : de- 
dales donayres y gracias desatina- 
das , conforme el aljaba de donde sa- 
lían. Vasco Porcailo de Figueroa, 
que también era amigo de burlas, le 
hizo ona pesada , en cuya satisñio* 
clon le dio en la Habana , donde' 
pasó la burla , un caballo alazano, 
que después en la Flpiida , por ha- 
ber salido tan bueno , le ofrecieroA 
muchas veces siete- y ^ho mil" pe- 
sos pof él para la primera foiickm 



,« 






esteta*®^' bte»**^ 
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niM) d^i^de todas las noches ettabsin 
puestos i^n esqaadron , resistieron «1 
firip de. ^uel invierno, que ellos mis* 
mos confesaban hublieran perecido si- 
no fuera por el socorro de Juan Vego* 
Ayudó también á llevar el mal tem^ 
poral la mi|clia comida de maíz , y 
fruta seca que habla en aquella co* 
iqarca , que aunque los EspaMoles 
padecieron rigor del frió 9 y. las mo* 
]estias:dé los enemigos , que no lt$ 
dexaban dqrmir de noche , no tu- 
vieron hambre , antes hubo abuJH 
dancia de bastimentos. 

CAPITULO XXI. 

Sakn hs Sspa0okt del alojamiento 

Cbkaxá : combaten el fuerte 

de AHbamo. 

£1 Gobernador y sus capitanesi 
▼iendovqtit era ya pasado e) mes 
de Marao 9 y que era ya tiempo de 
pasar adelante en so descubrUiueii- 



ta guerra y da£o les habian h 
j siempre de noche ; que en 
los quatro meses que alli estuv 
los Españoles invernando , no 
ron los Indios quatro noches sii 
ít$ rebatos y arma continua. O 
ta determinación común salien 
naestros de aquel puesto á Ioj 
ineros de Abril del afio mil qui 
tos quarenta y uno ^ y habiend 
minado el primer dia quatro 1 
de tierra llana , poblada de mi 
pueblos pequefios, de á quince 
veinte casas , pararon un quar 
legua fuera de to^o lo poblado 
reciéndoles que los Indios de C 



sainientos moy düerimces figtnúí 
de toda pac, como laego verémoi; 

Como los Espalkdes parasen pá« 
rá alorjarse en á^oel catmpo^ éto?ia« 
ron por todas partes caballos ^ue 
corriesen la tierra » y viesen lo qoe 
había en circoíto del alojandento, 
los quales Tolvierón con ayiso'^ ij¿ik 
cerca de allí habla on ñiert» hecho 
de madera , con gente de guerra 
muy escogida' , i^oe ál^|aí^scer se^ 
Vám coibo -qeittA) inli hoinhres. JÁ 
General , eligiendo dñcuenta de |. 
«áiatto , fue á reconocer el faérte; 
y habiéndolo visto ^ toMó á los wi^"- 
yos, y lesdixo : Caballeros, convioi- 
neantejS qat la noche cierre, eche^ 
0ios>dét inerte, dcfiiéé se han {brtn* 
lecido, á nuestros enemigos, los qoa^ 
ks , no contentos con la mole^iá y 
fekUdumbre que tan porfiadamente 
en SD flerrar nos han dado , quieren, 
aunque eststmosf'íuertf de ella j wo^ 
testarnos todavía , por mostrar que 
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BO temen vuestras armas , pues las 
vienen á buscar fuera de sus térmi- 
nos : por lo qual serk bien que los 
castiguemos , y que no queden esta 
noche donde están 9 porque si alli 
Jos dezamos , saliendo por sus ter- 
cios en rueda, nos flecharán toda la 
aOche sin dezamos reposar. 

A ^odos pareció bien lo que él 
Gobernador habla dicho; y asi, de- 
sando la tercia parte de la gente de 
infantes y caballos para guarda del 
real , fue toda la demás con el Go- 
bernador á coinbatir el fuerte llaman- 
do Alibamo , el qual era quadrado, 
de quatro lienzos iguales , hecho 
de maderos hiacados , y cada lien- 
zo de pared tenia quatrocientos pa- 
sos de largo. Por de dentro en este 
quadro habia otros dos lienzos de 
madera , que atravesaban el fuerte 
de una pared á otra. El lienzo del 
frente tenia tres puertas pequefias, 
y tan bazas , que niH^ podía entrar 
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hombre de á caballo por eUu. . La 
una puerta estaba en medio del lien- 
zo , 7 las otras dos i los lados jun- 
.to í las esQ^nas. En derecho de e^ 
tus tres puertas habia en cada lien- 
xo otras tres , para ^e si los Espi- 
llóles ganasen las primeras , se de- 
fendiesen en las del segundo lienzo, y 
eolasdelcerceroy ijuarto. Las puer- 
tas del postrer lienzo salian á un río 
jqiie pasaba por las espaldas del fuer- 
te. El rio , aunque era angosto, tn 
muy hondo , y de barrancas muy aV 
tu 4 que con dificultad las podían 
mbir y bazar i pie , y de ninguna 
manera á caballo. T este fue el iik- 
tento de los Indios , hacer un fuer- 
te donde pudiesen ategararse de que 
los Castellanos les ofendiesen coo 
los caballos , entrando por las poei- 
taa , 6 pasando el rio , sino que pe- 
leasen á pie como ellos ; porque á 
los infantes, como ya hemos dicho 
«Uat veces /no les hablan temor 
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i^ano , por parecerles gao les «lU 
' ignales y «ud superiores. Sobre el 
rio tecian puentes hechas de inade- 
n, flacas y ruines, que con dificultad 
podían pasiT por ellas. A los lados 
del fuerte no habia puerta alguna. 

El Gobernador , habiecáo visto 
y considerado bien el faertc , man- 
dó que se apeasen cien caballeros de 
los mas bien armados , y hechos tres 
esquadnioes de i tres hombres poi 
hilera , acometiesen el fuerte , y 
^ue los infantes que no iban tan bien 
«rmadot de armas defensivas como 
ios caballeros, fuesen en pos de eÚos, 
y todos procurasen ganar las puer- 
tu. Aal tm ordeoó en un punto. Al 
Capiun Juan de Guxman le cupo la 
ana puerta , al Capitán Alonso Romo 
de Cardefiosa la otra , y í Gonzalo 
Silvestre la teiceraj loe quaies se pu- 
lieron en sos csquadrones en der^ 
cho de las puertas para los acometer. 

Ias Indios , que hasta entonces 



baUafi eftado tooémdot en A fíier- 
U , vieadolot £t{itfio]es aperdbi-.. 
dos ptm .Iptcombatir , salieron cien . 
ho0i)iiíes fOfc cada puerta é, escara^ 
i¿iiar con elloa : traian grandes pht* 
npg^^solH^lás cabeíai,^ y para par»* 
eerAaa ü^roces , veman todot^Llaa, 
pintadosá vandu las caras, loa coem 
pos , breaos y piernas con tintas ó 
^i»t^n de diversas Qolofes, y contó»' 

nai^ ammetj^roo i kM &pali(^ 
de las prioMras flechas derrivaroa.é 
IMego de Cutre , aararal de Bada*»' 
j9K, y á Pedro de Torres, natural 
de BargQs f ambos nobles y faJiea- 
^,f los, .quales Ibui en ja- pcimera i 
l^^^:& los ladotdc^Ofmi^j^ilve»^^ 
tce.- A IHfgo de Castro hirlc^ron en^^ ^ 
cjyma de M rodilla en ^ JUgarto die 
la, ^f lerna derecha con un harpon dfi 
pedáni^:,i^edro de Torres atra«* 
Tesaron una pietna por entre la* 
4m caeillss. Francisco de ReynosOt 



ipO HISTORIA 

caballero natural de Astorga , v\ttk' 
do solo á Gonzalo Sil>restre , que 
era su caudillo , se pasó de la se* . 
gunda fila donde iba á la primera, 
por no le dexar ir solo. 

' En el segundo esquadron, donde 
iba por Capitán Juan de Guzman, 
derribaron de otro flechazo con har- 
pon de pedernal á otro caballero, 
llamado Luis Bravo de Xerez , que 
ibk al lado del Capitán , y le hitl^ 
t6n en el lagarto del muslo. Al Ca-* 
pitan Alonso Romo de Cardefiosa, 
que iba á combatir la tercera puer- 
ta , le quitaron de su lado uno de sus 
de» compañeros, que había pornoirt' 
hré Francisco de Figueroa, muy no- 
bfe en sangre y en virtud, natural de 
Zafra , el qual fue asimismo herido 
por el lagarto del muslo, y también 
con harpon de pedernal^ que estos In- 
^.*os, como gente plática en la guer- 
«■a , tiraban á los ÍEíípafioles de los 
mudos abaxo, que era lo queUevaban' 



sin armas defensivas, y tirávanles ' 
conharponesde pedernal , por poder 
hacer mayor daño^ porque sino hir ie^- 
sen de punta, cortasen de filo al pasar. 
Estos tres caballeros murieron 
poco después de la batalla , y todos 
en lina hora , porque las heridas 
habían sido iguales : causaron con su 
muerte mucha lastima , porque eran 
i^les ^ valieintes y iñozos , porque 
ninguno de ellos llegábala los veinte 
y cinco afiós. Sin las heridas que 
hemoá dicho , hubo otras muchas; 
porque los Indios peleaban valentv- 
siitiamente , y tiraban á las piernas 
á sus enemigos. I¿ qual visto por 
los nuestros , dieron á una todos u» 
alarido , diciendo \ que cerrasen de 
golpe con lo5 contrarios , y no leiT 
diesen lugar á que gastasen sus ñ^ 
chas, con qué tanto daño les hacias,* 
y asi los acometieron con toda fu- 
ria y presteza , y los llevaron reti- 
rando hasta las puertas del fuerte. 



basta fu fin: 

l£i Gobernador , que con 
te dea caballo se había pu 
lado de los esquadrones , 
pitanes Andrés de Vaso 
Juan de Afiasco al otro 
otros treinta caballeros ^ 
ron todos á los Indios, üi 
tiró una flecha al Genera 
delante de los suyos , y le 
la celada , encima de la i 
golpe tan recio , que la fle 
de la celada mas de una | 
tp , y el Gobernador conft 
pues haberle hecho ver re 
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ger dentro los Indios , fue gnnde la 
mortandad de ellOB. Los 'Españoles, 
con la misma furia que habian cer- 
rado con los enemigos en* el llano, 
con esa misma entraron por las puer- 
tas , revueltos con ellos, y tan igual- 
mente , que no se podo averiguar 
qual de los tres Capitanes hubiese 
entrado .primero. 

Dentro en el fuerte fue grande 
la matanza de los Indios , que como 
los E«spafíoles los viesen encerradk», 
y se acordasen de las muchas pesa- 
dumbres que en el alojamiento pa- 
sado sin cesar les liabiañ dado , los 
apretaron malamente con la ira y 
enojo que contra-ellos tenían , y á 
cachilladas y afestonadas , con gran 
facilidad, como á gente que no lle< 
yaba armas defensivas, mataron gran 
número de ellos^ Muchos Indios, no 
pudiendo salir por las puertas al rio, 
por la priesa que les daban , confía- 
dos en SB ligereza saltaron por cima 

TOMO III. i 
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d« las cercas , j cayeron en poder 
de los caballeros qae andaban en el 
campo , donde los alancearon todos. 
Otros muchos Indios que pudieron 
salir al rio por las puertas , lo pa-* 
saron por las puentes de madera, em<< 
pero muchos de ellos , con la priesa 
que unos á otros se daban al pasary 
cayeron en el rio ^ y era cosa gra- 
ciosa yer los %olpVLZOS que daban en 
el agua , porque caian de mucha al- 
tara. Otros que no pudieion tomar 
las puentes, ni la fiíria de los ene^ 
migos les daba tanto espacio , se 
echaron de las barrancas ab^xo , y 
pasaron el rio á nado. De esta ma- 
Jiera desembarazaron ej fuerte en po- 
«O espacio , y los que pudieron pa- 
sar el rio , como que estuvieran ya 
««guros , se pusieron en esquadron, 

y los nuestros quedaron de estotra 
parte. 

Ün Indio de los que se habían 
««capado, viéndose: fuera de aprie- 
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to , deseando mostrar la destrexa que 
en su arco y flechas tenia , se apar-^ 
tó de los suyos, y dio voces á los 
Castellanos, dándoles á entender por 
sefías y algunas palabras, que se 
apartase un ballestero de ellos en 
desafío singular , y se tirasen sen-^ 
dos tiros, á ver qual de ellos era me* 
jor tirador. Uno de los nuestros , que 
había nombre Juan de Salinas , hi«- 
dalgo montañés, salió muy apriesa 
de entre los Espa&oles , los quales^ 
por asegurarse de las flechas , se ha« 
bian puesto al reparo de unos arbo« 
les que tenian por delante , y fiíe el 
rio abaso á ponerse en derecho de 
donde estaba el Indio , y aunque uno 
de sus compañeros le dio voces que 
esperase , que queria ir con e'l á ha- 
cerle escudo con una rodela , no qui* 
so diciendo , que pues su enemigo 
no traía ventajas para si , no que- 
ría llevarlas contn. él : luego puso 

una jara en su ballesta , y apuntó al 

i a 
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lodio para le tirar , el qual hizo !lo 
mismo con su arco , habiendo esco* 
gido una flecha de las de «u car- 
caz. 

Ambos soltaron los tiros á ua 
mismo tiempa £1 montajes dio al 
Indio por medio de los pechos , de 
' manera qu^ fue á caer ^ mas antes 
que llegase aí suelo , llegaron los 
suyos á socorrerle , y se lo llevaron 
en brazos , mas muerto que vivo, 
porque llevaba toda la Jara metida 
por los pechos. £1 Indio acertó al 
£5pafiol por el pescuezo , en derecho 
del oído izquierdo, que -por hacer 
buena puntería al enemigo , y tam- 
bién por dar Je el lado del cuerpo, 
que tiene menos través que la de- 
lantera , habia estado ladeado al ti- 
rar de la ballesta , y le atravesó la 
flecha por la cerviz , echándole tan- 
to .de una parte como de otra , y asi 
^ traxp. atravesada, y volvió á lotf 
f uy os muy <:o„tc«to del tiro que ha- 
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bia hecho en su enemigo. Los In- 
dios , aunque pudieron , no quisieron 
tirar á Juan de Salinas , porque el 
desafío habia sido uno á uno. £1 Ade- 
lantado , que habia deseado castigar 
la desvergüenza y atrevioaiento de 
aquellos Indios , apellidando á los 
de á caballo , y pasando el rio por 
un buen vado que estaba arriba del 
fuerte , los llevaron alanceando por 
lio llano adelante mas de una legua, 
y no cesaran hasta acabarlos todos, 
si la noche no les atajara con qui- 
tarles la luz del dia^ mas con todo 
eso murieron en este trance mas de 
dos mil Indios , y pagaron bien su 
osadía , para que no pudiesen que- 
dar loándose de los Castellanos que 
en su tierra hablan muerto, ni de 
la mucha molestia que en todo el 
invierno pasado les habian dado. Ha-; 
hiendo seguido el alcance , se vol-. 
vieron los Españoles á su alojamien-: 
to, y curaron los heridos, que fue-^i 
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ron muchos , por cuya necesidad pa< 
raron allí quatro dias que no pudie- 
ron caminar. 

CAPITULO xxin. 

Por falta de sal mueren muchos 

Españoles, Como llegan & 

Chisca. 

VolWendo en nuestra historia un 
poco atrás de donde estábamos, por- 
que se vayan contando los sucesos 
en el tiempo y lugar que acaecie- 
ron , porque no volvamos de mas le- 
jos á encontrarlos , es de saber , que 
luef^o que nuestros "Españoles salie- 
ron de la gran provincia de Coza, 
y entraron en la Tascaluza , tuvie- 
ron necesidad de sal ; y habiendo 
pasado algunos dias sin ella , la sin* 
rieron de manera que les hacia mu- 
cha falta ^ y algunos , cuya comple- 
xión debia de pedirla mas que Ja de 
otros , murieron por falta de ella , y 
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de una muerte extrañísima. Dába- 
les una calenturilla lenta ^ y al ter- 
cero ó quarto dia no había quien á 
cincuenta pasojs pudiese sufrir él he- 
dor de sus cuerpos, que era mas 
pestífero que el de los perros ó ga- 
tos muertos ^ y asi perecían sin re« 
medio alguno, porque ni sabían quid 
lo fuese , ni qué les hiciesen ^ por- 
que no llevaban medico , ni tenían 
medicinas , ni aunque las hubiera se 
entendía que, les pudieran aprove* 
char , porque quando sentían la ca*- 
lenturilla ya estaban corrompidos; 
cá tenían e^vientre y las tripas ver- 
des como yerbas dende el pecho 
abaxo. 

De esta manera empezaron á 
morir algunos con. grande horror y 
escándalo de los compañeros , de cu- 
yo temcMT muchos de ellos usaron del 
remedio que los Indios hacían para 
preservarse y socorrerse en <aquella 
necesidad ^ y era , que quemaban 
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cierta yerba que ellos conociao, y 
de la ceniza hacían legia , y en ella 
como en salsa mojaban lo ^ue co- 
mían , y coa esto se preservaban de 
morir podridos como ios Españoles, 
los quales muchos de ellos , por ser 
soberyiosy presuntuosos, no querían 
usar de est^ remedio, por parecer- 
Íes cosa sucia é indecente á su calí-¿ 
dad; y decían, que era bazeza ha-^ 
cer lo que los Indios hacían , y es- 
tos tales fueron los que .murieron: 
y quando en su mal pedían la legia 
ya no les aprovechaba, por ser pa^ 
sada la coyuntura qué debía de pre- 
servar que no viniese la corrupción, 
mas después de llegada no debia ser 
bastante para remediarla , como no 
lemedió á los que la pidieron tar- 
de : castigo merecido de soberbios, 
que no hallen en la necesidad lo que 
despreciaron en la abundancia. Asi 
mufieron rnas de sesenta Españoles 
en la temporada que l^ faltó la sal. 
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que fue casi un ano , y en 'su lugat 
diremos como hicieron sal , y so^ 
corrieron su necesidad. 

. Asimismo es de advertir , que 
quando el Gobernador llegó á Chi- 
caza , por la mucha variedad de lejof* 
guas que halló , conforme á las mu* 
chas provincias que habia pasado, 
que casi cada una tenia su lenguage 
diferente de la otra , eran menester 
diez , doce y catorce intérpretes pa- 
ra hablar á. los caciques é Indios de 
aquellas provincias ^ y pasaba la ra- 
zón dende Juan Ortiz hasta el pos- - 
trero de los intérpretes , los quales» 
se ponian como atenores para reci- 
bir y dar la razón al otro , según se 
iban entendiendo unos á. otros. Coií 
este trabajo y cansancio pedia y rtí^ 
cibia el Adelantado las' relacionftsl 
de las cosas , que de tpda ' aquelloT 
gran tierra le convei}iai inf9rmarflieü 
Este trabajo fáUaba^eo^lM fnAids j^ 
Indias partlculares^quedequalquioii^ 

* 3 
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ra provincia los nuestros {Mira ^ 
servicio prendían ^ porque dentro 
de dos meses que hubiesen comuni* 
cado con los Españoles , entendían 
i sus amos lo que en la lengua cas- 
tellana les hablaban, y ellos en la 
misma lengua daban 4 entender lo 
qa^ les era forzoso y mas común , y 
á seis meses que hubiesen conver- 
sado con los Castellanos , servían de 
intérpretes para con otros nuevos 
Indios. Toda esta habilidad mostra- 
ban eo el lenguage, y para otra qual- 
quiera cosa la tenían muy buena to- 
dos los de este gran reyno de la 
Florida. 

J>el aio/amíento de Aíibamo, que 
fiíe el postrero de la provincia de 
Qiicaza, salió el exército pasados 
los quatro dias que por necesidad de 
los heridos allí estuvo ^ y al ñn de 
otros tres que caminó por un des- 
doblado ^ llevtinda siempre la vie al 
MorH) por hait.de la mar, llegó á 
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dar vista á un pu^lo llamado Chis- 
ca 9 el qaal estaba cerca de un rio 
grande , que por ser el mayor de to« 
dos los que nuestros Españoles en 
lá Florida vieron, le llamaron el rio 
grande , sin otro renombre. Juan 
Coles en su relación dice , que este 
rio se llamaba en lengua de los In- 
dio» Chucagua , y adelante haremos 
mas larga mención de su grandeza, 
que será de admiración. Los Indios 
de esta provincia Chisca , por la 
guerra continua que con los de Chi- 
caza tienen, y por el despoblado 
que entre las dos provincias hay, 
no sabian cosa alguna de la ida de' 
los £spa fióles á su tierra , y así ts* 
taban descuidados. Los nuestros, lúe-' 
go que vieron el pueblo , sin guar- 
dar orden arremetieron á él , pren- 
dieron muchos Indios é Indias de to- 
das edades, y saquearon todo lo que 
en él hallaron , como si fuera de los 
de la provincia de Chicaza , don- 

» 4 



de fortaleza. No podían sub 

sino por dos escaleras. A e. 

se recogieron muchos Indios 

se acogieron á un monte mu 

que habia entre el pueblo y 

grande. El señor de aquella 

cia se llamaba Chisca, coi 

misma. Estaba enfermo en 1¡ 

y era ya viejo. El qual , síj 

el ruido y alboroto que en el 

andaba, se levantó y salió de . 

sentó , y como viese el robo 

sion de sus vasallos , tomó uj 

cha de armas , y á toda f urií 

decendir, haciendo grandes 

que habia de matar quantos 



tar enfermo , era un vlejedto pe*' 
quefío áñ cuerpo , que en todos qüaoh 
tos Indios vieron estos Españoles en 
la Florida, no vieron otro de tan 
ruin persona ^ empero el ánimo de 
las valentías y hazañas de su mo«- 
cedad, que habia sido belicoso, y 
el señorío de una provincia tan gran- 
de y buena como la suya , le daban 
esfuerzo á hacer aquellos fieros y 
otros mayores. 

Sus mageret y criados se asieroa- 
de él, y con lagrimas y ruegos, en<^ 
careciendo la falta de su salud , le 
detuvieron que no baxase ^ y los Inr 
dios qué subian del pueblo le dixe^' 
ron, que los que habian venido eran* 
hambres nunca victos ni otdOs , y- 
que ;eran machos, y traian unos 
animales muy grandes y ligeros^ que 
si queria pelear con ellos, mirase 
que loe suyos estaban descuidador 
y no apercibidos , que para vengar 
su injuria apellidase la gente que 
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había en la comarca , y aguardase 
mejor coyuntura, y entretanto fin- 
giese toda baena aparencia de amis- 
tad , y se acomodase con las ocasio- 
nes coniorme ellas se ofreciesen , ó 
de paciencia y sufrimiento , ó de 
ira y venganxa , y no quisiese ha- 
cer inconsideradamente alguna te« 
roeridad para mayor ofensa suya y 
dafio de sus vasallos. Con estas pt^ 
sones , y semejantes que sus muge- 
xes , criados y vasaUos dizeion al 
curaca , lo detuvieron «á pelear con 
los christianos^ mas él quedó tan 
enojado , que un recaudo que el Go- 
bernador 9 sabiendo que estaba en su 
casa , le enWaba de paz y atnistad^ 

no quiso oir , diciendo que no que- 
ría escuchar recaudo de quien le ha* 
hia ofendido , sino hacerle guerra á 
fuego y á sangre, y asi se la decla- 
raba dende lu^o porque no se des- 
cuidase , que pensaba degollarlos 
presto á todos juntos. 
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CAPÍTULO XXIV. 

Los Españoles vuelven el saco al 

curaca Cbisca : huelgan de tener 

paz con él. 

£l General, sus capitanes y solda- 
dos , que de todo el invierno pasado 
venían hartos y ahitos de pelear , y 
traían muchos heridos y enfermos, 
asi hombres como caballos , ningu- 
na inclinación tenían á la guerra si- 
no á la paz ; y con el deseo de ella^- 
confiísos de haber saqueado el pue- 
blo, y de haber enojado al curaca, 
le enviaron otros muchos recaudos, 
con todas las buenas palabras , blan- 
das y suaves que se sufrían decíjf^ 
porque demás de los inconvenientes 
que los Españoles traían consigo, 
vieron que en menos de tres horas 
que hubieron llegado al pueblo, se 
habían juntkdo con 'ti cacique casi 
^latro mil hombres de guerra , to- 
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dos apercibidos de sus armas, y t^ 
mieron ios nuestros , que pues aque- 
llos se habían juntado en tan breve 
tiempo 9 vendrían muchos mas ade- 
lante. Vieron asinaismo , que el si-' 
tio del lugar , así en el pueblo como 
fuera de él , era muy bueno y favo- 
rable para los Indios , y malo y de- 
sacomodado para los Castellanos^ 
porque por los muchos arroyos y 
montes que en todo aquel espacio 
había , -no podían aprovecharse de 
los caballos , como era menester pa- 
ra ofender á los Indios ^ y lo que les 
era de mayor consideración , y ellos 
lo traian bien experimentado era 
ver , que coa ia guerru y batallas 
no naedraban nada , sino que antes 
se iban consumiendo : porque de dia 
en día les mataban hombres y ca- 
ballos , por todo lo qual instaban á 
la paz con mucho deseo d^ ella. 

Al contrfirio entre los Indios, 
después que se juntaron á consultar. 
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los recaudos de los nuestros , había 
muchos que deseaban la guerra , por-: 
qué estaban lastimados con la pri- 
sión de sus mugeres , hijos , herma- 
sos y parientes , y con la hacienda 
robada ^ y para restituirse en todo 
lo perdido, les parecia, según la fe- 
rocidad de sus ánimos , que no te- 
nían camino mas corto que el de las 
armas , y^qualquiera otro se ]es ha- 
ci^ lai^gp ^ y deseando verse ya en 
la batalla , contradecían la paz , sin 
dar razón alguna m^s que la de su 
perdida. Asimismo habla otros In- 
dios , que sin haber perdido cosa aW 
guna que deseasen cobrar , sino so- 
lo por mostrar sus fuerzas y valen- 
tía , y por la natui^l inclinación que 
generalfnente tienen á la guerra, 
contradecían la paz. Los quales pro* 
ponían era caso de honra diciendo, 
que seria bien experimentar qué 
hombres eran en las armas aquellos 
tan extraños y no conocidos, y á: 
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donde llegaban sus fuerzas y ánimo: 
y para que ellos y otros por ellos 
escarmentasen en lo por venir de ir 
¿ sus tierras , seria muy bien he- 
cho darles á conocer su esfuerzo y 
valentía. Otros Indios hubo mas pa- 
cíficos y cuerdos , que díxeton se 
debía aceptar la paz y amistad que 
los Espafioles ofrecían , porque con 
ella mas seguramente que con la 
guerra y enemistad podían cobrar 
las mugeres é hijos presos , y la ha- 
cienda perdida , y asegurar , que la 
que se podia perder, como era ver 
quemar sus pueblos , y talar los cam- 
pos en tiempo que. las mieses esta- 
ban cerca de ssusonar, no se perdie- 
se í y que no habia para qué expe- 
rimentar quan valientes fuesen aque- 
llas gentes ^ pues la razón ciara men*- 
te les decia , que hombres que tan- 
tas tierras de enemigos habian pa- 
sado para llegar á las suyas , no po- 
dían dexar de aex valentisimos , cu- 
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ya paz y coBcordia les era mejor 
que la guerra : la qiial sin los dafios 
propuestos causarían la muerte de 
muchos de ellos , la de sus herma* 
nos , parientes y amigos ; y darían 
venganza de si á sus enemigos los 
Indios comarcanos. Por tanto seria 
mejor aceptasen la amistad, y vie« 
sen como les iba con ella j que quan-* 
do no les fuese bien, con mucha 
facilidad , y con mas ventajas que 
las que entonces tenían, podrían 
volver á tomar- las armas , y salir 
con lo que ahora pretendiam- 

Este consejo venció á los demás, 
y el curaca se inclinó á él , y guar- 
dando su enojo para quando se ofre- 
ciese mejor ocasión , respondió á los 
mensageros del Gobernador dicien- 
do , que ante todas cosas le dixesen 
qué era lo que los Castellanos que- 
rían 'j y siéndole respondido que no 
mas de que les desembarazasen el 
pueblo para su alojamiento, y les 
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diesen la comida que hubiesen me- 
nester 9 que seria poca , porque ellos 
pisaban de camino, y no podían 
parar mucho en su tierra, dizo, que 
era. contento de concederJes la paz 
y amistad que le pedían, desocu- 
par el pueblo y dar el bastimento^ 
con condición que soltasen luego sus 
vas2Ülos, y les restituyesea toda la 
hacienda que les habían tomado , sin 
^» de ella faltase ni una sola olla 
de barro : palabras fueron suyas , y 
que no subiesen á su- casa , ni le vie- 
sen, que con estas condiciones él 
seria amigo de los Españoles , donde 
no , que los desafiaba luego á la ba- 
talla. 

Los nuestros aceptaron las con- 
diciones , porque no hablan menes- 
ter la gente que hablan preso, que 
ellos traían servicio bastante , y la 
hacienda toda era una miseria de 
gamuzas, y algunas mantas, pocas 
y pobres. Todo se les restituyó , que 
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no faltó ni una olla de barro , como 
dixo el curaca. Los Indios desocu- 
paron el pueblo , y dexaron ]a co- 
mida que en sus casas tenia n para 
los Castellanos. Los quales , por cau- 
sa de los enfermos , porque se rega- 
lasen, pararon en aquel pueblo Ha* 
mado Chlsca seis dias. El último- 
de ellos , con permisión del cacique, 
que ya estaba menos enojado , le vi- 
sitó el Gobernador , y le agradeció 
la amistad y hospedage , y otro diá 
siguiente se partió en demanda de 
su viage y descubrimiento. 

CAPITULO XXV. 

Salen ¡os Españoles de Chisca^ ha^ 

cen barcas para pasar el rio gran^ 

de. Llegan á Casquín. 

Habiendo salido el exército d^ 
Chisca , anduvo quatro jornadas pe- 
queñas de á tres leguas : que la in- 
disposición de los heridos y enfer- 
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mos no consentía que fuesen mas 
largas , j todos quatro días camina- 
ron el rio arriba. Al £n de ellos lla- 
garon á un paso por donde se podía 
pasar el tio grande , no que se va- 
dease , sino que tenía paso abierto 
para llegar- á él : porque en todo lo., 
de atrás de su ribera habia monte 
grandísimo y muy cerrado , y tenia 
las barrancas de una parte y otra 
muy altas y cortadas , que no po- 
dían subir ni baxar por ellas, fin es* 
te paso fue necesario que el Gober- 
nador y su exército parasen veinte 
días , porque para pasar el rio era 
menester se hiciesen barcas ó pira- 
guas como las que se hicieron en 
Chicaza , porque luego que los nues- 
tros llegaron al paso del rio, se mos- 
traron de la otra parte mas de seis 
mil Indios de guerra , bien aperci^ 
bidos de armas , y gran número de 
«^oas para defenderles el paso. 
^tro dia despiies que el Gober- 



nador llegó á este akqnniento^r tí^ 
nieron qtiatro Indios principales coar 
embajada del señor de aquella oiis- 
ma provincia donde los BspafiokM 
estaban , cuyo nombre, por ^haberse 
ido de la memoria, no se pone aquL 
Puestos ante el General, sin haber 
hablado palabra , ni hecho otro sem- 
blante alguno , volvieron los rostros 
al Oriente , é hicieron una adora« 
cion al sol con grandísima reveren- 
da: lu^o volviéndose al Poniencv 
hicieron otra no tan grande á la hi- 
ña , y luego , enderezándose hacia él 
Gobernador, le hicieron otra me* 
ñor : de manera que todos los cir- 
cunstantes notaron las tres maneras 
de .veneración -que habían hecho,' 
por sus grados. Luego dieron su em- 
bazada diciendo , que el curaca, «i 
señor , todos sus caballeros , y la de- 
mas gente común de su tierra , les 
enviaban á que en nombre de todos 
ellos le diesen la bien venida , y le 
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I' 4 «íixo muy buenas palabras 

jjr|( vio muy contentos de 

dad. 

Todo el tiempo que 1< 
les estuvieron en aquel ai 
que fueron veinte días ó 
vieron estos Indios al ea 
mucha paz y amistad 5 
curaca principal nunca vi 
Gobernador , antes 5e anc 
sando con achaques de fa 
lud: de donde se entendi 
biose enviado la embaxai 
S j i cho el demás servicio por 

f}| que no le talasen los can 

1' estaban fértiles , y cerca c 

Si los frutos , V OOroue nn U 
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las barcas los Españoles pusieron, 
que todos trabajaban en ellas sin di* 
ferencia alguna dé capitanes á sol* 
dados , ^tes era tenido por capitán 
el que roas trabajo ponía en eliaSf 
echaron al cabo dé quince días dos^ 
barcas al rio , acabadas de todo puo* 
to , y de noche y de día las guarda- 
ban con mucho cuidado , porque los 
enemigos no se las quemasen, los 
quales en todo el tiempo que los £s- 
pafioles se ocupaban en su tfabajo, lio 
cesaron de molestarlos en las canoas, 
que las tenían muchas y muy bue- 
nas, que hechos sus esquadrones, 
unas veces baxándo el rio abazo, 
otras subiendo el rio arriba , al em- 
parejar les echiteti hiuchas fleclifas, 
y los Españoles se defendían y tos 
apartaban de si con los arcabuces y - 
ballestas con que les hacían mucho 
daño , porgue de iús reparos tira- 
ban á no perder tiro , y hadan ho« 
yos en las orillas del rio , donde se* 

TOMO ui» k 



las barcas ^ tentan quatro 
eo las quales cabían cíe: 
cuenta infantes y treinta « 
para que los Indios las vi 
y entendiesen que no '. 
ofender , las llevaron á v 
el rio arriba y abaxo. L 
reconociendo que no pod 
der el paso ^ acordaron al: 
é irse á sus pueblos. 
. Los Espa&oles sin co 
alguna pasaron el rio en sui 
y en algunas canoas que c 
na industria habían gan 
enemigos. Deshechas last 
guardar la clavazón, qu 
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quatrodeatas casas , asentado á la 
ribera de un rio , mayor que Gua- 
dalquivir por Córdora. En toda la 
ribera de aquel rio y su comaroa 
había muchas sementeras de mais* á 
ftara^ y gran cantidad de árboles fru- 
tales ., qué mostraban ser la tiem 
muy fértil. Los Indios del pueblo, 
que ya tenían noticia de la ida do 
los Castellanos , salieron en comu"* 
nidad ^ sin persoaage señalado ^ á 
reconocer al Gobernador , le ofrcK 
cleron sus personas, casas y tierras, 
y le dijeron , que de todo le hacían' 
sefior. Desde á poco vinieron do 
parte del curaca dos Indios princi- 
pales , acompañados de otros mu- 
dios, y de nuevo ^ en nombre del' 
sefior y de todo su estado , ofrede* 
roa al General, «orno lo habian ho«' 
cho los primeros^^, su vasallage y 
servicio t y el; Gobernador los reci* 
bió con mucha afabilidad , y les 
dizo muy buenas palabras, con 

IC2 
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que se volvieron muy contentos. 

Este pueblo ^ toda su provincia, 
y el curaca , Sefior de ella , hablan 
un mismo nombce 9 y se llamaban 
Caiquin. Por hí OMcha comida que. 
tenia parala gente , por regalar los 
enfBraios y también los cabsÁlos des- 
cansaron los Españoles seis dias, los 
quales pasados , fueron en otros dos 
al pueblo , donde el cacique Casquio 
tesldia ^ qae estaba en la mispa ri^r 
bera , siete leguas el rio arriba , to- . 
da tierra muy fértil y poblada; ana- 
que los pueblos eran pequeños , de 
á quince, veinte, treinta y quaren* 
ta casas. £1 cacique, acompasado 
de mucha gente oobie , aaJió á redh- 
Ur al Qobernador , y le o&ecló su 
anústad , servicio y su propia casa 
en que se alojase, la qual estaba ea 
un cerro alto b^o á mano en un 
lado del pvebk), donde habla doce ó 
tiepe casas grandes y en que.jel cu- 
jupa t^ia toda sú fiuaiUa de muge- 
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res y criados , que eran muchos. El 
Gobernador dixo , que aceptaba su 
amistad , mas no su casa , por no 
de3acomodarle, y holgó de aposen- 
tarse en una huerta .que el mismo 
cacique sefialó , quando vio que no 
quería sus casas , donde los Indios, 
sin una buena casa que en ella ha- 
bla , hicieron con mucha presteza 
grandes y frescas ramadas, que eran 
asi menester , por ser ya mayo y 
hacer calor. El exército se alojó par- 
te en el pueblo, y parte en las huer^ 
tas, donde todos atuvieron muy á 
placer. 




Hac€tt una tohmne pr 

Indios y Españoles pat 
ia Crusf, 

1 res dias habia que el c: 

taba alojado en el puebl 

Casquii), con mucho contí 

dios y Españoles , quand 

dia el curaca , acompafía< 

la nobleza de su tierra , ^ 

bia hecho convocar para a 

lemnidad , se puso ante el 

dor, y habiendo él y todoí 

hecho una grandisima n 

Je dixo : Sefior, como nos 1 

|j> taja en el esfuerzo y en 1 

así creemos que nos la hac 
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todos ellos, te suplicamos tengáis pof 
bien de pedir á tu Dios que nos Uue*- 
va , que nuestros seníibrados tienea 
oincha necesidad ^ agua. £1 Gene- 
ral respondió, que aunque pecadores 
todos los de su exército, y tí^ $npU- 
carian á Dios juiestro Señor les hi«*> 
cíese merced , como padre de mise* 
ricordias. Luego en presencia del 
cacique mandó á maestre Francisco 
Ginoyés , gran oficial de Carpintea* 
ria t y de fábrica de navios , que de 
un pino , el mas alto y grueso que 
en toda la comarca se hallase , hi- 
ciese, una cruz. 

Tal fue el que por aviso de los 
misauM Indios se cortó, que después 
de horado , quiero decir , quitada 
la cortesa , y redondeado á más ga« 
nar , como dicen los carpinteros^ao 
lo podían levantar del suelo cien 
hombres. £1 maestro hizo la cruz en 
toda perfección , en cuenta de dnco 
y tres , sin quitar nada al árbol de 
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so altor : salió hermosísima por ser 
tan alta. Pusiéronla sobre un cerro 
alto hecho á mano , que estaba so- 
bre la barranca del rio , y senria á 
los Indios de atalaya , y sobrepujaba 
en altura á otros cerrillos que por 
allí había. Acabada la obra, que gas- 
taron en ella dos días, y puesta la 
cruz 9 se ordenó el dia siguiente una 
solemne procesión , en que fue el 
General , los capitanes <, y la gente 
de mas cuenta , y quedó á la mira 
un esquadron armado de los infantes 
y caballos que para guarda y seguri- 
dad del exército era menester. 
f.. £3 cacique fue al lado del Go- 
bernador , y. muchos de sus Indios 
nobles fueron entremetidos entre los 
Españoles. Delante del General, de 
por si aparte en un coro , iban los 
Sacerdotes, Clérigos y Fray les, can- 
tando Jas Letanías, y los soldados 
respondían. St esta manera fueron 
ua buen trecho una d)^ist£lhQaDd3res^ 
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entre fíeles é infieles, hasta que lle- 
garon donde la cruz estaba , y de- 
lante de ella hincaron todos las ro- 
dillas, y habiéndose dicho dos ó treí 
i>raciones , se levajitaron ^y-de dos 
en dos fueron primero los Sacerdo* 
tes , y con los hinojos^en tierra ado- 
raron la cruz y la besaron. En pos 
de los Eclesiásticos fue el Gober- 
nador y el cacique con él , sin que 
üadie se lo dixese , é hizo coda lo 
que vio hacer al General 9 y besó la 
cruz. Tras ellos fueron, los demás 
Españoles é Indios , los qualea hi« 
dieron lo misrao que los Christianos 
haciao. 

. I>e la otra par^ del. rio habla 
quince ó ¥«int« 4ml animas de.anoh 
bos sexos, y de todas las adades^los 
quaks estaban con los brazos abier«- 
(tos 9 y las manos altas , míi^ando lo 
que hadan los Chri^tianos. : y d|e 
quando en quaado^i^^aban los ojos al 
tialo , haciendo ademanes coa 

»3 



H te lastímada , y á Jos n 

Inui qoé llorasen, y ell 
iniinx). Toda esta aoleo 

j tentaciones hubo de la 

■ 

K otra del rio al adorar d 

f quales al Gobernador y 

'I los suyos movieron á n 

ra, por ver que en tierrs 
fias , y por gente tan s 
doctrina christiana, fue 
demostración de humil 
mas adorada la insignis 
yedencion.. ,|IabJendQ u 
la crus de la manera qú 
cho, SQ volvieron con 1 
den de procesión que I 



ae gastado en ella largas qaat¿o ho- 
ras de tiempo. '^*.^ 
Dios nuestro Sefior, por mi ndr 
«erícordk^ quiso mostrar á -aqoeUds 
geotües^ como oye á Jes «uEyos^jque 
deyjBras loHaman^^qne luego l»QOr 
che siguiente , de media nodié ade- 
lante , empezó & llover muy bien, y 
doró el agua otros dtís dias j de que 
Jos Indios quedaron muy alegres y 
contentos ) y el curaca y todos wi 
caballero», en la fonúa de la proce* 
sien que Tieron hacer á los Chris^ 
tiaoos para adorar la cme^ fiaeron 4 
rendir las gracias alGobernadori, per 
tanta mowed' como éa Ihos Jes luu> 
bis hecho por su imeraettQ(ij;.y en 
suma con muy'bttmMuí palabsaale dir- 
zeron y que eran sus esclavos;» y de 
alii adelante se jactarían y predaip 
tl%n df serio. SI G^tnador le&dknA» 
quetiditeseR. las gracíAs i¿] Pios qae 
crió el cielo y la t^eora^ y hapta aque- 
llas misericordias y otras jD^yerea. 

*4 
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Hanse ooncado estas cosas cofi 
tinta particularidad , porque pasa- 
toa ad , y porque fue orden y coi* 
dbido del Gobenudor , y de los Sa* 
ceidotes que andabaii coa éi , que se 
adorase la cms con toda soleqinidad 
que les iuese posible ^ porque viesen 
aquellos gentiles la veneración en 
que la tenían los Christlanos. Todo 
ttte capitulo de la adoración cuenta 
noy largamente Juan Coles en sn 
relación , y ddce que llovió quince 
dias. Acabadas estas cosas , habien- 
do ya nueve 6 dies dias que estaban 
en aquel pueblo, mandó el Gober- 
«ladoc se apercibiese el ezército pa- 
ra caminar «I dht «Igúiente en de- 
manda de su descubrimiento. 

£1 cacique Casquín , que era de 
^dad de cincuenta aiSos , suplicó a] 
Gobeniador le diese licencia para It 
«o|i él, y permitiese q6e llcArase gen^ 
t» íín gaerri^ y de servició, lo* unos 
f asa .que acomp^fiasea «1 ezército, . 



y IM otros para qoe UoiraMa él ba»* 
timento , porque habían de ir por 
tierras despobladas, y para que liii»- 
fiasen tos cannoos^ y en los alojar 
mieatoit traxesen kfia y yerba para 
-los caballos. Bl Gobernador le agrs- 
decló sa buen comedimiento , y le 
dixo, que hiciese lo que mas sa 
gasto ñiese, con lo qual salió el 
curaca muy contento, y mandó aperv 
cibir , ó ya lo estaba , graa< número 

ée>gen(e de guetra y senricio. v > 

' . . -I 

CAPITULO XXVii' 

Ikdiot y Stpa9okt van contra Ca- 
paha : Sescribese et Mito Je' su ' 
pueblo* 

Jlis de saber, para oíayor claridad 
de nuestra historia, que este cacique 
Casquín, y sus padres, abuelos y 
antec^ísores, de muchos siglos atrás^ 
tenían guerra con el Sefior y Sefior 
yes de otra provincia llamada Ca«* 



%^0 HISTORIA 

paha 9 qne con^aaba con la 
Los quales, porque eran ma 
Sefiores de tierra y Tasallos, h 
traido 7 traían siemprei Cuqt 
rinconado , y casi rendido » qi 
Ciaba tomar las armas , por no 
jar á Capáha , y pot so irrita 
fue le hidese él da&o , que 
Blas poderoso podía. Estaba qi 
sok) se contentaba con guarda 
términos , sin salir de ellos.^ n 
ocasión & que le ofendiesen , s 
los tiranos basta no dársela, 
como «hora viese Casquín la I 
coyuntura que se le ofrecía , 
con la fuerza y poder ageno 
garse de todas sus injurias pas 
y él fuese sagaz y astuto , píd 
Gobernador la líceocia que h 
dicho, con la qual , y con la íi 
clon de vengarse , sacó sin la 
te de servicio cinco mil Indic 
guerra ^ bien apercibidos de ai 
y adornados de gnmdes plumi 
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gne pormoguna cosa saldffio de soi 
casas sin estas dos. Llevó tres mil 
Indios cargados de comida , los qua- 
les caminen UevabaA sus arcos y fle« 
«has, 

1 Con este aparato salió Casquín 
¿e su pueblo , habiendo pedido lir 
concia para ir delante con su gente^ 
xon achaque de descubrir los enenu* 
f os si los hubiese, y de tener proveí- 
-dos ios alojamientos átt las cosas nch 
cesarías para quando eliexército fiSh 
pafiol llegase. Sacó su gente ente»* 
^uadron formado ^ dividido en tres 
tercios, vanguardia Y batalla. y r^ 
taguardia,en toda buena orden mt- 
Jitar. Un quarto de l^;ua CA pos de 
^oa. Indios salietoa k» Españolea, y 
«si caminaron todo el dia« Xa noche 
ae alojaron loa Indios delante de los 
Castellanos. Pusieron sus centinelaa 
tamUenicomo los nuestaros , y eufirt 
Jas uñasicentiaelas y las ptras pasa* 
Imi la ronda de á caballo.' Con esqt 



deros , y el medio era de a^ 
pía , mas tan honda que por 
de veinte pasos se habla d 

I esta ciénega era término d 

provincias enemigas de C 
Capaha. La gente pasó por 

¡I las puentes que habia hechs 

dera : los c^allos pasaron 
con mucho trabajo , por k 
805 que á las orillas de uns 
otra de la ciénega habia. ' 
todo el quarto dia en pass 
media legua de eJJa ae alo 
Indios y Españoles en una 
sisimas dehesas de tierra i 

' I dble. Otras dos jornadas c 
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frontera, y defensa de toda la pro^ 
vincia contra la de Casquín , y por 
ende lo tenían fortificado de la ma-* 
ñera que diréoios. £1 pueblo tenía 
quinientas casas grandes y buenas: 
estaba en un sitio algo mas alto 
y eminente que los derredores : te* 
nianlo hecho casi isla con una caba 
ó foso de diez ó doce brazas fondo, 
y de cincuenta pasos en ancho , y 
por donde menos de quareata, hecho 
á mano, el qual estaba lleno de agua, 
y la recibía del río grande que atrás 
hicimos mención , que pasaba treá 
leguas arriba del , pueSk). Recibíala 
por una canal abierto á fuerza de 
brasos , que desde el foso iba hasta 
el rio grande á tomar él agua: laca* 
nal era de tres estados de íbndo , y 
tan ancha que dos canoas de lasgraik 
des. basaban y subían por ellas jun- 
tas sin tocar I6s remo» de la una cóh 
los de la otra. Este foso de agua tatí 
ancho como hemos dicho , rodeaba 
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las tres partes del paeblo , qae ana 
so estaba acabada la obra : la otra 
^oarta parte estaba cercada de una 
muy fuerte palizada, hecha pared, de 
gruesos maderos hiac&áos en tierra, 
pegados unos á otros, y otros atrave^ 
sados , atados y eoÜHinados , con 
barro pisado con paja , cómo ya lo 
hemos dicho arrilMi. Este gran foso 
y su canal tenia tanta cantidad de 
pescado , que todos los Españoles 
é Indios que fueron con el Gober- 
nador se hartaron de él , y pareció 
que no le habían sacado un pece« 

£1 cacique Capaba , quando sus 
enemigos los. Casquines asomaron i 
dar vista al pueblo , estaba dentro, 
mas paredéndole que por estar su 
gente desapercibida , y por no te^ 
aer tanta como fuera menester no 
podían resistir á sus contrarios, les 
dio lugar, y antes que llegasen al pue- 
blo se meti6 en una de las canoas que 
en el foso ténl^ ^ ^ ^^>3a \vi^t la c» 
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nal hasta el rio grande , á guarecer- 
se en una isla fuerte que en él te- 
nia. Los Indios del pueblo que po-* 
dieron haber canoas , iíieron en pos 
de su se¿or : otros que no las pudlei- 
ron haber se huyeron á los montes 
^ue por allí cerca habla, y otros mas 
tardíos y desdichados quedaron en 
el pueblo. Los Casquines , hallan* 
dolo sin defensa, entraron en él, no 
de golpe sino con recato y temor no 
hiñese dentro alguna celada de ener 
migos , que aunque llevaban el far 
vor de los Bspafioles , todavía , ce- 
rno gente oniQhss veces vencida, te- 
mían á los de Capaba , que no po-> 
diaa perderles el miedo, la qaal dil2h> 
don di6 lofar i que nnidui gente del 
pueblo , hombres , mugeres y niüot 
se escapasen bullendo. 

Bespue» que los Casquines st 
certificaron que no había en el pue- 
blo quien los contradizese , mostra* 
ron bien el odio y rencor que á los 
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moradoreí de él tenían , porqafl 
torott los hombres que pudieroJ 
ber & las manos , que fueron m 
ciento y cincuenta , y les quil 
Jos cascos de la cabeza , para s 
Uevax & su tierra en seSal de bli 
qne entre todos estos Indios » 
d« gran TÍtoria y vengansa d 
injurias. Saquearon co^ el pu 
robaron par cicularmen te las casi 
Sefior , con mas contento y u 
O que otra alguna ^ porque er 
yas, cautivaron muchos mucha 
nilios y mugeres , y entre ell 
bennosisíinas mozas , muger 
Cupmha , do muchas que ceoi 
guales no /labisn podido embaí 
con el cacique su marido , i 
turbación y mucha priesa que 
bresalto de la no pCnsada veni 
«leí babiH causadc 
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CAPITULO xxvin. 

Saquean ht^ Casquines el puehh f 
ensierro de Capaba : van en su 
' busca, 

No se conteatanm los Caaqi^et 
oon haber saqueado la casa del cura- 
ca , robado el pueblo , y hecho la 
fliortandad y prisioneros que pudie- 
noo , sino que fueron al templo que 
estiba en ana plaia grande que el 
pueblo tenia , el qnal era entierro 
de todos los sefíores que hablan si* 
do de aquella ^provincia , padres, 
abuelos y antecesores de Capaba. 
Aquellos templos y entierros, como 
ya en otras partes se ha dicho, son 
lo mas estimado y venerado que en- 
tre estos Indios de la Florida se tie- 
ne ^ y creo que es lo mismo en to« 
das nackMies , y no sin mucha ra- 
san , porque son reliquias , no digo 
de Santos , sino de los pasados 9ue 



M'ü 



ll tendiesen lo mucho que.< 

berbio, y altivo por no 
hasta entonces ofendido 
habia de sentir que sw 
¡^ hubiesen tenido atrevimi 

tf ar en su templo y enti 

• 

nospredarlo , no solamefl 
en él , empero hicieron t 
nominias y afrentas que 
porque saquearon todo le 
templo habia de riqueza 
despojos y trofeos que se 
cho de las pérdidas de . 
sados. 

Derribaron fot el sue 
arcas de madera que ser 
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habla , y no se contentó con los der- 
ramar por el suelo , sino que los pi« 
saron y cocearon con todo yilipen* 
dio y menosprecio. Quitaron macha» 
cabezas dé Indios Casquines , que 
los de Capahá habian puesto por se* 
lial de triunfo y victoria ^ en pun-> 
tas de lanzas á, las puertas 4el tem- 
plo , y en lugat de ellas pusieron 
otras cabezas que ellos aquel día cor- 
taron de los vecinos del pueblo : en 
suma , no dexaron de pensar cosa 
que no la hiciesen. Quisieron que- 
mar el templo , las casas del curaca^ 
y todo el pueblo , mas no osaron por 
no enojar al Gobernador. Todas t§^ 
tas cosas hicieron los Casquines an« 
tes que el Qobemadot entrase en el 
pueblo 9 el qual , luego que supo que 
Capaha se habia ido á la isla á for- 
talecerse en ella , le envió recau- 
dos de paz y amistad , con Indios 
suyos de los que hablan preso: mas 
tk no quiso aceptarla, antes hizo Ua- 



Indios y Españoles par 

batir la isla. £1 cacique 

dixo , que su señoría e 

ó quatro dias é que vini 

mada de sesenta canoas 

ria traer de su tierra , c 

nester para pasar á la 

armada habla de subir p< 

de , que también pasab 

del Casquín. £1 qual : 

vasallos , que á toda di 

sen y viniesen con las 

había de Ber. v^ogansa d 

truocioii 4t los enemigc 

to no cesaba el Gobei 

viar recaudos de paa 



é ir por :agua 7 tierra donde. k»' 
eumnijgoajMtabaiL SatieronJosCa»-» 
«enanos jánqú^fOi día de.«oiiio lle^ 
gpiDfl al j^imtío^dt Capaba.: . : ^ 
'"^r- Loa ladiorOaÉMBDea • ibor haest « 
défe-en las s«báaalir»<de ao* anBiiii-» 
goa , caminuott lieclkDa noa ala.. dé' 
n^e^ia legaren :«Qcho, tallando y> 
4Qtti||yeiidod9«aiitt) fos dajbuite. to-; 

Mria0.4é>x«aoMÉk w. loa -teredo' 
Slieoto&^7.caflapos.de los'do Ga^dufe* 

jtmtaz^iíat dataotal^if aaaonttd laoi 

yspn;9ds^np8rGrMl«i ycftetftttiiaft 

loata^iaiaiíonf érttsQUKtQt«^5BM:fQC> 
arfiM^ Yíqtorífi ,^tte: pof.fl fro,T4ÍÍ 

mMK<n!lpSG Wlilmtigl tafj<>lílift{;q 

«H?f>i yotajjlwriMQ» A::««síf<fa- SI» 

Uagavof^. 90a sus eaércitios al «tt. 

TOMO ni, f 
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Grande , y hallaron que Capati!l 
estaba fortalecido en la isla con pa- 
lenques de madera gruesa , que la 
atravesaban de una parte á otra ^ y 
como tuviese mnclia malesa de sar« 
sas y ilionte que la isla criaba , es- 
taba mala de entrar , y peor de an- 
dar por ella. Por esta aspereza , y 
por la muieha y muy buena gente 
de guerra que Capaba tenia dentro^ 
se asegaraba que no se la ganasen*- 
Con todas estas dificultades mand6^ 
el Gobernador que en veinte canoa» 
se embarcasen dosdentos Castella<4 
nos inüaaces , y en las demás fiiev 
een tres mil Indios , y todos junCOft 
acometiesen la isla , y proeuraseii 

ganarla comai>ttenos guerreros. Coof 
esta orden fueron en las sesenta 
canoas el número de Indios y Es- 
pañoleií qué se ha dicho. Al saltar 
én tferra hubo una desgracia q^eí 
llílsttm6 generalmente á todos los 
Castellanos Y y &é ^ <|ue uno de elfos 
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Htmado Francisco Sebastian, aatiH 
ral de Villanaeva de Barcarrota, que 
había sido soldado en Italia , gentil 
hombre de cuerpo y rostro, muy 
alegre de bú condición, se Tihogó 
por darse priesa 4 saltar en tierrt 
con una lanza , hincando el recatoa 
en el suelo , y no pudiendo alcanzar 
la tierra , por haber rehuido Ja ca- 
noa para atrás, cayó en el agua, y 
por llevar una cota Test ida.. $e fué 
luego á fondo ^ que no pareció mat. 
Poco antes, yendo en la canoa, ha*» 
bia estado como otras veces . muy 
regocijado coa sus compañeros , y 
dicholes mil gracias y donayres , y 
antre otras había dicho éítas. La 
mala ventura me truko á' etfCQe'de^ 
•esperaderos, que Dios en buena tier» 
ra me habia echado , que era enltaf 
lia , dtfnde seguti el uso del- lengua- 
ge, me^hablabán^de Setiorlay «eoío 
si yo fuera señor de vasdlltM^ y vo»* 
otros aquí aun no os preciáis de ha* 
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oomó si yo fuera hijo de c 

tenia yo en la pa» y en 

li acertaba á matar algur 

turco , moro ó francés , 

que despojarle , armas ves 

bailos , que siempre me v 

mas aquí he de pelear co 

ñudo , que anda saltando ¿ 

pasos delante de mí , ^^ 

como á fiera , sin que le 

canzar^yyaqtte mi bi 

me ayuda y le alcance i 

hallo que quitarle, «no 

an plttm»ge , como si n 

provecho V y lo ^^^ ^^ 
qnt el lucero de Italia , 



del agiit. Estas cosas y otras, same- 
jantes haWa dicho Francisco Sebas^ 
tian poco antes que se ahogara^ 
que causaron mucha lástima á sus 
compafíéros. - i 

Los qüales á la primera arr^ne* 
tida , á pesar de los enemigos , to^ 
marón tierra , y con mucho ánimo 
y esfuerzo ganaron el primer paleto- 
que , y los llevaron retirando hasta 
el segundo , con que |>usieron tanto 
temor y espanto á las mugejres, ni- 
£os y gente de servicio que en la is« 
la había, que á mucha priesa dando 
gritos se embarcaron en sus canoas 
para huir por el rio adelante. Los 
Indios que estaban puestos para de- 
fensa del segundo palenque, vitoco 
á su cacique delante , y.cppnodeyflp 
el peligro que sus mugeres, hijos y 
todos corrían de ser esclavos de sus 
enemigos , y que en sola aquella bar 
talla , sino peleaban como hombres 
y la Tencian, perdían toda la. honra 
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lo que habéis hecho., para quando 
los estraogeros se hayan ido , que 
entonces Veremos qué hombres sois 
vosAtros para hi guerra. 

Solas estas palabras fneron par- 
te para que* los Casquines , coiñó 
gente fune4rentadav y otras muchas 
veces vencida, no solamente deza* 
sen de pelear , mas que totalmente 
perdiesen el ánimo , y á espaldas 
vueltas hueysen á las canoas sin res- 
peto alguno de su cacique , ni temor 
de las voces y amenazas que los Es- 
palióles y el Gobernador les hacko 
porque no desasen desamparadoa kf 
doscientos Christianos que con ellos 
hablan ida Y asi huyendo , como 
•i los vinieran alanceando , tomaron 
sos canoas , y quisieron tomar, laa 
que los Castellanos hablan llevado^ 
sino que hallaron en cada una de 
ellas dos Christianos que hablan que- 
dado para guarda de ellas, que se 
lii defiandieron á golpe de espada. 



448 

v-oa esta vile« 
^•«K. A„j,„^ ^ y poquedad d. 

í '^ »« el favoí? ""** íf^ 
«^*«»,Wendo' "r- *'"''^™» 

; •»<>«*« Rabian d^L?' '"'^»' 

Cbtístí^o, J^ "^» . vieado Jo, 

*».arren,etie,o;relL*-'"''^ 
*"»e«te p,„ «,^,t^*"«f «* gran 

*"*«, 9UÍ80 aproveoh! ^^'■"- 
"» *1 Gobera-adT * "^ ^' «'- 

*xeb«ldí8 y J!f ' y. «^ í*«te« * I 

y Pertínae», ,„^ ¿^^.^ / 

I 



tenido en no haber querido fedbie 
la paz y amistad que siempre le ha-* 
bia ofrecido. Parecióle asimismo,^ 
que con aquella gentileza le oblig;a/* 
ba á que no permitiese^que los Cas*^ 
quines le hiciesen en au pueblo j 
sembrados mas del mal que k ha- 
blan hecho , que lo habia aentidé 
en extremo. 

Con este acuerdo saHd á los an^ 
yos, y i grandes yoces Íes mandó^ 
que no hiciesen nal á kis €htistiaK 
sos , sinp que los desasen ir librea 
mente. Por esta merced que Capaha 
les hizo escaparon de la muerte nue»* 
tros dos^ntos .'infantes^, gne^rsi na 
fuera pqr su^^c^rosidad^cortesia 
Bsurteran todos en aquiA trance. £!r 
Gobernador se contentó por enton-4 
ees con h^tier recogido loa auyesvi^* 
¥08 , por la magnanimidad de Ci^ 
^aha ^ li^ qual se estimó y engnuH 
deció mucho entre, todos lo8^£spa«»> 
ik^ea» £U difk siguiente bien de ma^. 

^3 
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¿ai» vioieroo quatro Indios princi^ 
pales con embazada de Capaba al 
Gobernador, pidiéndole perdón de 
lo pasado, y ofredéndole sú servicio 
y amistad en Jo por venir, qoe no 
permitiese que sus enemigos le hi* 
•íesen mas dafio en su tierra del que 
le babian hecho , y que suplicaba k 
su Sefioria se volviese al pueblo, 
que el dia siguiente iría personal- 
mente á besarle las manos , y darle 
la obediencia que le debia. Eisto con- 
tenia en suma la embazada ,- mas lo» 
Embaladores la dieron con muchas 
palabras , y gran solemnidad de ce*> 
yemonias., y ostentación de résjpe- 
to y veneraclojí que «I tóiy á 'la 
Hina hicieron, y ninguna al cacique' 
Casquín que estaba presente, como 
sino lo estuviera, antes hicieron que 
no k) habian visto» 
'El General respondió diciendo.^ 
qué Capaha viniese quando i¡9 úm^ 
guipase, ^üe siempm'MtiV 'Uen re-' 



dbida^ que holgaba de 'aceptar n 
amistad , y que en su tierra no se 
le baria mas daño alguno ni en una 
hoja de un árbol ^ que del que se le 
había hecho, había sido él causa por 
no haber querido* recibir la paz y 
amistad que cantas'Veces se^le había 
o&ecidó ^ y que en lo pasado, le ro- 
gaba no se hablase mas cosa alguna. 
Con esta respuesta envi6 el Gober- 
mdor V>SrSmbaitadores muy conten- 
tiss , habiéndolos iega)ado.y. acari^ 
dado con buenas peUbraar. Al Casr 
quin no le plugo nada la embaxada 
de su enemigo , ni la respuesta del 
Gobernador <^ porque quisiera que 
Gapaha perseverar» en sá pertinacia 
para vengarse 'de:-41i, y ^destruirle 
con et favor' 4e los^asteHanos. £1 
Gobernador, luego qu6recibi6la eni- 
basada de Capaba, se volvió al pue^ 
blo^ y por el cámiiftyimandd/echar 
▼ando que ni laidío'ii! Bspafíol fue- 
se osado á tomar cosa alguna que 

¡4 



fuete de dtSo á Jos de la |xrovibcii^ 
y llegado al pueblo mandó , que loe 
Indios de Casquín , asi de guerra co« 
mo de servicio , se fuesen luego á 
su tierra , quedando ulgQDOs de eJio# 
jMira servir á su curaca , que quiso 
^[uedarse con el Gcbernadotv A ine* 
dio día, caminando el exército^ vi- 
no una embazada de Capaila al Ge- 
neral diciendo ^ suplicaba ¿ su Sefio» 
■ria le avisase de su salud y y esta^ 
viese cierto y seguro que.iei dia si*- 
guíente vendría á besarle las manóse 
A puesta de sol , que ya habían He* 
gado al pueblo , vino otro Embala- 
dor diciendo las mismas palabras^ y 
estas do»' tnl^Mmias se déeroa coa 
Ifs profdas soleknnidades y ceremo- 
nias que la primera de adorar al sol, 
& la luna y al Gobernador. £1 Ge- 
neral respondió con mucha suavi- 
dad ) y mandó afjgater los mensage- 
^^ I porque eftea^i^ep qw} Im re- 
da aniscad. SI día. sjgtt¿Jtfs á las 



ocho de la.maS&iui TísiD'Cfpthii 
acompafiido de cien hombres no-, 
bles, idornados^e muy hermoset 
plamages » y maiitas de todas suerr 
teft de peiiegixiai' 
M Anees ^ue vie4e.rfa.Goberimdoff 
&e & yer ttt'fiemplo/y eatierro: de- 
bió de wt porque :es$^a en el camine 
para la posada del-GeoerHl, ó porque 
seotia aqeella afrenta mas que to^ 
das las ^e^.se 4e liai^n kf^hp hij. 

como entrase^dieiicipy jfieie^deee 
troce pasado , 4í9ApiMAiUido «1 MUiti« 
miento que tenia y leva(Qtó del sue^ 
k) por sus manos k>s huesos y coer<» 
poQ muertosi de sus aiitepasadps que 
Jqs CasqyiMS habían «chp^p |i04( 
tii^ra^y liabi^nd^ bffnjip ios yoh 
yi6á4as «r^d# madera qiie¡,seiK 
▼ium de sepulturas ^ y habiendo aeo-; 
podado a^^íoHo lo mejor que le fiíá. 
ppsib^^i^ i su f»5a, donde esu- 
ha aposea^49 elXSoberfador) eJ^ual 
«^ de nu aposento á recibirle , j-x 
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lo abraió eos mucha afabilidad \y 
habiendo hecho el caraca su ofreci- 
miento de yasallage , hablaron en 
muchas fMurticularidades que el Go- 
bernador le preguntó de sa tierraj y 
de las provimtias comarcanas , á Jas 
qaalet el cadi^ufii les^ndió con aa^ 
tisfaccién del General, y de los ta^ 
pítanos que estaban delante, en que 
mostró ser de buen entendímientow 
Era Capaba de edad do'Teinte y 
seis ó veinte y slete-afios. 

Bl qual viendo que el Goberna* 
dor cesaba de sus preguntas, y que 
ao habla á que r^ponderle, y poi 
otra parte no pudiendo disimuhuc 
mas el enojo que eODtrz el cacique 

Casquín tenia , por las ofensas que 
le había hecho ^ 4el qual , aunque 
habla salido con el Gobeniadoir á re- 
cibirle , y se habia hallado presente 
á todo lo que sé hábia hablado^ nuiH 
cía habla hechor caso^, o^mó'Siiiit^ 
Mera eéudo aMntttj'.fiendo^ei 
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á ¿1 , y ]0rdixo.: C3imttoto eatBiái 
Csiqoiffdeiiaber iriste lo fie naiw 
€• iimigiiaité y ai de ;tas foemf 
loi tqpínkalr, 4>M'e» U fíéiigaiiit dé 
t» 'Oolotif ^e«cÍMÍ <agnri>ocel» oA 
fodú' agaflttiiitldrBsfíifioifi^iéllQi 
ti ürAii^ y iMkocroi^jios qiiQdantaiot 
én anesttu ttemu ', oomo astcisót 
•itafaunat. Ruega al sol .y. á la 1»^ 
piL^-mmtto» 4üo§Uy'qfji^ dái 

— '"I I ■'»'. '"■'.■:1- (■ ^ !/• I'.'**.^ i'ít 

t •i.J|<>'il.. < --.4 Id, / "if 

• CAPITUItQ ¥XX.' , 

ji^férina el Gúbernaáar í CasfriB 
^ ' íiói veces: iaeé Mugmá hs Ás " 

léitbiDdlisge'^ "^régmitó i k>s Tatéf^ 
#h«ü^ qaé'cra lo que Ca^á ha* 
bu aiáK^f ^^Itibfiflidúlo «InUo, le 
itaeo':^^ & ti^^üMtts -tib-laidian 
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le habían dado , tenia él 
colpa , por .no haber eapeí 
foeblo qnando losCascellj 
ron á él > ó por no le hab 
algún mensagero al caroi 
lo hiciera , no entraran i 
goa en su pueblo ni en su 
y pues el daño pasado lo] 
sado su propia inadverten< 
gaba tuviese por bien de 
aafia, y oJvidar las pasioo 
dos hasta aquel día habla 
y de alií adeJáiite fuesen 
buenos vecinos^ y que esi 
4ia,. y encargaba ¿ J[oa.d< 
amigo de ambos 9 y ai era 



•eSorla , y por servirle , holgebx de 
ser amigo d« Caaqnin, y ssi se abra- 
utren como dos bermanos; mas el 
aemblante de loa rostros , ni el mi- 
rarle el uno al otro era de verdade- 
ra, amistad^ empero con la qoe pu- 
dleuDii fingir» hablaroa los dos cur» 
CBS coa el General en muchas cosas, 
asi de Espafia como de las provin- 
cias que los Espafiúles babiao visto 
«n la Florida: dur6 la conversación 
hasta que les avisaron que cía bota 
de comer, para que se pasasen i ctro 
aposento, donde les. tenían puesta 
la mesa pan todos tres , porque el 
Gobernador siempre honraba á loe 
caciques con tentarlos k, comer con- 
Ei|0. El AdelantwM ae «eató á la 
cabecera de la mesa, y Cuquin, que 
desde el primer dia que con él halña 
comido , se sentaba á su mano d^ 
redia, tomó el mismo asiento. Ca^ 
paba que to v¡ó , dixo , sin mostrar 
nal semblante: Bien sabes Cuquin 



y echase cto si, poí sospecl 
viese de que habiendo esta 
*n poder de sus enemigos, i 
posible que dexasen de esti 
aliñadas» 

'El Gobernador, poique 
eáñúae desdeñase^ le dixo. 
•cr dádiva de su mano IsH a 
Bilas eran hermosas efl ezG 
Aunque lo eran tanto , y el 
•í* moao , bastó la üospec 
odiarlas y apartarlas de «L 
Iwcho s» podrá -ver qaalito 
líiine entr6 estos indios aque 
y con el destierro y castigo 
»«geres parece que se coi 
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i CasquíA, por sus canas y sin tUas 
le diera yo el primer lugar de mí 
mesa 9 y le hiciera toda la demás 
honra quie pudiera, mas comiendo 
ta la agena, no me parece justt 
perder mis preeminencias , porque 
son de mis antepasados^ y mia rart 
salios , principalmente loa nobles, 
me lo tendrían á mal. Si V. S. guan- 
ta que yo coma á su mesa , sea coa 
darme el lugar de su mano derecha, 
porque es mió , donde noí, yo me 
iroy á comer coa mis soldacios ^ que 
tan^. será mas honrado , y para ellos 
de mayor contento , que no verme 
con mengua de lo que soy , y de lo 
que mis padres me dexaron. Cas^ 
^íu i que por una-' parte deseaba 
aplacar .el enojo pasado k Capaba^ y 
por otra vela que era verdad todo lo 
qae habia dicho y alegado en su &• 
vor, se levantó de la silla, y dlao 
al Gobernador : Señor , Capaba tie* 
ae mucha razón , y pide justicia; 
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Pedro iw ^ ^üv^a "**»•- 
"'"' **oreao v- . * » y eí o^r« 

«<w«. En ^*°^'a fiar „ **"'«», 

'"^ "* '«¿Sí» «««^u*^ ^ ''^ oro. 

4ütt Ift. ^ í«« ma^j ^'^as frí*^. 
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lesvy id^nüe los once días que ttr« 
daron en sa vlage, volvieron con 
seis cargas de sal, de piedra crista- 
lina , no hecha con artificio , sino 
criada asi naturalmente. Trazeron 
mas una carga de azófar muy fino 
y muy resplandeciente : y de la ca* 
lidad de las tierras que hablan vis«* 
to dizeron ^^ue no e;ra buena , por- 
que ^a estéril y mal poblada. De la 
burla y engafio del oro se oonsolaron 
los Españoles con la sal , por la ne« 
oesidád que iáe ella tenian. 

£1 Gobernador, con las malas 
nuevas que sus dos soldados le die- 
ron dé las tierras que habian visto, 
acordó volverse al pueblo de Cas- 
quín. ,-=para de allí tonar otroTiage 
hacia el poniente , á ver qué tierras 
habia por aquel parage ; porque baji- 
ta allí , desde Mauvila , habian ca- 
minado siempre hacia el norte , por 
huir de la mar. Con esta determina- 
ción dexaron los Castellanos á Ca« 
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eos , saüeron de él , y < 
quacro jornadas por el rio j 
una tierra fértil, y de mw 
y al fin de ellas llegaron ; 
vincia llamada Quiguate , 
£or y moradores salieron 
recibir al Gobernador, le 
ron , y otro dia le dixo e 
pasase adelante su sefíoria 
pueblo principal de su f 
donde tenia mejor recaud 
servir que en aquel. 

Otras cinco jornadas c 
los JSspafioles , siempre p 
abazo , por tierra , como di 
la pasada, poblada de gente 
dante de comida. Al fin d 
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lea; en él ano de ellos estaba la ca« 
sa del Sefior, puesta en un cerro al« 
to hecho á xnano , en los dos bar^ 
ríos se alojaron los Españoles ^ y en 
el tercero se recogieron los Indios, 
y hubo bastante alojamiento para 
todos. Dos dias después que llega** 
ron se huyeron sin causa alguna tfíh 
dos los Indios y el curaca, y pasa- 
dos otros dos dias se Tolvieron^ pi<- 
diendo. pesdon de su mal hecho; dis« 
culpábase el cacique, ^cieod^i; que 
cierta necesidad forzosa le habla bo- 
cho ir sin licencia de su señoría, 
pensando volver aquel mismo dia, y 
que no le habia sido posible. Debió 
el curaca, después de huido, temer 
que los Españoles á la partidale 
quemasen el pueblo y los campos, y 
este miedo le hizo volverse , que se* 
gun pareció , con mala intención se 
habia ido: porque en su ausencia ha- 
blan andado sus Indios amotinados, 
haciendo el daño que con asechan* 
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MS hablan podido , que dos ó tras 
Castellanos habían herido, y todo lo 
dísimaló el Gobernador por no ronoi- 
per con ello». . 

Diu de Jas noches qne los Es^ 
pafioles estuvieron en este aloja-» 
Biiento, acaeció que el ayudante de 
sargento mayor ^ que se llamaba Pa-* 
blos Fernandes, natural de Valverda,* 
Aie al iarobernador á media noche, y 
ledizo, que el tesorero Juan Gaytan, 
habiéndole apertibido que túndase 6 
caballo el qüarto dé la modorra , no 
babia querido hacerlo^ escusándose 
con que- era tesorero de su Blages-^ 
tad. >E1 Gobernador-se enojó gran-^ 
demente, porque este caballero fue 
nno de los que en Mauvila habían 
murmurado de la conquista , y tra- 
tado de salirse de la tierra , luego 
qué llegasen donde hallasen navios, 
y volverse i fispaña, ó irse á Méxi- 
co^ lo qual-, como en-su'iugar dizi* 
I220S I fue causaifte átalar.y descon* 



certas lo», motivos y- baeimi iMsaá 
que el Gobernador en sa imag^oa* 
don traía hechas , para conquistar 
y poblar la tierra. 

Pue¿ como ahora con k inobe* 
diénda presente le: tecx>rdaseñ el 
^DOjo pasado , sé levánt6 de la -cap* 
ma , y poniéndose ep el patio' de la- 
casa del curaca , que estaba en alto^ 
dizo á grandes voces , que aunque 
era ¿naedia atoche las oyeronU to^ 
db el paéblot ¡ Qiié esved» s^ldadM 
;^ capitanes ! i viven todavía' les me¿ 
tiaes que en Máuvila se trataban 
de volveros á Espafia , 6 de iros á 
México \ ^e c<m achaque de oficia^ 
1^ de la hacienda Real- ño ' queréis 
vietat los quarcoif que os^ciÁeá. ? ¿A 
qué deseáis volverá Espafia? ¿De¿ 
. aasteis en eHa algunos mayoraxgos 
tput ir á goaar f ^ A qué queréis ir á 
México !'.é mostrar la vileza y po« 
quedad de vuestros ánimos , que pu* 
diendo stt señores de un tan gnm 
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»*« hospeda, y htj?' ^'°^\ 
^«'"o»? ^ Qué íot^*»»»* otro.» 

««'í ia c.í,J"* *»^« . 9üe Je «,, 

^««''adieh;r«"r;'"'yo;i! 

«> sino que u u '' *^« «ta tier, 
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**«. dejando vana! ^"* «*«- 

«"«ya no es tíen.^wf"*'"''"^. 
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Con estas palabras , dichas con 
grande rabia y dolor* de corazón, 
m06tr6 el Gobernador la causa del 
descontento perpetuo que desde 
Mauvila había tenido, y el que 
siempre tuvo hasta que murió. Los 
que las tomaron por si hicieron de 
allí adelante lo que se les ordena* 
ba, sin contradecir cosa alguna, por- 
que entendian que el Gobernador 
no eraJiombre con quien se podia 
burlar , y mas habiéndose declarado 
unco como se declaró. 

. CAPITULO XXXIL 

Llega el exército & Colima : halla 

invención de hacer sal : pasa á 

lá provincia T^/n. 

Oeis dias -estuvieron los Españoles 
en el pueblo llamado Quiguate. Al 
seteno salieron de él, y en cinco jor- 
nadas que caminaron siempre por la 
ribera del rio de Casquín abaxo. He* 
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garon al pueblo principal de otra pro- 
vincia llamada Colima , cuyo Sefior 
salió de paa, y recibió al Goberna- 
dor y á su ezército con mucb» ían- 
miliaridad y muestrat dé amor , de 
^ne los Castellanos holgaron no po-< 
co, porque llevaban nueva que los 
In^os de aquella provincia usaban 
traer yerba en las flechas , de que 
los nuestros iban muy temerosos: 
porque decían , si á la feroddad y 
braveaa que los Indios tieneh ente- 
rar sus flechas , le afiaden tósigo, 
I qué remedio podremos tener noso^ 
tros ? mas hallando que no la usa« 
ban , recibieron con mayor regopije 
la amistad de Jos Coiima^, aunque 
les duró poco , porque dentro de dos 
dias se amotinaron sin ocasión algu- 
na , y se fueron al monte el curaca 
y sus vasallos. 

Los nuestros, habiendo estado 
en el pueblo Colima un dia después 
de la huida de los Indios , recogien^ 



do.bastímento para el candíno , si- 
guieron su viage, y caminaron atrt* 
vesando usos campos de semenceras 
fértiles , y por unos montes claros y 
apacibles para andar por ellos , y al 
fin de qnatrb dias de camino llega- 
ron á la ribera de un rio , donde 9t 
alojó el ezércico. Ciertos soldados-, 
después de haber hecho su alojamien-< 
to , se baxaron paseando al rio , y 
andasfdo por la orilla, echaron de v(e^ 
en una arena asél 'qtMr habia á la 
lengua del agua. Uno de ellos, to^ 
mando de ella, la gustd y bailó que 
era salobre , dio ariso á los compa- 
£eros, y les dizo ^ qóele patéela ét 
yodria hacer saliere deiequ^la aM^ 
a»' para hacer póNoiaupMíai lOs arca- 
buces. Con escá Inteflcite'xiíercw A, 
la coger mafiosameñte ^ p^ocuráiidb 
coger la -arena Hzal din-hí^^ladfi'la 
blanca. Habiendo cogido alguna ^éan- 
tid^á la echaron eñ agua i y eñ ella 

ift* eiftf egaron enere las manos, có- 
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haon el agua « y la pusieron á ce* 
cer : la qua] con el mucho fuego que 
le dieron se oonrirtió en sal , algo 
amarilla de color , mas de gusto y 
efecto de salar muy baena. 

Con el regocijo de la nueva in- 
Tendón , y por la mucha necesidad 
que tenían de sal ^ pasaron los Es- 
pañoles ocho dias en aquel aloja- 
oiieoto, é hicieron gran cantidad de 
«Jla. AJgunos hubo que con el ansia 
que tenían de sal y viéndose ahora 
con abundancia de elia « la comían ¿ 
Jbocados sola y como si fuera azúcar, 
y á los que se lo reprehendían les 
decían: Dexaduos hartar de sal^ que 
(tarta hambre hemoa traído de ella: 
y de tal 1 manera- ee hartaron nueve 
,6 diez de ellos , que en pocos dias 
murieron de hidropesía , porque á 
anos mata la hambre , y i otros el 
hastio. ^:> 

Los Españoles, proveídos d^ sal, 
y alegres con la invención del hat 
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cerla qnando la hubiesen men^ter, 
salieron de aquel alojamiento y pro- 
vincia que ellos llamaban de la sal^ 
y. caminaron dos dias para salir de 
sus términos , y entraron en los de 
otra provincia llamada Tula , por la 
qual caminaron quatro dias por tier« 
ras despobladas ^ y el último de ellos 
& mediodía paró el exército en un 
hermoso Uano , donde se alojó ^ y 
aunque las guias dlzeron al Gober-' 
nador , que el pueblo principal de 
aquella provincia estaba media le» 
gua de allí , no quiso que la gente 
pasase adelante , porque habían ca- 
minado seis dias sin parar , y quería 
que entrasen otro dia , habiéndose 
refrescado en aquel alojamiento. Enn 
pero él quiso ver el pueblo aquella 
misma tarde^ para lo qual eligió se. 
senta infantes y cien caballos , que 
fuesen con él á reconocerle. Estaba 
asentado en un llano entre dos arro- 
yos , cuyos moradores estaban des- 
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cisco de Reynoso, Cabeza de Eaca, 
y subió á un aposento alto que ser- 
via de granero , donde halló cinco 
Indias metidas én un rincón , y por 
señas les dizo , que se estuviesen 
quedad, que no quería hacerles nal.' 
Ellas viéndole solo arremetieron con 
él todas juntas , y como alanos á un 
toro le asieron por los brazos , pier-^ 
¿as y cuello , y usa de ellas le hisof 
prtsBL üel viril. El Reynoso , sacu- 
diéndose con 'gran fuerza todo el 
cuerpo y los brazos para desemba- 
razarlos, y defenderse á pufiadas, es* 
trivó recio sobre 'un pie, y rompió 
el siielcl''de la cámara, que era de un 
tafiizó ñaco , y se le sumió el pie y 
b pteritit hista lo último del muslo, 
y quedó asentado en el suelo , -con 
que le acabaron de sngetar las In- 
tUfe, y á bocados y pifiadas lote^ 
títe^-tf ihaT i^rti<»y^paftt- itt¿tf»íl#. 
{¡"ranciseó de -tle^ttoso^i' ¿átíqué sé 
veía én tal a^vieo '; ^ «ii- hotíil. 
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pdf <er la pendencia con miigereS) 
no quería dar voces á los suyos pi- 
diéndoles socorro. 

A este punto acertó á entraroa 
soldado en lo bazo del aposento, don-, 
de ahogaban ¿ Cabesa de Baca , y 
oyendo el estruendo que endma an- 
daba , alxó los ojos y vio la pierna 
colgada , y entendiendo que fuese de 
algún Indio, porque estaba desnuda 
sin calca ni calcado, alzó la espada 
para cortarla de una cuchillada, mas 
al mismo tiempo sospechó lo que 
podía ser, por el mucho ruido que 
sintió arriba, y llamó apriera otros 
dos compañeros , y todos tres subior 
jroa al aposeoto, y viendo qual teniaa 
las Indias á Francisco de Reynoso^ 
arremetieron con ellas y las mata« 
ion todas: porque ninguna de ellas 
quiso soltarle, ni dezar de darle pn^ 
j^acias y bocados aunque las mata-r 
Inui^ Asi libraron de la muerte é 
Viancisco do Reyaoso, que estaba 
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^muy cerca de ella. Este alio de 
quÍDÍeDEos noventa j uno, en qua 
estoy sauodo de mano proprta en 
limpio «ta bUtoiia , nipe poi el 
peí de Febrero, que todavía vivia 
este caballero eo su pieria. 

Otra suerte no mejor sucedíd 
squel dia ta Juan Paez , natural de 
Usagre , que era Capitán de baile»- 
tsioa , cJ qaal , no siendo nada suel- 
to Mbre un caballo , sino atado y 
torpe t quiso pelear á c&bello \ y ai» 
«lando la batalla á los últimos lance»^ 
topó un Indio , que aunqne M iba 
xptirando , todavía pel«rt>a. Juaa 
f aes arremetió con di ^ y sin tieiih- 
fO , mafia ni destreía , que no It 
XIoÍb , le tiró una Jugada. £1 In- 
dio, hurtando el cuerpo, aparto de ai 
Ja lanza con un trozo de pica de 
mas de una braza que por arma 
llevaba , y tomándolo á dos manos 
le dio un palo en medio de la bt>- 
ca., que le quebró quamos dientef 



Ettri^ fie*e»a de á$ 
JtíAt. Trancei de acffi 
elkt tuvieron ¡ot . 
Soht. 

"Ea General , porque e 
mandó tocaí í lecoget , 
muchos Indios maeítos 
algunos de los suyo» mi 
volvió al Real, nid» co 
}ormda de aquel dia ^ i 
candalíEado de la obsti 
meridad con que ■qoclí 
iurdo , 7 qué las In^ 
el mismo Jinimo y ^ri 
El dia signiCütfeen 



tes el campo á vet si había juntas^ 
de enemigos. Toparon algunos que* 
servían de atalayas , y los prendie- 
Tim ) pías no fue posible Uevar algt»- 
jio de ellos vivo.al Real para tonatut- 
lengua de él : porque maniatándolos 
para llevarlos , luego se echaban eiü 
el suelo, y decían ó me mata ó me 
dexa , y no respondían palabra á 
quantas preguntas les hacían , y si 
qnerian arrastrarlos porque se levan^ 
tasen, se dexaban arrastrar^ por ia 
qnal fue forzoso á los Castellano» 
inatarlos todos. 

En el pueblo , porque demos re- 
lación de sus particularidades , ha-' 
liaron los nuestros muchos cueros de 
vaca sobados , y aderecados con su 
pelo , que servían de mantas en las 
camas ; otros muchos cueros halla- 
ron crudos por adobar. También ha* 
liaron carne de vaca , mas no halla- 
ron vacas por los campas , ni pudie* 
ron saber de donde hubiesen traído 
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los caeros. Los Indios de esta pro- 
vincia Tula Bon diferentes de todos 
los demás Indios que hasta ella nae»* 
tros Espafioles hallaron , porque de 
los demás hemos dicho que son her- 
mosos y gentiles hombres ^ estos son 
asi hombres como mogetes feos de 
xostro , y aunque son bien dispues* 
tos , se afean con imrenciones que 
hacen en sos personas. Tienen las 
cabezas increíblemente largas , y 
«husadas para arriba, que las ponen 
asi con artificio , atándoselas desde 
el punto que nacen las criaturas haa- 
ta que son de nueve ó diez aSos : léf 
branse las caras con puntas de peder*' 
sal 9 particularmente ios bezos pot 
de dentro y de fuera , y los ponen 
con tinta negros , con que se hacen 
feísimos y abominables^ y al mal' as- 
pecto del rostro corresponde la ma- 
la condición del ánimo , como ade- 
lante mas en particular veréoMS. 
La quarta nochft <v^ los Espen 
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¿oles estavieron en el pudblo de Tu* 
la , vinieron los Indios en. gran n6«i 
mero al quarto del Alva , y llega- 
ron con tanto silencio, que quando 
Jas cantinelas los sintieron ya anda^ 
bsn revueltos con ellas. Acometió^ 
ron el Real por tres partes ^ y aun- 
que los Españoles no dormían , los 
Indios que dieron en el quartel de 
los ballesteros, llegaron tan arroba* 
tadamente y con tanta ferocidad, 
ímpetu y presteza , que no les die» 
ron lugar á que pudiesen armar sus 
ballestas , ni hiciesen otra alguna 
resistencia , mas que huir con eUas 
en las manos áda el quartel de Juan 
de Guzman , que era el mas cerca- 
no al <ie los ballesteros. Los Indios 
saquearon eso poco que nuestros ti-^ 
radores tenian , y con los soldados 
de Juan de Guzman que salieron á 
resistirlos , pelearon desesperada- 
mente con el nuevo corage que re- 
cibieron, de que, según al parecer 



daba menos fiera la pelea , 
en codas ellas había muerto 
dos 9 gran vocería y much 
slon , por la oscuridad de h 
gue no les dexaban ver sí '. 
amigos ó enemigos: porioqw 
saron los Españoles unos á ot 
todos anduviesen apellídandc 
bre de Nuestra Señora , y d< 
tol Santiago, para que por 
conociesen los Christianos y 
hiriesen ellos mismos. Lo 
hicieron lo mismo, que tod< 
en la boca el nombre de su 
cía Tula. Muchos de eUos 
gar de arcos y flechas con q 
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sa fue , que el Indio que tres dias 
antes quebró los dientes al Capitán 
Juaa Pa«z , dio caenta á los sayos 
de la baeoa suerte que con su has* 
toa había hecho. Los quales , pare« 
déodoles que en el género de la ar- 
VBOL estaba la buena ventura , y no 
en la destreza del que usó bien de 
ella , porque ios Indios generalmen- 
te son grandes aguoreros^ traxe- 
ron aquella noche muchos bastones, 
y con ellos dieron hermosísimos gol- 
pes á muchos soldados , particular^ 
mente á un Juan de Baexa , que era 
de los alabarderos de la guarda del 
General, el qual. aquella noche habla 
acertado á hallarse con espada y ro-> 
déla : tomándole dos Indios en medio 
eon sus bastones , el uno de ellos al 
primer golpe le hizo pedazos la rodé* 
la ,.y el otro le dio ocro golpe sobre 
los hombros, tan recio que lo tendió 
á sus pies , y lo acabaran de matar si 
los suyos no le sooorrierao. X>e esti 
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annert tncedieroDOtnu mud 
tes muy graciocu, que por » 
de ptlu lU reiandospuu le 
d^ , rcfiriéodolu udoi coa i 
Tt]i6I<f ni ueho qne íiivswi bai 
ynoflechiKM, que hacían tt. 
La gente de i caballo , 
la fueraa de loi Etpafioleí 
que mas lemian loa lodíot, 
ion loe eiquadrones de ella 
desbaiaiaron de la orden qu 
mas ito poi eso dezaban i 
COD grande ánimo y deieo < 
los CasteUaooa , 6 de moi 
demajida « y asi pelearon mi 
hora eos mucha obstinado: 
bastaba qoa loa cabaileroa 
y caliesen muchas veces p 
ni que matasen gran nftm 
por ser la tierra llana y li 
alanceaban & toda su roluní 
que deíaien de pelear, y a 
hasta que vieron el di a. J 
iGOrdaron letiiKit , xxm 



DB LA FLORIDA. ftS*^ 

guarida y defensa contra los caba- 
llos el monte de uno de los arroyos 
que pasaban á los lados del pueblo. 
Los Españoles holgaron no po- 
co de que los Indios se retirasen 
y desasen de pelear , porque los 
vieron combatir desesperadamente, 
con grandes ansias de matar á los 
Christianos , que como si fueran in« 
^nsibles se entraban por las armas 
de ellos , á trueque de los matar ó 
herir. La batalla se acabó al salir 
del sol , y los Españoles , sin seguir 
el alcance , se recogieron al pueblo 
á curar los her^do^ , que fueron mu« 
chos , y no mas de quatro muertos, 

CAPITULO XXXIV. 

'Batalla de un Indio ISUa con freí 

Espaihkt de á pie ^ y uno de 

á cabal/o. 

X orque la verdad de la historia nos 
oUiga & que digamos las hasafias, 



así hechas por los Indios , como las 
que hicieron los Españoles, >^qae 
00 les* hagamos agravio á los unos 
por los otros , dexando de decir las 
valentías ¿el» una. aacion ,por coa*' 
tar solamente las de la otra , sino 
que se digan todas como acaecieron 
en su tiempo y lugar , será bien di- 
gamos un hecho singular y extraño 
que un Indio .Tula hizo , poco des- 
pués de la batalla que hemos referi- 
do ^ y suplicamos no se enfade el 

que lo oyere , porque lo contamos 
tan particularmente , que el hecho 
pasó así , y en sus particularidades 
hay que notar. 

Fue ei caso , que algunos JEspa- 
ñoies que presumian de mas valien- 
tes , andaban de dos en dos derra- 
mados por el campo , donde había 
sido la batalla, mirando , como lo 
hablan de costumbre, los muertos, 
y notando las grandes heridas da^ 
das de buenos VxttfAa; esto hadÉs 



ilempre que' habia pasado alguna ba-» 
calla grande y muy refiida. Un sol-' 
dado que se decia Gaspar Caro, na- 
taral de Medellin, peleó aquella no^ 
ehe á caballo ; y como quiera que 
fue , ó le derribaron ^ los enemigos, 
6 él cay6 del caballo: al fin lo per-r 
dló , y el caballo se huyó de la ba-r 
talla , y se fue por el campo. Para 
cobrarlo pidió Gaspar Caro á un ami« 
go él adMiUo , fue á buscar el suyo^ 
y habiéndolo hallado se volvió con 
di trayéndolo antecogido; y así lle« 
gó donde andaban quacro soldados 
mirando los muertos y heridos. Uno 
de ellos llamado Francisco Salaxar, 
natuñl de Castilla la Vieja , subió 
«en el caballo , por xnostrar su buena 
gineta , que presumia de ella. 

A este punto uno de los tres sol- 
dados que estaban á pie, llamado 
Juan de Carranza , natural de Sevi- 
lia , dio voces diciendo : Indios , I»- 
dio&*jy la causa fue que vio leran- 
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fiun de ballesteros estaba bien ifi- 
Uda de filos , con naa hasta de mas 
de media btaaa , muy «cepillada y 
pulida. Con ella i dos manos dio el, 
Indio á Juan de Cairanta an golpe, 
sobre la lodeia , que derribando al 
aoelo la núcad de ella, te türióc»< 
lamente en el brazo. El Espafiol, asi 
del doloi de la herida, como de la 
fueru del golpe , quedó tan atoi- 
mentado que no tuvo vigor para 
ofender al enemigo. £1 qual levol- 
Tió sobre «1 otro Espa&ol que iba 
cerca de Carranza , y le dio otro 
golpe ni mas ni menos que al pri- 
mero , que partió la rodela en dos 
partes, le dio otra mala herida en 
el brazo « 7 lo dazó como i su com? 
pañero inhabilitado para ptíear. £»• 
te soldado se decía Diego de Go- 
doy, y era natural de Medellin. 

Francisco de Salazar, que era 
el que había subido en el caballo de 
Gaspar CaiO , viendo los dos £spa- 
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ñoles mtl parados , arremetió i toda 
furia contra el Indio. £1 qual , por- 
que el caballo no le atropellase, cor- 
rió á meterse debazo de una encina 
que ef taba cerca. Francisco de Sa- 
laiar , no podiendo entrar con el ca- 
ballo d^axo del árbol , se llegó á él, 
7 caballero como estaba , tiraba al 
Indio unas muy tristes estocadas, 
que no podía alcanxarle con ellas. El 
Indio, no pudiendo bracear bien con 
la hacha, porque las ramas del ár- 
bol se lo estorvaban , salió de deba- 
xo de él , y se puso á mano izquier« 
da del caballero , y alzando la ha- 
^ha á dos manos , dio al caballo en- 
cima de toda la espalda junto á la 
cruz , y con el gabilan de la hacha 
'se la abrió toda hasta el codillo, y 
el caballo quedó sin poderse menear. 
A este punto llegó otro Bspa*- 
ISol que venia á pie , que por pare- 
cería que para un Indio solo basta- 
ríza dos Espa^Qü^' i tf^^') Minoá 



tébdlhéj no st habia dado mas prie* 
83. : este era Gonzalo Silvestre, na^ 
toral de Herrera de Akántstfa. Co-r 
mo ef Indio lo vio cerca , salió á r^ 
cibirle con coda ferocidad y l>raver 
za 9 habiendo cobrado nnevó áninoo 
y esfuerzo con los tres golpes taa 
victoriosos qae habia dado : y to* 
mando la' hacha á dos manos , le tir 
té un golpe , qué fuera como los dos 
primeros, si Gonzalo Sil vestre^ o^ 
eiitrara mas recatado, que lo» otrofi 
para poderle huí'tar el oierpo , co^ 
mo lo hizo. La hacha pasó rozando 
2a rodela , que no asió en ella , y 
por la mucha fuerza que llevaba no 
p^TÓ hasta el suelo. £1 Español 1^ 
tiró entonces una cachillada de re- 
ves de alto á baxo , y alcanzándole 
con la espada , le hirió en la frente^ 
por todo el rostro abazo , en el pe- 
cho y en la mano izquierda , de ma- 
nera que se la cortó^ cercen por la 
muñeca. £1 infiel , viéndose con so^ 




con del braso corndo 
ndamente *e trrojó ¿ 
berir al Espafiol de eii 
caía. El qnal , aparrar 
con la rodela , metió 
debaxodeell3,ydeire 
cuchillada por la dat 
la poca 6 nínguet teii 
mas , ni de veitidoe 
llevaba, ni aun de h 
aquella parte él cuer 
también por el buen fe 
eol , M ]a partió to 
velocidad y bneo coii 
da , que después de h 
do , quedó el Indio < 



co de Sfilasar trazo á la pelea, el 
qual viendo qual estaba su caballo; 
lo tomó 9in hablar palabra , guar^ 
dando 8tt enojo para mostrarlo en 
otra^arte^ y antecogido lo llevó al 
Gobernador y le dizo: Porque vea 
V. S. la desdicha de algunos sold»* 
dos que en el ezércico tiene , aun* 
que ellos presumen de valientes , y 
Vea juntamente la ferocidad y bra<« 
vesa de los naturales de esta pro-* 
vlncla Tula ,' le hago saber , que uno 
de ellos de tres golpes de hacha ina-í 
bilitó de poder pelear á dos £spa-« 
j&Oles de á pie , y á uno de á caba-* 
lio, y los acabara de matar si Gon-> 
salo Silviestre no llegara á tiempo á 
los socorrer ', el qual ide la primera 
cuchillada, que dio al enemigo le 
abrió la cara , el pecho , y le cortó 
una mano ^ y de la segunda le par- 
tió por la cintura. 

El Gobernador, y los que con 
^1 estaban , se admiraron de oír la 
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▼akntía y destreza del Indio , y del 
baen braso del Espafiol : y porque 
Gaspar Caro con el eoojo de lades^ 
gracia de su caballo se desmandaba 
á notar de infelices ó cobardes á los 
Cíes Espafioles , queriendo el Gene- 
ral volver por la honra de ellgs , que 
cierto eran valientes, y hombres 
para qualquiera buen hecho , le di- 
zo, que se reportase de su enojo , }f 
mirase que eran suertes de ventura^ 
la qual en ninguna cosa se mostra- 
ba mas variable que en los sucesos 
de la guerra, favoreciendo hoy 4 
unos y nmfiana á otros ; que procu«. 
rase curar con brevedad el caballo,- 
que le par^a ao moriria , porque Ja 
herida no era penetrante , y que por 
la admiración que con su relación 
le habia causado , queria ir á ver con 
SMS propios ojos lo sucedido : porque 
de cosas tan hazañosas era razón que 
^ muchos pudiesen dar testimonio de 
^as. Diciendo esto íui^ acAmt^aña* 
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do de mucha gente & ver á Indio 
muerto , y las valeotiu que dexabx 
hecbaS} y de los mismos Espafioles 
heridos supo las particularidadea que 
Jiemos r^erido , de que el Gobernar 
dor y todos los que lo oyeron se ad- 
miiaron de nuevo. 

CAPITULO XXXV. 

Lot EipaHoUí talen de Tuh. Sn^ 

•tran en Utiangut : alojóme en etTa 

provincia para invernar. 

X^os EspaSoles estuvieron en el pue^ 
'blo llamado Tula veinte días, cu^ 
rando los muchos heridos que de la 
batalla pasada habían quedado. Ea 
est« tiempo -hicieron muchas corre- 
rias por toda la provincia , que era 
bien poblada de gente , y prendie- 
ron muchos Indios é Indias de to- 
das edades , mas no fue posible por 
alhagos ó amenazas que les hicie- 
sen, que ninguno de ellos quisiese 
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ir con los Cistellanos: y quando 
querianUevtrlos por fuerza , se de- 
zaban caer en el saelo sin hablar pa- 
labra , dando á entender qne los ma- 
tasen ó Jos dejrasen , lo que mas qui- 
siesen : tan empeñados é indómitos, 
como decimos , se mostraron estos 
Indios, de cuya causa era forzoso 
matar los varones que eran para pe- 
lear. I^as mugeres , muchachos y ni* 
pos dexaban ir libres, ya que no po^ 
dian llevarlos consigo. 

Sola una India de esta provincia 
quedó en servicio de un Españolt 
natural de León, llamado Juan Ser^ 
rano , la qual era tan mal acondi- 
^onada i brava y soberbia., que si su 
amo ^ qualquiera de los de su cama- 
rada le decia algo sobre lo que ella 
babia de hacer, asi en la comida, co- 
mo en otra cosa de su servicio , le 
tiraba á la cara la olla , los tizones 
del fuego., ó Ip que podia haber á 
las manos : q^etvu %ae la deaasen ha^ 
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cor & tüTOliuitad, ó ^ue la matasen) 
porque como ella decía , na había d« 
obedecer , s} hacer lo que le man- 
dasea : y. «ti la deiaban y lufrian, 
y coa todo eio se huyó ^ de qne el 
amo hoi^ mucho, poi Terie libre 
de una muger brava. Por etta fier»- 
xa é inhumanidad que los Indios de 
esa provincia tienen conñgo , son 
temidos de codos los de su comarca, 
qiie sdamente de oír el nombre de 
Tnla se escaadalisan, y ctw «l asom- 
bran los oífios para hacerles callai 
quaodo lloran : y para prueba de es- 
to, baz&odonos de la ferocidad dt 
los viejos, contaremos nn juego d« 
aifios. <.-.■■ 

Es asl-i]iie de esta provincia Ttt-* 
la, quando los Españoles salieron 
de ella, no.sacajron mas de on mu- 
chacho de nueve ó diez afk» , y era 
de un caballero natural de Badajoz, 
llamado Chriitoval Mosquera, que 
yo después couoci en el Perú, En 
"4 
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los pueblos qpe los christiaoos des- 
cubrieron adelante, donde lo» In- 
dios sallan de pas , se juntaban lo« 
muchachos á hacer sos juegos y ni- 
gerias, que casi ^empre eran de 
darse iiatalla unos á otros , dividién- 
dose ó pctt apélUidyoa 6 ^t barrioa^ 
y mochas veces se encendían en su 
pelea , de manera que salian mu^ 
chos de ellos mal descalabrados. £os 
Castellanos mandaban al muchacha 
Tula se pusiese á una parte , y pe- 
léase contra la otra, el qual salia con 
mucho contento de que le manda-* 
sen «aerar en batalla. Loa de su va»* 
da le hadan Juego capitán, y coa 
sus soldados arremetía á los contra^t 

fioi con grande alarido y grita, ape- 
llidando el nombre de Tula , y esto 
solo bastaba para que huyesen los 
contrarios. . 

Luego mandaban los Españolea 
que el muchacho Tula ise pasase á 
la parte vencida , y pelease contra 
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b Tencadora : él lo hacía asi , y con 
d mismo apellido los veacia, de ma- 
nera qoe siempre «alia viccoiiosc^ 
y los Indios decian que sos padres 
hadan io mismo , porgne eran cra^ 
lisimos con sus enemigos , y no U^ 
maban & vid>. T el deformarse las 
cabezas, que algunos las teniati de 
media vara ea largo , y el pintarse 
las caras y las bocas por de dentro 
y de fiíeta , decian sus vecinos que 
lo liacian por hacerse mas fieos de 
lo que de suyo lo son , porque igua- 
lase la fealdad de sos rostros con la 
maldad de sus iaimos , y con la fie- 
reu de su condidoQ , que en toda 
cosa eran inhumanísimos. 

. Puados vtínte dias que los Cas- 
tellanos estuvieron en el pueUo Tu" 
la , mas por necesidad de curar los 
heridos, que por gusto que hubie- 
sen tenido de parar en cierra de tan 
mala gente, salieron del pueblo, y 
c^ dos dias de camino tatíeion de su 



en ella si haUasea comoaia»u, pv.- 
que se les iba ya acercando d in- 

vierno. ,. 

Caminaron por ella quatro d»»s 

y notaron que la tierra era de suy 
íuena y fértil, empero mal pobh 

da, de poca gente y es» ««y "«^ 
cosa: porque siempre fueron por 

camino inquietando ^ los Espafiol 
con armas y rebatos continuos q 

ácada media legua les daban, ju 
tándo6edecientoenciento,yqui 
do maa se juntaban no Uegabar 
doscientos : baci.« poco dafio i 
chriktianos , porque habiendo ecl 
do de lejos una rociada 6 dos de 
^„At> alarido . se po» 
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Bieat&ban , que en pudiendo juntar^' 
W veÍDte hombres , luego volvían á 
hacer lo mismo , y paia salii mas de 
Improviso, y causar mayor sobre- 
salto se echaban en tierra , y se cu- 
brían con la yerba porque no los 
viesen , ^laa ellos pagaban bien su 
ttievimiento. 

Con estos rebatos , mas dafioH» 
fora los Indios que para los Caste^ 
Uanet , caminó el ex¿rcito los qwa.-' 
tro dias , y al fin de ellos llegó al 
pueblo principal de la provincia, qua 
había el mismo nombre Utiangue^ 
de quien toda su tierra lo tomaba^ 
donde se alojaron sin contiadtccioa 
alfuna , porgue sus moradores lo 
habían demnpaiadoL toa Indios de 
esta provincia son mejor agestado* 
que los de Tula , y no se pintan las 
caras, ni aiiusao las caberas. Mostrá- 
ronse belicosos, porque nunca qui- 
líerOQ aceptar la paz y amistad que 
«1 Gobernador les envió A ofiecei: 
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inuchu TSCflt , con tos prO] 
dio> de li pmiacÍB que acc 
prender. 

El Geuenl y ana cipíta 
bieodo ricco el puátlo, qne t 
de y de buenu cuu , con 
oonúda en elUa , uentadi 
boen llaoo, con dos arroyos 
doi , kM quales tesiiii macl 
ptra los cmballos, y que er 
do, ae deteiminarOii de inv 
ti , pMque eia ya mediado 
del afio mil quinieotos qus 
uno i y DO sabian si pasandi 
te haUaiian tan. bueea co 
tomo la que teoiaa prew 
sueltos ea cara dsnrmíjiacía 
raros la carca del pu^lo , 
de madera, y estaba poí 
partes desportillada: junta 
toda diligencia inncho ma 
que es verdad que en el pu< 
Úa tasto, que casi hubo 
fgnndo.eliBTtBtan.. 



Aperabieíonse de muchs leSa y 
de mo^ia ñuta seca , como noecu» 
puu, ciiuelas pasadas, y otns 
■iiertes de fiuei y semillas incó^ 
sitas «II fispafia. HaJlaroa por k» 
campos gran cantidad de conejos co- 
mo los de Espafia , que auoqae log 
faabia por todo aquel gran reyoo, en 
niaguna provincia había tantos co- 
mo en la comarca de este pueblo < 
Uñangue, donde asimismo había 
muchos venados y coraos, de lo* 
quales , así los Espafioles como sus 
criados, los Indios domésticos , ma- 
taban muchos , saliendo i caía por 
fiesta yiegocijo, aunque iban^pet- 
cíbídos para pelear sí topasen ene 
migos : y muchas veces s« coaver- 
tia la cacería de los venados en ba- 
talla de buenos flechazos y lanzadia, 
mas siempre era con mas daño do 
los Indios que de los Españoles. Ne- 
vó aquel ioviernobravisimamenteen 
esta provincia , ^ue hubo tempoia- 
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da de mes y medio que por la mu- 
cha nieve no pudieron salir al cam* 
po; empero con los muchos regalos 
de lefia y bastimento tuvieron el 
mejor invierno de qaaatos passuroa 
eo la Florida , que ellos mismos con^ 
íesaban que en casa de sus padres en 
Espafia no pudieran pasarlo mas re-» 
galadamente, ni aun tanto. 

CAPITULO XXXVI. 

Del han invierno que se pasó eñ 

Uiiangue, De una traición contra 

los Españoles. 

M 

Por lo que en el capitulo pasado 
hemos dicho del contento y regalo 
con que los nuestros pasaban el la* 
Vierno en el pueblo Utlangue , es 
mucho de llorar, que una tierra tan 
fértil y abundante de las cosas ne^ 
cesarías para la vida humana conx> 
estos Españoles descubrieron, la de- 
xasen de con^utax -^ ^Vi\a.t ^ i^ 



90 haber hillulo en ella oro lü pla- 
ta , no adrirtieodo que sino se ht- 
116 fiíe , porque estos Indios no pío» 
canm estos metales ni los estiman: 
qne oído he t personas fidedignas^ 
que ha acaecido bailar los Indios ds 
la costa de la Florida talegos de pla- 
ta de navios que con tormenta haa 
dado al troves en ella, y llevarse 
el talego como cosa que les habla 
de ser de mas provecho , y dczar la 
plata por no la preciar ni saber que 
fuese. Según esto , y porque es ver- 
dad que geoeíaloaenteloslndiosdel 
Nueva Mundo , aunque tenían oro y 
plata, no usaban de ella para el com- 
prai y vender , no hay porque de»» 
confiar que ]■ Florida no la tenga, 
que buscándolas se hallaran minas 
de plata y oro, como cada día en 
México y en el Perú se descubres 
de nuevo : y quando no se hallasen, 
bastaría dar principio k un imperio 
de tierras tan anchas y largas como 
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hemos visto y veremos , y de pro^ 
vincias tan fértiles y abundantes, 
asi de lo que la tierra tiene ^e su- 
yo , como para las frutas , leguoh* 
bres, mieses y ganstáos que de Eí- 
pafía y México se le pueden ilevar^ 
que para plantar y criar no se pue- 
den desear mejores tierras , y con la 
riqueza de perlas que tienen , y con 
la mucha seda que luego se puede 
^iar , pueden contratar con todo el 
mundo, y enriquecer de oro y pla- 
ta, que tampoco la. tiene Espafía 
de sus minas , aunque las tiene , sino 
la que le traen de fuera , de lo que 
ella ha descubierto y conquistado 
desde eJ afio de mil quacrocientos 
noventa y dos k esta parte. Por todo 
lo qual no seria razón que se dexase 
de intentar esta empresa , siquiera 
por plantar en este gran reyno la fé 
de la santa madre iglesia romana^ 
y quitar de poder de nuestros ene*- 
AJgos tanto núoiftio de animas co* 
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no tiene cicpa coo h idolttrla : i 
a qual hsnüa provea nuestro So- 
ler, como mas su servicio sea, y 
lae iM Esitafióles se animen & lo 
[aotr 7 sujetar. Y volrieodo A naet-' 
<a historia decimos , que los Cu- 
sllaoot estuvieron en el pueblo de 
Jttaogue invernando i todo su pU- 
»r y regalo , alojadlos ea iMien pue- 
>lo , bastecidos de comida para si y _^— ' 
KtB los caballos. 

£1 curaca principal de la pro- 
rincia , viendo que los Espafioles 
istaban de asiento, pretendió con 
unistad fingida y trato doble echar* 
oe de ella , para lo qual envió men- 
mgeros al Gobernador con recaudos 
Uaos, dándole esperansas que muy 
presto saUria á servirle. Estos met^ 
lageros servían de espias, y no ve» 
nian sino de noche , para ver como 
te habían los Espafioles en su aloja- 
miento, si velaban, si se recata- 
t>ao, si dormían con descuido y ne- 
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gligencia , de qué manera , y en qui 
logar tenían las armas , y como es« 
taban los caballos , para notarlo to« 
do , y conforme á lo que hubiese 
iristo, ordenar el Mssdto. J>e parte 
de ios nuestros había descuido en lo 
qjttfi tocaba árecataise délos Indios 
Biensageros , porque en diciendo el 
Indio al Espafiol centinela , que ve-> 
aia con recaudo del curaca , á qual- 
qulera hora que fuese de la noche^ 
en lugar de decirle que volviese de 
dia, lo llevaba luego al Goberna* 
dor , y lo dexaba con él para que 
ájfist su embazada. £1 Indio, después 
de haberla dado, paseaba todo el pue- 
blo, miraba ios caballos y las aro- 
mas , el dornúr y velar de los Cas- 
tellanos , y de todo llevaba larga 
relación á. su cacique. 

£1 Gobernador, teniendo noti- 
da de estas, cosas por sus espías, 
ni&ndaba á los mensageros po vini^ 
•en de QOchA sún da, día \ mas elta 
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IK)rfiabaii eu su mala intenoioa coa 
venir siempre de noche y á todas 
horas ^ de la qual desvergüenza sñ 
quejaba el General muchas veces k 
los suyos , diciendo ,< no habrta ua 
soldado que, con una buena cuchilla-^ 
da que á uno de estos mensageroa 
nocturnos diese, los escarmentase 
que no viniesen de noche , que yo 
les he mandado que no vengan sino 
de dia , y no me aprovecha nada. 
X>e estas palabras se indignó im sol* 
dado l]am§do Bartolomé de Argpte^ 
hombre noble, que se habiá criado 
en casa del marques de Astorga, pri^ 
mohermaoo del otro Bartolpmé de 
^rgote , uno de los treinta c^baller 
roa que futxon de Apalache co4 Juaa 
de Añasco á:labaia de Espíritu San- 
to , el qual siendo centinela una no^ 
che >, á una de las puertas del pue- 
blo mató una de las espías , porque 
•contra su voluntad.' quiso pasar á 
ákx su recaudo falso. Del qual hecho 
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holgó OMcHo el Gob«ru 
' *tprobó con loore* , y el i 
■Ui adalute ^asdó puast< 
vtlieoCM, qw iattm eni 
lt> CUJia por ni , ni ent» 
finri para tinCQ \ mu éí h 
todoi h» del exércico no I 
do pan bacei. Cod It n 
mentagero cesaroo loi nv 
lat tramaa de loa lodio*, p 
ron que loe Castellano! 1 
entendido , y que eacando 
DO podían medrar con elíq 
El General y au geni 
paba en guardar su puet 
carrer cada dia con los ci 
da la comarca, pan lana 
ootlda de lt> que loe Ind 
sen maquinar contra ellos 
cuidado pasaban el invieri 
cho descanso y regalo , qi 
teúan guerra con los natm 
C3 fue de moméaco que It 
dafio. Detpue que «I rig 
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aievfts se fue aplacaodoi salió un ca* 
pitan con gente á hacer una corre- 
ría, y prender Indios, que los habia 
menester para servicio. £1 ^ual vol- 
vió al Sa de ocho días con pocos In-, 
dios presos, de cuya causa mandó 
el Gobernador que íuese-otr& capi- 
tán con mas gente : el qual hizo lo 
mismo que el pasado, que habiendo 
gastado en su correría otros ocho 
diaa, al fin de ellos i;olv^,,jf ^aja 
pocos prisioneros, .;- ; „ . . , 

Pues COQU} el General viese la 
poca nialía que sus dos capitanes se 
habian dado, quiso ¿1 por su perso>, 
a a hacer una enuada, y. .eligiendo, 
cien caballeros^ y xíeqp)-¡]t^QiiQn- 
ta infantes, caminó con ellos vein- 
te leguas , hasta que llegó á los con- 
fines de otra provincia llamada Na- . 
gua.i:ex, tierra fértil y abundante, 
llena di gente muy hermosa , y bien 
dispuesta. 

Kn el primer pueblo de esta pto- 
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▼incia , donde el sefior de ella resi- 
día , aanqae no era el principal de 
su estado, di6 el Gobernador una 
madri^da de sobresalto, y como 
hallase ios Indios desapercibidos^ 
prendió mncba fente, hombres y 
mngeres de todas edades, y coa 
ella se volvió á su alojamiento , ha- 
biendo tardado en su jornada cator- 
ce dias , y halló los suyos que ha- 
bla qtatro 6 cinco dias que estabas 
con mucha pena de su tardanza ; mas 
con su presentía se regocijaron to* 
dos, y hubieron parte de sus ga- 
nancias , las quales repartió por los 
capitsaes y soldados que hablan me- 
nester gente de serriclo* 
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CAPÍTULO XXXVIL 

Entran ht E^a0o¡esen Naguafexi 

ufio ék ellos se queda en esta 

prtmncíL 

Cn todo el tiempo que los Espafk)- 
les estuvieron invernando en el pue- 
blo y alojamiento déUtiangue, que 
fueron mas de cinoo meses , no su- 
cedió cosa de momento que sea de 
fiontar , mas de lo que se ha dichot. 
Pues como entrase el mes de abril 
del afio de mil quinientos quareata y 
idos , Je pareció'^ ál Crobernador que 
jfera tieo^ de pasar adelante en su 
descubriibiente. 

Con fott acuerdo salió de Utian- 
gue , y fue encaminado al pueblo 
principarde la provincia Naguatex, 
que tenia el mismo nombre , y por 
él se llamaba asi toda su provincia, 
y era diferente del que hemos dicho, 

donde el Gobernador hizo la corre- 

oa 
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tí Gc^emador dicieniJv , áuplíckba' 
¿ su seSoría le perdonase no haherSé 
esperado en au pueblo para le ser- 
vir , como hubiera 'sido raion , y 
que de vergüenza del mal hecho pa- 
sado no osaba venir luegd , mas qas 
dentro da pocos diás satdtik á beku- 
le las manos-, y reconocerle por se-* 
fior ; y en:re tanto que él no salisi 
mandaría á sus vasallos le sirviesen 
Cfl iodo lo que les mandaseit.' &«ni 
embazada dieron con grandes^ cer«^ 
monias, como hemos dicho de otrisv 
El Adelantado respondió ^ ^e*siem-' 
preque vinieseseriabien recibido, y 
que holgaría conocerle y tenerle por 
amigo, como lo eran los roas de jos 
curacas por cuyas tierras había pasa- 
do.El embaxador volvió muy conten- 
to con las palabras del Gobernador. 
Otro dia siguiente bien de ma- 
liana vino otro mensagero , traxo 
consigo q'iaíro Indi'cs principales, 
y mas de quinientos Indios de ser- 



e,i»«isilíni»»» 



i 



eran s«s '*«"°"» '" ■" T. -, t. 

K«ia entonces s« 
dios, coM° "*^" - „ „» 



al Gobernador 



? _ ,.. ornóos y i'^ 
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telliiMM con mucho deieo de daikt 
contento. 

El Gobnnsilor , habiéndose io- 
tonñado de lo que en aquella pio- 
▼incia y so comarca babia ^ ad poi 
relación de loe Indios ^ como poi la 
de loB E^afiole» que salían i coireí 
la tierra , salió del pueblo Naguatex 
con su exército , acompafiado de los 
quatio Indios piincipales , y otra 
mucha gente de servicio, que el ca? 
cique envió con bastimento que lleí 
vasen, hasta poner los CatteU^an 
«n otra provincia. 

Habiendo caminado loa EspaS<^ 
les dos leguas, echaron menos á un 
caballero natural de Sevilla, que ha- 
bía por nombre Diego de Guimaii, 
■1 qual había ido á esta conquista, 
como hombre noble y rico , coa mo- 
chos vestidos costosos , y gaiam», 
con buenas armas , y tres caballos, 
que metió en la Florida , y se tra- 
taba en todo como caballero , sino 



tro Indios principales , hasta i 
qué hubiese sido del £spafiol, 
que temieron que lo hubiesen n 
to los Indios. 

Hizose gran pesquisa entr 
Españoles , y súpose que el dii 
tes le habian visto en el Real, ^ 
quatro días antes había jugado < 
to tenia , hasta perder los ves 
y las armas , y un muy buen ( 
lio morcillo que le habia que< 
y que pasando adelante en la p 
y ceguera de su ju-^go , habia 
dido una india de su servicio , 
por su desdicha le habia cabic 
suerte, de las que el Goberi 



lado el Di^o de-GuEman. 

Averiguóse ssimismo , que muy 
laaamcBte habia pagado todo lo que 
labia peidido , salvo Jt la India , y 
[ne había dicho al ganador , que le 
Sperase quatro ó cinco días que él 
6 la «aviaiia i, sñ posada ^ y que no 
e la habia enviado : y que la lodia 
altaba juntamente con 41. Por los 
laxles indicios ee sospechó, que por 
10 la dar , y por la vergüenza de 
uba jngado las armas y el caballo, 
|ue eutie coldados-se tiene por cosa 
rilisima, se hubiese ido& los Indios. 
Estasospecha se certificó luego, 
porque se supo que la India era hija 
leí curaca y sen» de aquella pro-^' 
rincia Napiatwt', moza de diez y 
»deo«?ios , y hetmosaen enteraiV 
las quales cosas padierou haberle' ce- 
lado, para que inconsideradimente 
negase á los suyosj y se fuese á los 
estraños. 

Elvjober::ador mandó á los oua- 



muerto á traición, en cuya ^ 
za mandarla los hiciesen qi 
ellos , y á todos los Indios c 
sigo traían. 

Los principales , con t 
la muerte, enviaron mensag< 
fuesen á tod» diligencia á 
partes, donde entendían que 
haber nuevas de Diego de ( 
y les encargaban que volvii 
la misma diligencia , antes 
Españoles por su tardanza 1 
sen alguA agravio: 

Los menaageros fueron ] 
ron el mismo día, con reía 
Diego de Guzman quedafa 



■^p-™.i" °"■'"•^""• 
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Viligenciat que se hicieron por í 
ier i Diego de Guzman : w »«> 
pueita, y /« del curaca. 

El Gobernador , habiendo oído 
nueva q«e los mensageros traxer 
ai.o . IOS quatro ind^^os pr.nc 

les , que le engañaban en dec 
que era vivo el Espafiol , porq. 
Lia por cosa muy cierta quc le 
bian muerto. Entonces uno de * 
con semblante no de prisionero, 
«ave y sefioril , que parece q 

Lieren mostrar estos Indios .¡ 
¿»itias oprimidos estin,dixo 

iinmhres aue n 
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<nielv3 con testimonio que É. V. S. 
satisfaga de lo que se hubiere hecho 
del Espafiol , que los tres que que- 
daremos damos nuestra fé y palabra 
que voJvert con el Christiano , ó 
traerá nuera cierta de su determí- 
nación ^ y para que V. S. s« certi- 
que de que no es-muerto, mande es-» 
cribirle una carta , y pidale que se 
venga ó responda á ella , para qué 
por su letra, pues nosotros nosabfr* 
mos escribir , se vea como es vivo; 
y quando nuestro companero 00 vol- 
viere con esta satisfacción , los tres 
que quedaremos pagaremos con lai 
vidas, lo que il de su promeíá y 
de la nuestra no cumpliere , y bá»^ 
taré , y aua sbbrarft sin que V. S. 
mate nuestros Indios, que tres hom- 
bres como nosotros muramos por la 
traición de'un Español que negó á 
los suyos, sin que le hubiésemos he- 
cho fuerza ni sabido de su ida. To- 
dai fueron palabras del Indio , que 



I 



pareció bien lo que el Indio 
pal había dicho y promei 
nombre de todos quatro , y 
ron que él mismo. fuese poi 
de Guzman , y que Baltasar 
liegos , que era su znúgo y 
patria , le escribiese afean 
snal hecho, si en él perseve 
exhortándole se volviese , é 
el deber como hijodalgo , 3 
restituirían sus armas y cal 
le darian otras quando las 
meoester. 

£1 Indio principal fue ce 
ta , y con recaudo de pala 
el Gobernador le dio para 



gre , quemarle los pueblos , talar lot 
campos , y matar los Indios princi- 
pales y na principalea que consigo 
tenia , y todos los mu que de tus 
vasallos pudiese haber. 

Con estas amenazas fue el lodio 
«1 segundo dia de la ausencia de Die^ 
go de GuzDun, y volvió el terceto 
con la misma carta que faabia lleva- 
do , y en ella trazo el nombre de 
Siego de-GuEman , escrito con car- 
boDi qne lo escribió pan que viesen 
^K era vivo, y no respondió otra 
palabra. El Indio dizo , que aque) 
Christiano nó quería ni pensaba vol< 
ver i los suyos. 

El curaca respondió al Gober^ 
sador diciendo, que su aefioria. en- 
tendiese por muy cierto que ¿1 no 
hacia fuersa alguna á Diego de Gnz- 
man para que se quedase en su tier- 
ra, ni se la haria para que se vol- 
viese, no queriendo él, como no 
queria volverse: antes, como á yei- 



los Españoles ó Castellanos qu< 
tasen quedarse con él : y que s 
hacer en esto el deber , su 8€ 
quisiese destruirle su tierra , 3 
tar sus parientes, y vasallos , n 
dria razón , * ni baria justicia 
la debia hacer ; y por última 
puesta decia , que como hombí 
deroso. hiciese lo que quisiese 
él no babia de hacer mas de j 
habia dicho. 

£i Adelantado, habiendo j 
do tares dJas en hacer estas di 
cías , viendo que el Español n< 
ría volver , y que el cacique 
razón , y pedia justicia , acón 
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de su tármino y ponerlo en el agena. 

Este pobre caballero hizo esta 
flaqueza por la ceguera del juego y 
afición de h muger , que por no'la 
dar al que se la habia ganado , tuvo 
por mejor entregarse á sus enemi- 
gos , para queide él hiciesen lo que 
quisiesen , que no carecer de ella: 
donde en suma se podrá ver lo que 
del jugar iaconsideradameme nace, 
y donde teníamos bien que decir de 
}o que con propios ojos en esta pa- 
sión hemos visto , si fuera de nues- 
tra proféijon decirlo , mas quédese 
púa hn que la tienen de reprehen- 
der los vicios. 

Volviendo & Diego de Gozman 
decimos , que ai quedando cod lá re- 
putación y crédito con que éntrelos 
Indios de Naguatex quedó , les hu- 
biese después aci predicado la fé 
católica, como debía á chrisciano 
y á caballero , pudiéramos , no sola- 
mente disculpar su mal hecho, em- 



los Indios to i los q««°"' 
,M„r. ; ■»" "»» "" "''" 
de él , 00 podemos decii ow 
que entonces pasó. 

Lo que hemos dicho da 

Je Guíinan 1° "'"' """ 

C,rmonaen.«'el«cio».»"! 

,„larg™eniecomo nosotn 

llama Francisco aeOmm.». 

los Espafiole», toP"" 

Wrfld» de Diego de Guzm 

Binaron cinco joinadíS P" 

,inc¡a de N.gní.e» ; y ■ 

ellis llegan» ' •«" H™" 

cañe, cuyos naturales eran 

ie!quelosp>»ail«s,P<'"f* 
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MCtnron el odio que lu teoian, y 
Mearon pcdear coa éilos , pretenr- 
tsdoles Is batalla muchas veces. 
hnpeio ItM EspaGotes la leunban, 
orqne ya entonces traiaii pocos cs> 
illos , que los Indios les habían 
uerto mas de la mitad de ellos , y 
eseal>an conservar los que qneda- 
bh j porque , como muchas veces 
emos dicho , era la mayor fuena 
a ellos , q^ue de los infantes no n 
BS daba nada á los In<üoB. 

Tardaron los EspaSoIes ocho 
Üas en atravesar esta provincia do 
soanciDe , y no reposaron en ella 
lia alguno , por escusar el pelear 
on los Indios , que tanto ellos d&- 
•aban. 

En toda esta provincia habia mo- 
■hiS cruces de palo puestas encima 
le las casas , que casi no se hallaba 
ilguna que no la tuviese. La causa, 
egun se supo, fue que estos Indios 
uvieion noticia de los beaeiicios y 
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maravillas que Alvar Nuñez Cabeza 
de Baca , Andrés Dorantes y sus 
compañeros, en virtud de Jesuchris- 
to nuestro Señor, hablan hecho por 
las provincias que anduvieron de la 
Floridz^ los afícs que los Indios los 
tuvieron por esclavos , como el mis- 
mo Alvar Nufíez lo dexó escrito en 
sus comentarios. Y aunque es ver<« 
dad que Alvar Nuñez y sus compa- 
fieros no llegaron á esta provincia de 
Guancane , ni á otras muchas que 
hay entre ellas y las tierras donde 
ellos anduvieron , todavía pasando 
de mano en mano y de tierra en 
tierra , llegó á ella la fama de las 
hazañas obradas por Dios , por me- 
dio de aquellos hombres j y como 
estos Indios las supiesen , y hubie- 
sen oído decir que todos los benefi-^ 
cios que en curar los enfermos aque- 
llos Christianos habían hecho , era 
con hacer la señal de la croz sobre 
ellos , y que la ttai^vi ^ot divisa en 
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«ti9 manos , les nació deTOcioa de 
ponerla sobre sus casas , entendieo- 
db que caoibiejt Jas libraría de todo 
mal y. peligro , como habla sanado 
los enfermos. Donde se vé la facili- 
dad que generalraente todos los In- 
dios tuvieron , y estos tienen para 
fecibir la fé católica , si hubiese 
^uien la cultivase , principalmente 
f 00 buen exeroplo , i que ellos ral- 
lan mas. que á otra cosa ninguna. 

CAPITULO XXXIX. 

Sale el Gobernádi>r de Gwññcatie: 

peta por otrat tieie provinciat pe- 

queHat : llega d- i» át 

■ Jíhí/co. 

Di la provincia GuaBcane mIíó «1 

Gobernador con propósito de volvar- 
al rio grande que atrás habia de*. 
23do , no por el mismo camino que. 
basta allí habla traído después q ij 
k> pasó, sino por otro diferente, ha- 
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ciendo ttn cerco largo para volver 
descabriendo otras nuevas tierras y 
provincias sin las qae habla visto, 
y pensaba pasar tonoando noticia de 

ellas. 

£1 motivo que para esto tuvo fue 

él deseo de poblar antes que las fuer* 
tas de su ezórcito se acabasen de 
gastar, porque asi en la gente co- 
sió en los caballos las veía ii'se dis« 
Búnuyendo de dia en día ^ porque 
de los unos y de los otros, con las 
batallas y enfermedades pasadas, se 
habla gastado mas que la mitad, & 
lo menos de los caballos , y sentía 
gran dolor, que sin provecho suyo 
ni ageno se parálete tanto trabajo 
como en aquel descubrimiento ha- 
blan pasado y pasaban , y que tier« 
ras tan grandes y tan fértiles que- 
dasen sin que los Españoles las po- 
blascE , principalmente los que tü- 
nia presentes , porque no dexabá de 
eátender, que al €1 ^ ^^tdxv ^ ouh 
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la sin dar principio al poblar de la 
ierra , que ea muchos años des- 
mes no se juntarla tanta y tan bue-* 
la gente , y tantos caballos y ar« 
Has como éi había metido en la 
3onquÍ8ta. 

Por lo qual, arrepentido del eno- 
jo pasado, que había sido causa que 
no poblase en la provincia y puerto 
de Achusi , como lo tenia determi- 
nado, queria remediarlo ahora co- 
mo mejor pudiese ^ y porque estaba 
lejos de la mar , y había de perder 
tiempo si para poblar en la costa la 
fuese á buscar, había propuesto, lle- 
gado que fuese al rio grande, poblar 
un pueblo en el sitio mejor y nías 
acomodado qae en su ribera halla- 
se , hacer luego dos vergaatines, y 
echarlos por el rio abaso con gente 
de confianza , de los que ^1 tenia 
jpor mas amigos, que saliesen al mar 
del norte, y diesen aviso en Méxi- 
co I 6a Tierra«Ftrme, en las islas de 



biúrtojpara que de todas pattef 
diesen Espinóles CasteUanosísg 
nados y semillas de las que ^ 
no había, para la poblar, cult^l 
goiai de ella i todo lo qual 9 
d^era hacer con mucha facilíd^ 
mo después veráa.os. Mas e.r^ 

pósitos tan graodes y ti" b 
atajó U muerte, coojohahedWi 
niayores y mejores que ea el j 

hk habido. 

. Decimos que d Gobernaf 
HA de Guancane hicia el po 
^ deroaorf" del no grande; 
4si que aunque en este pas% 
ottos de esta nuestra historia 
dicho la derrota que el cKé« 
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Aiméon el nimbo que los nuonru 
ornaban j porque , como ya en orn 
•arte hfe di¿ha , aunque lo procuré 
abei , no me fue posible , porque 
|ui«n me daba la relación , por no 
er cosmógrafo ni inaríiiero ,.no lo 
«bis , y el exdrcito no llevaba io»- 
rumentos para tomar la altura, ni 
labia quien lo procurase ni mirase 
IB ello i porque con el disgusto que 
odoa timian de no hallar oro ni pla- 
:a, nada les sabia bies. Por loqual 
e roe perdoaará esta filta, can otras 
■uchaa que ésta mi obra lleva , que 
ro holgara que 00 hubiera deque pe* 
lü perdón. 

Habiendo ssliáo el Gobernador 
le Gaancane, atravesó siete provin- 
ias,4 las mayores jornadas que pu- 
.0 , sin parar dia en alguna de ellas, 
•or llegar presto al rio grande , y 
lacer en aquel verano lo que Ueva- 
'3 trazado , para empezar á poblar 
a tierra, y hacer asiento en ella^ 

TOMO i 1 1, p 



de tierra »ttu , w"»» ™ 

hallaron mucha comida. 

grande utbcrteda , van ri« 

dos , y aroyM pequefioí 

altas corrian } y laa otras 

mal pobladas, de P«a gea 

» 00 tao «rtiJ oí tw> «P 

mo las ouai : wi»* ** 

ba qua Iw g>ü« ' P" ■" 

B» tierra, tal hubieaenl 

lo peor de ollas. I^snatu: 

tas siete provincias, unoi 

recibir al Gobernador de] 

de guerra : mas ■ con loa 

otros sucedió cosa 4b m 

poder contar , sino que 

.. J.K>n ñor únicos M 
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fOfi las ^ete provincias, que por lo 
menos debían de tener ciento y vein«^ 
te leguas ée trayesia. 

Al fin de este apresurado cami- 
no j Jlegaroh á Jos términos de una 
gran provincia , que había nombre 
Anilco. Caminaron por ella treinta- 
leguas, hasta «1 pttd>lo principal 
que tenia el mtsmo nombre , el qual 
estaba Asentado á'la ribera de un rio 
mayor : qiw nuestíeo Guadalquivir* 
Tenia quatrocientas casas grandes 
y buenas ^ con tma hermosa plaza 
^n media jde ellas : las casas del cu-^ 
Taca estaban en un cerrotalto, he-n 
cho á manó, que séfioreabatodo el 
pueblo, 'i 

£1 cacique , que también se lla- 
ma Anilco, estaba puesto en arma^ 
y tenia delante del pueblo ,~ al en- 
cuentro á& los nuestros , nn esqua. 
dren de mil y quiíiientos hombres 
de guerra, toda gente escogida. Los 




con ellos- -^^ 

l,riio.la!i»"e«" ''"'"' 

.Jol.~>«l»'T"""' 
p„»d,a rio, «'-""" 

,ld.lo«I°^'-"." í 

,„«»e»o>»».,joi<oi 
V Mto. i "*> pumo» 



SB %» »u»nu. jJft 
poner ea «Airo loque ea'^ kiMll'^ 

Lor Doestras , Tienct» huir MD 
Indios, ánemetieron con ellos, Jr al 
•mbarcar preadíeron bI^odos jy ti 
el pueblo bailaron muchas onigieres 
de todas edades , y nifio* y mnc(iá> 
choaquBno habiau podido'hült.- -' 

£l Gobernador envió lBe|^ t»* 
caudos á toda priesa al cacique Añil' 
co , ofreciéndole pat y amisAd , y 
pidiéodoLe Iaauya;y también se 1^ 
hábia enviado antes dé entrar, en ^ 
pueblo ; mas el curaca estivo tan e)« 
trafio que no quiso responder á loa 
primeros , ni respondió á los seguop 
dos , ni hablaba paiahra á los mensa- 
geros, sino quecomomndo los hacia 
eeSas. con- la mano qM m faeiea de 
mi presencia. 

Le» Eipagoles se alojaron en «1 
IHieblo , donde estuvieron quatro 
dias procurando canoas, y hadando 
grandes balsas ; y quacdo tuvieron 
recaudo de ellas , pasaron el rio sin 
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oontradicion de los enemigos. Cafni<» 
marón quatfo jornada» por unos des- 
poblados de grandes monufías, y al 
fin de ellas entraron en otra provin* 
cia llamad^ Guachoya : lo que en 
ella sucedió^ %ue fueron cosas de no- 
tar, .contaremos con el favor divino 
«ft. el oapitalo> siguiente. 

m 

CAPITULO XL. 

iBnfran fes Españoles en Guáchin 

ya. Cuéntase coma lor Indios tienen 

guerra perpetua unos con 

otros. 

Pasado el despoblado , el primer 
pueblo que los KspaíSoles^ vieron de 
la provincia de Guachoya fue el 
principal de ella, que habiael mi^ 
mor nombre 9 el qual estaba á la ri- 
bera del rio grande , en cuya de- 
manda iban los nuestros. Estaba 
asentado sobre dos cerros altos , el 
uno cerca éel otro.: • tenia tresden- 
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tas -onc-, lu medias de ellas esta- 
^n en UD cerio , y las otias en el 
otro i y el sitio llano que había en- 
tre los dos cerros seiria de pUiai 
«n lo mu alto del nnodeelloftea^-. 
taba la casa del cacique. 

Estas dos provincias Gnaclioya 
y Anilco tenían entre sL gran odio 
y enemistad, y se hacían cruel guer» 
Mi por ]o qual no pudieron tene» 
aviso los Gua^wyaa de la ida de Jop 
Espafioles á- su -pueblo, y asi. Us 
hallaron desaperdbidos. Mas como 
^iera que pudieron, se pusieron en 
arma el cacique y sus vasallos para 
defender el pueblo y mas viendo la 
pujanza de los contrarios , y que no 
podian resistirII^ se acogieron al ritt 
gtJiado, y cA muy bermosu ca* 
Boas , que como gente enemistada 
para seme^ntes necesidades tenían 
apercibidas , lo pasaron , llevando 
consigo sus mugeres , hijos y to- 
da la hacienda que llevar pudie<- 



n»i. , y otras semillas y in«v« 
la tierra tiene ea abundancia , 
alojaron á todo su placer. 

Porque , como hemos visto, 
todas las prwrincias que estos I 
fióles anduvieron tenian guerra 
con otros, será «son decir aq 

quisuerte era esta guerra que s 
cia , para lo q««» es de saber, c 
era guerra de poder á poder 
exérdto formado , ni cgn b 
campales, «no muy raras ve( 

por codicia y ambición de q 
los -estados k» uno» Sefiore» 

etrosi' 

La guerra que se bacian 



pieadiaB «n los ta)es~1añc«stfan't«- 
otdos por BKlavos, unos con prisio' 
nes perpetuas , como en algunas pro- 
vincias hemos visto de&socado utf 
pie, otros conio prtíiODeros de res- 
cate , pao tMcar u&os por otros. ^ '■ 
La enemistad entre ellos no 11^ 
gaba á mad que á hacerse mal ta las 
personas con muertes, heridas ó pri- 
sjooes , sin pretender quitarse lOs 
estados ; y al «Iguiía v« se eúceh- 
dia la guerra , llegaba' hasta ^ntf^ 
ttarie los pullos y falar los cam- 
pos; mas líiego que los vencedores 
habían hecho el daño que querían, 
se recogían i sus tierras, sin que- 
rer selíorear Jas agenasi'de donde 
^rece que la gíiérrB'-y'énéniiífta 
que hay entre ellos, níls es pofgetr* 
tileza-, y por mostrar 'la valéntia y 
esfueno de sus Snimos, y por andar 
exerciíados en la milicia, que pot 
desear la hacienda y estado ageno. 



I 



tan diestros efl sus > 



ohm: esercicio porciem'lo^teea 
la soldadesca , paia que nadie n de>> 
cuide , y cada uno ptieda mostrar la 
gallardía de n persona. Esta et ea 
común la eoembtad da los Indios * 
deJ graa Reyno de la Florida; y eJla 
nüsma seria gran parce pan que 
atiuelta tierra se gaoa^ con facili- 
dad, porque todo Reyno diviso, &c 
Al Sa de tres dias qu& h» £»- 
pa&oles. hablan cstado.en d pueblo 
Guachoya , el Sefiot die d , qne ji^ 
bis el mismo nombre , habiendo sa- 
bido lo que en la provincia de Añil- 
co entre Indios y Espafioles habia 
pasado, y como aquel caraca no h»-' 
bia querido recibir de pat al Gd>er< 
aador, ancM habi^ <>>e°o*P'*(^úuIo sa 
amistad y nensagbt con no ratpo»- 
d«r tt ellos , quisa do perder la oca- 
sión que en las manos tenia para 
vengarse de sus enemigos los de 
AniJco , y como hombre mafíoso que 
era , v lleno de astucias , envió lue-i 
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cha fruta y pescado , con los 
envió á decir , suplicaba á su 
ria le perdonase la inadverten< 
había tenido ^n no le haber c 
do y recibido en su pueblo, y 
se licencia para venir á besa 
manos , que ^i se la daba , v 
dentro de quatro días á bes 
personalmente , y que desde 
le ofrecía su vasaüage y serv 
El Gobernador holgó con 
bazada: , y respondió á los 
geros, diacescn á su curaca! 
d«cia su buen ánimo , y estír 
mucha s\x amistad , que vin: 
pesadumbre alguna , que sci 



Venir, envió cada día siete ú ocho 
recaudos, que todos cbnieniaD uaat 
mismas paiabras , diciendo que so 
SeSoria le avisase de su salud , y si 
habia en qué le servir , coo otifs 
irapertioeaeias de niogun momeoto» 
los quBleí recxndos envión Gua- 
choya coma hombre recatado y as- 
tuto , pira ver si con ellos descu- 
bría alguna novedad , ó como los to- 
Baba el Adelantade. 
■ . , Mas. habiendo' visco, que los re- 
cibía con buena amistad se asegor&i 
y el último dia de los quatro vino 
antes de comer como lo habia avi> 
Hdo el din antes. Traxo enra coin^ 
fsfiía cien hoinbres nobles , todos 
sanfiaiina>&.iB.ttBui2Bdá ellos, mny 
Ueo adBDcaados de ^sandes.pUma- 
ges , y hermosas mantas de marcu, 
y otras pellegínas de macha estima. 
Todos tratan sus arcos, y flechas de 
las mejores que ellos hacen para su 
mayor ornamento. 



"""'iú"i«e/«t» ubre Anilco. 

El GobermJor , que eitabí »« 

ioenl. ™»liíGiachoy»,.*i 

do ,K "Di. cero. , Mli» ' '=" 

te tas» la puettideella. Al< 

<,„5 j 1 todos los suyo" "■'■'''' 

rosameate, Jaq™»"""'!'"'' 

aoy favoretido. y contentos.. 

SO so entraron en nna gran sai 

en la cas. había, y el General 

diaote los mochoa interprete. 

tos como atenores , hablo con' 

Iica , informándose de io qn« 

(iana -j en las provincias con 

OS había» en pro y conti* 

coii^iusta> I 
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paredes de la sala , entre los Espa« 
fióles que en ella habla ^ todos á- 
mi ^tiempo, indisaado U^'ábmm;^ 
tfuieiido te bfaiOf> Mlviéad<ite á* 
cemr. y baciendo^ otroa aáeaiaiilB»* 
4e gño-^mendon y adliattkleiM^ 
Ifr salniismnjdoa diftanítatéa pattbMi^ 
andarca á das codas ¿-uii fái^ dtdan* 
do: El sol ta gaardaíya^a toñúffií 
te ahmibra, teangrandatca^teUMH^ 
parrvtar.&meacs,;ca defietiáa^ flÉ* 
IKqspera'^ta aalveV'-y^aaa-Mittfc^' 
^BObtt'i aAi¡qM iüfooib'seaéalré»^ 
daúavpdabhKYyiKNh Imati aspiúM 
qaadáal^OBORiiaUDdaiaqQ^las pala¿ 
tes :eíftra ellos v«b.^^aal adminiii 
do él Gobflriúdor 9?di]Éo ¿. los caba*» 
IteMfc»! r s ptei pii y ap i tf|. asta* 

- < JCsiaeiMMfl^ quedó biaai]iotadO;éaf» 
gtrnUoá SsftojSotet^da qoe:antM geni 
tÉ'taa J>árbára\se osasbii) lasiinisfliaa 

ifcl|ij]jí>ffis fipianidrííir^yaalaasteitt 



3S« HISTORIA 

nudar se osao entre los qne se tie- 
nen por muy políticos. De donde se 
poede creer, que esta manera de sa- 
lutación sea natural en todas gen- 
tes , y no causada por una peste^ 
como ruigarmence se suele decir, 
aunque no falta quien lo letifique. . 

£1 cacique. comió con el Gober- 
nador , y sus Indios estuvieron to- 
dos al derredor de la mes» , que no 
quisieron , aunque los. Españoles se 
lo nondaron, irse á comer hasta ique 
su Sefior hubiese comido , lo qual 
también se notó entre los. nuestros; 
Luego les dieroo de comer en otro 
aposento , que para todos ellos te- 
njan aderesada la. comida. 

Para aposento del curaca desocu* 
paron una de las piezas de su.pro^ 
pia casa , donde se quedó con pocos 
criados, y los Indios Gentiles-hom- 
bres se fueron á puesta de sol de la 
otra paree del. rio , y/ volTleros-per 
la mafiana , j asilo Incteros Iqs dias 
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ue los Castellanos estuvieron en 
9li$Í.pufBblp. ■■.■"■ J 

tMUluqrftsil^iEMienuidor y^Mmé 
:lft.vpmfjilcUi éftjAiiiiso 9'4oeiár M 

MMSiB|d*v7 ptnr^kitttBr él fM^ 
d dW yioíte AüikOy anndariai lle-^ 
MvOc|icsts ciiKMu gftfides , áú 
tpf rp^qitdlu, ks^qnaUs irías póff 
l^d^ .friüte -mboKo «itte: legut» 

I «ibirits hasta el pad>lo de AhíIa 
m^qfn^ aodl>, él camino que laá ca- 
Km haMftnrtehactr pqr taiboi rioq 
üsut como veinte^ Jeguaa.de navef» 
pMitK^y ^qaa «fiwimKb^ lat 
Miar faaxabaor rpor/^! rio ^gnq^ 
l^jn^bcan fdr el de AnilcOi Inaa eÜM 
^laarra , |»ra llegar todos juiítoa 
Liib;tkii|fM&iü.p«él^ deAnücat: > 
( JEá Gober^ukm faé fácil despartí 
iaiiüi »fMÉa mlaga3<>fprio(»:J*^giw 
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bt saber |ó que en aquella prbyifl* 
cia hubiese de provecho y socorro 
fiara el incenco que tenia de hacer 
los Tergantines. Deseaba asimismo 
atraer de pam y amistad al curaca 
Anilco i sa de:?ocioa <^ ^gíara que sin 
lat pesadanibtes y tnd>a]0s de la 
guerra pudiese poblar , y hacer sú 
asiento entre aquellas dos provin* 
cias 9 que le habian parecido abun«^ 
dantes de comida ., donde podría es-» 
petar él suceso de los dos verganti- 
Bes que pensaba enviar por el rio 
abazo. 

La inteacíofl del Gobernador pa<^ 
n volver- ai pueblo de Aniico era Jai 
que 'hetDOS' visco ^ más la del cura- 
ca Guachoya era muy diferente, 
porque era de vengarse con fuerzas 
agenas de su enemigo Asilco, el* 
qual en las guerras y pendencias 
continuas que tenían^ siempre lafaa^ 
bia traido y traia muy avasallado y 
rendido , y pretendía ahora en 
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tá ocuion satisfvcene de todu lU 
iiijiiTÍu puadas. 

Psra lo qual incitó al Gobernt- 
doi con toda la disimulacioa pod^ 
ble , que volviese mÍ pueblo de AniL 
eo : y mandó' con gnm solicitud y 
diligencU apercdilr lai cosas nec*^ 
lariaa para el vlag«. 

Lnego que fuenm aprestadaí , y 
bubieroa traído las canoas, maadd 
«L Geasral, que el capitán Juan d* 
Gnaman con sa compaBla fíiese ed 
ellas 1 para gobernar y dar orden 1 
quatro mil Indios de guerra que en 
ellas iban, sin los remeros, los qua- 
les también llevaban sus arcos y 6e^ 
chas , y les dio de plazo para su na- 
T^jacion tres días iscaialas ; qat 
parecía término bascante para qM 
hu unos y los oíros llegasen juni* 
tos al pueblo de Anitco. 

CoQ esta orden salió el capitán 
Juan de Guzman por el rio grande 
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por tierra el Gobernador eco sus "B^ 
pafioles ) y Guachoya con do» mü 
hombres de guerra , sin otra gran 
miütitud de Indios que llevaban ios 
(astJmefltos : y sis que ú los unos 
jii á los otros les acaeciese cosa de 
iiK>nientO)}lega];on todos á un tiem- 
po á dar vista al pueblo de Anilco, 
cuyos moradores , aunque el cacique 
estaba ausance , tocaron arma , yse 
pusieron á la defensa del paso del 
tío ) con todo el ánimo y esfuerzo 
posible ) mas no pudiendo resistir á 
la furia de los enemigos , que eran 
Indios y Españoles , volvieron las 
espaldas y desampararon el pueblo. 
Los Guachoyas entraron en él 
como en pueblo de enemigos tan 
odiados, y como gente ofendida que 
deseaba vengarse , lo saqu^ron ^ y 
robaron el templo y entierro de los 
señores de aquel estado , donde sin 
los cuerpos de sus difuntos , tenia el 
cacique lo mejor, y mas rico , y es*» 



timaiio de su hacienda , y loa des- 
pojos y trofeos de las mayores ric- 
Corias que de los Guichoyas habúi 
habido, que eran muchas cabe»* 
de los Indios mas sefSalados ^ue h^ 
bian muerto , puestas en puncas de 
lanzas i las puertas del templo, ma- 
chas vandeías ,'y grao cantidad de 
armas deiosGuadioyas, de lasqdS' 
(labias perdido en las batallas quo 
habían, iteaido coa ios Aaiicos. 

: las cabeaas de sos Indio* qnita- 
lon de las lanías , y en lugar de 
ellas pusierOD. otras de los Añilo»; 
sus insignias militares y sus armas 
Uevaron con. gran cooienco y al»- 
gria de verse restituidos en ellas: 
les. cuerpos sauenos, que e«ab(m en 
arcas.de madera, derribaron portiet* 
ra, y con todo el menosprecio que 
pudieron mostrar , ios hoHaron y 
pisaron en venganza de sus injinias. 



Guacboyas. El Gobernado' 
tende pedir socorro. 

jNo contenta la saüa de le 

choyas con lo que en la hac 

difuntos de Anilco habían h 

satisfechos con verse restitt 

sus vanderas y armas , pasó 

de ellos á otras cosas peore 

que á ninguna persona , d( 

$ez6 ni edad que en el pu< 

Harón, quisieron tomar á vi 

que las mataron todas , 3 

mas capaces -de miserícord: 

viejas , ya en la extrema ^ 

nifios de teta , con esas i 

mayor crueldad , porque á 
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i los niños , quanto mas pequeños, 
los tomaban por una pierna , y los 
echaban en alto^ y «n el ayre, antes 
que llegasen al suelo , los flechabaa 
^ntre cinco, seis» mas -6 menos, co^ 
mo acertaban á ¿aliarse. 

Con estas crueldades , y mas to- 
'ásLS las que mas pudieron hacer, re- 
catándose de los Españoles, mostra-< 
ton los Guachoya3 el odio y rencor 
que como gente ofendida tenian á 
los Añíleos , las quales cosas vistaa 
por algunos Castellanos , que no ha^ 
bian podido los Indios encubrirlas 
tanto como quisieran , dieron luego 
noticia 4e ellas al Gobernador : el 
qual se enojó .grandemente de que 
kttbiei^en hecho -^gravlp á los de. 
Anilco , que su intención no habia 
sido de hacerles mal ni daño , sino 
de ganarlos por amigos. 

Y porque la crueldad de los /6ua« 
choyas no pasase adelante, mandó 
tocac. á toda priesa á recoger, y re« 
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prehendió al cacique de lo que saS 
Indios habían heclio , y para preve- 
nir que no hiciesen mas dafio , man- 
dó echar vando , que so pena de la 
vida nadie fuese osado pegar fuego 
á Jas casas , ni hacer mal á los In- 
dios ^ y porque los Guachoyas no 
Ignorasen el vando , mandó que los 
interpretes lo declarasen en su len- 
gua : y porque temió que toda^ 
ría habiaa de- hacer el daño que pu- 
diesen, hurtándose de los Españoles, 
salió á toda priesa del pueblo de 
Anilco , y se fué al rio , habiendo 
mandado á los Castellanos que lle- 
vasen antecogidos los Indios , por- 
que no se quedasen á quemar el pue- 
blo , y matar la::gente que en él se 
hubiese escondido. 

Con estos apercibimientos se re- 
medió algo del mal para que no fue- 
se taiMcomo pudiera ser , y el Ge- 
neral se embarcó con toda su g^te, 
asi EspaQples , oono Indios , y pa- 





DB t.A LVORÍDA. 361 

s6 el rio para volverse á Gua* 
choya. 

Mas no hablan caminado an 
quarto de legua , quando vieron hu- 
mear el pueblo, y encenderse mu- 
chas casas en llamas de fuego. La 
causa fue que los Guachoy as , no pu- 
diendo sufrir no quemar el pueblo, 
ya que les había sido prohibido el 
quemarlo al descubierto, quisieron 
quemarlo como pudiesen, para lo 
qual dexaron brasas de fuego mett-^ 
das en las alas de las casas , .y como 
ellas fuesen de paja , y con el vera-* 
no estuviesen hechas yesca , tuvie« 
ron poca necesidaá de viento pars 
'Ocenderse presto. 

El GrobernadOir quiso volver al 

leblo para socorrerle que no se que- 

ase del todo , mas á este punto vi6 

udir muchos Indios vecinos suyos 

3 á toda" diligencia venian á ma- 

el fuego , y con esto lo dexó y 

iió su camino para el pueblo de 



kecto «■'»«•' "*'"'°.' 
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„lús«os del "»■»•", 
^i.do.id.a»''»'-»' 

™,J,» ««»■"''''", 

c, .. pudleje» taW 
M.odbiWl»"'»'' 

tojo»»"'»'"''" 



DB LA VLORIDA. 36 

capitanes y soldados que por ma 
fieles amigos tenia , de quien pudie 
se confiar , que volverían en los ver- 
gancines quando.l^s enviase á pedií 
el socorro que tenia pensado. 

Para quando hubiese enviado los 
Tergantines, habia determinado pau- 
sar de la otra parte del rio grande 
á una gran provincia llamada Qui* 
gualtanqui : de la qual , por ciertos 
corredores que habia enviado, caba* 
Ueros é infantes, tenia noticia que 
era abundante de comida , y pobla* 
da de mucha gente, y el p^ueblo 
principal de ella estaba cerca del 
pueblo Guachoya , el rio enmedio, 
y que era de quinientas casas , cu* 
yo se5or y cacique, llamado tam- 
bién Quigualtanqui , habia respon- 
Udo mal á los recaudos que el Go- 
ernador le habia enviado , pidien-i 
ole paz, y ofreciéndole su amis- 
d : que con mucho desacato habia 
cho mi^chos denuestos y vitupe- 
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huida, y ul se voWieroa sin hacer 
efÍBcto. Loqnal, visto por los prin- 
cipales A aquella tierra , enviarob 
un tnensagero il Gobernidor, avi- 
sando que otra vez no tuviese atre- 
vimiento d« enviar i sus tierras Es- 
pafioles , porque oingono volverla 
vivo; y que agradeciese á su buena 
fama, y al buen tratamiento que i 
ios Indios de la provincia donde al 
presente estaba , hacia , que por es* 
ca causa no habia salido su gence á 
matar todas los Espafioles que á su 
tierra hablan pasado : que si algo 
pretendía de su tierra , que sfi vie- 
sen persona por persona , que le da- 
ría á enteiKfer el poco comedimien- 
to y miramiento que habia tenido 
en haber enviada i correr su tierra, 
y que no le acaeciese otra vez, qua 
juraba i sus dioses de le matar á é¡ 
y á toda su gente j ó morir ea la de- 
manda. 

Todas son palabras de Alonso da 
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Gumona , que por ser ctsi las mis- 
mas que de Quigualtanqui hemos 
dicho , quise sacarlas ¿ la letra. 

' A los quales denuestos siempre 
•1- Goberoador h^Ia replicado con 
mucha blandura y suavidad, rogán- 
dole con la paz y amistad ^ y aun* 
que es verdad que Quigualtanqui, 
por el mucho comedimiento del Ge-i 
neral, habia trocado sus maias paia* 
bras en otras buenas , dando mués* 
tras de paz y concordia ^ siempre se 
le habia entendido que eraron fal- 
sedad y enga6o, por coger descui* 
dados á los Españoles : que por las 
espias sabia el Gobernador que an- 
daba maquinando traiciones y mal- 
dades , y que hacia llamamiento de 
tu gente y de las provincias comar- 
canas contra los chrístianos , para 
los matar á traición debaxo de amis- 
tad. Todo lo qual sabia el General, 
y lo tenia guardado en su pecho pa- 
ta castigarlo & so tiempo , que to- 
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davia tenia ciento y cincuenta ca- 
ballos, y <¡iiinieDtos EspaBoles, con 
loa guales ^ después de haber envía* 
do los vergantises, pensaba pasai:. el 
rio grande, hacer su asiento «n el 
pueblo principal de Quigualtanqui, 
y gastar alU el estío presente , y el 
invierno TAoidero , hasta tener el 
socorro que pensaba pedir. El qual 
se Je pudiera dar coa mucha facili- 
dad dQ coda la coata , ciudad de Mé- 
xico, y de ka islas de Cuba y San- 
io Bomingo, subiendo pot el rio gran- 
de, que era capaE de todos los na- 
vios que por ¿1 quistesea subir, co- 
mo adelante veremos. 
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CAPITULO XUII. 

MuBtte del Gobernador. Sucesor 
qwe dexó nombrado. 

Hja los cuidados y pretensiones que 
hemos dicho andaba engolfado día 
y noche este heroico caballero , de- 
seando , como buen padre , que los 
muchos trabajos que él y ios suyos 
en aquel descubrimiento hablan pa- 
sado ^ y los grandes gastos que para 
él habiftn hecho, no se perdiesen sin 
fruto de ellos , quando á los veinte 
de Junio del afiomil quinientos qua- 
renta y dos sintió una calenturilla, 
que ei primer día se mostró lenta^ 
y al tercero rigurosísima. El Gober- 
nador , viendo el excesivo creci- 
miento de ella , entendió que su mal 
era de muerte , y asi luego se aper- 
cibió para ella, y como católico 
christiano ordenó casi en cifra su 
testamento , por no haber recaudo 
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bastaote de papel, 7 con doloi y 
arrepentimiento de haber ofendido 
U Dios confesó sus pecados. 

Nombró poi sucesor en el cargo 
de Gobernador y Capitán General 
del reyíia y provinúai de la Flori-> 
da i Luis de Moscoso de Alrarado, 
á quien en la provincia de Chicaca 
había quitado el oficio de Maese de 
Campo , para el qnal auto t&andó 
llamar ante si i los caballeíos , ca- 
pitanes y soldados de mas cuenta^ 
y de parte de la magestad imperial 
les mandó , y de la suyz les rogó 
y encargó, que atenta la calidad, 
virtud y méritos de LaJa de Mos- 
coso, io tuviesen por su. Goberna- 
dor y Capitán General latta que A 
magestad enviaje otra ordea^ y de 
que así lo cumplirían les t^mó ju- 
ramento en forma solemne. 

Hecha esta diligencia, llamó de 
dos en dos , y de tres en tres á los 
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de ellos mandó que entrase toda la 
demás gente de veinte en veinte , y 
de treinta en treinta, y de todos se 
despidió con gran dok)r suyo, y mu- 
chas Ingríaons de ellos ; y les encar* 
gó la conversión i la fe católica de 
aquellos naturales , y el aumento de 
la corona de Espafía , diciendo que 
el cumplimiento de estos deseos le 
atajaba la muerte. Fidióles muy en- 
carecidamente^ tuviesen pas y amot 

entre sf » 

En estas cosas gastó cinco días, 
que duró la calentura recia , la qual 
fue siempre .en crecimiento, hasta 
el día seteno que lo privó de esta 
presente vida» Fallecía como cato* 
Hco chrlstiano, pidiendo misericor** 
dia á la Santísima Trinidad, invo* 
cando ^n su favor y amparo la san- 
gre de Jesuchristo nuestro Sefior, la 
intercesión de la Virgen ,^ y de toda 
la corte celestial , y laft de ia igle» 
eia romana. 



k 
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Con estas palabras , repitiendo- 
las muchas veces, dio el anima á 
Dios este magnánimp y nunca ven- 
cido caballero ^ digno de grandes 
estados y sefiorios , é indigno de que 
su historia la escribiera un Indio. 
Murió de quarenta y dos afios. 

Fue el Adelantado Hernando de 
Soto, como al principio diximos, 
natural de Villanueva de Barcarro-> 
ta , hijodalgo de todos quatro cos- 
tados, de lo qual, habiéndose infor- 
mado la Cesárea magestad, le habia 
enviado el hábito de Santiago, mas 
no gozó de esta merced, porque 
quando la cédula llegó á la isla de 
Cuba , ya el Gobernador habia en- 
trado al descubrimiento y conquista 
de la Florida. 

Fue mas que mediano de cuerpo^ 
de buen ayre, y parecía bien á pie 
y á caballo: era alegre de rostro, de 
color moreno , diestro de ambas si- 
llas 9 y mas. de la gineta que de la 

54 
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brida. Fue pacieotisimo en los tra<-> 
bajos y necesidades, tanto que el 
mayor alivio que sus soldados en 
ellas tenian , era ver la paciencia y 
sufrimiento de su Capitán GenersíL 

En renturoso en las jornadas 
p^nlodares que por su persona em« 
prendía , aunque en la prinópal no 
lo fue , pues al mejor tiempo le fal- 
tó la vida. 

Fue eJ prímer Esp&éol que vió 
y habl6 4 Atahuallpa , rey tirano^ 
y último de los del Perú, como de«* 
ctmos en la propia historia del des- 
cubrimiento y conquista de aquel 
imperio. 

Fkte se%nero ea castigar los deíp* 
los'de mirKÍa^ los démas perdona- 
ba con facilidad. Honraba mucho á 
los soldados, á los que eran virtuo- 
sos y valientes. Fue valentísimo por 
«tt persona , en tanto grado, que por 
do quiera que «ntraba peleando en 
^batallas campates^rdeiaba brecho 
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higar y camino por do pudiesen pa- 
sar diez de los suyos , y asi lo con- 
fesaban todos ellos , que diez lanzas 
de todo su ezército no yalian tanto 
como la suya. 

Tuvo este valeroso capitán en la 
guerra una cosa muy notable y dig- 
na de memoria, y fue, que en los re« 
batos que los enemigos daban en su 
campo de dia, siempre era el prime* 
ro, ó el segundo que salla al arma, y 
nunca fue el tercefo ^ y en las que 
le^^ban de noche , jamas fiíe el se- 
gundo sino siempre el primero : que 
parecía que después de haberse aper- 
cibido para salir al arma , la man- 
daba tocar él mismo. Con tanta pronr 
titud y vigilaacia como esta' an- 
daba de» ^u9UQtinuo en la guerra. Ea 
suma fa^sPfiL de las mejores lanzas 
que al Nuevo Mundo han pagado, 
pocas tan buenas , y. ninguna me* 
jor 9 sino ñie la da Gonzalo Pizarx;^, 
4 ^' ^f^ «de conxun cons^timient^Q 
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se le di6 siempre la honra del pri^ 
mer lugar. 

Gastó eo este descubrimiento 
mas de cien mil ducados » que hubo 
en la primera conquista del Perú de 
las partes de Cssamarca , de aquel 
xico despojo -que alli hubieron los 
EspafioJes. Gast6 su ^ida , y fene- 
ció en la demanda « como hemos 

TtStO. 

CAPITULO XUV. 

r 

Dos enfierrot que hicieron ni 

jtíelantad^ Hernando de 

Soto. 

Man mumrte del Gobernador y Cap!" 
tan General Hernando de Soto, tan 
digna de ser llorada , caasé en todos 
los suyos gran dolor y tristeza , asi 
por haberlo perdido , y por la orfsb- 
nldad que les quedaba, que lo tenían 
por padre^ como' por no poderJe-dar 
la sepultura que su 'totf po merecía. 
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ni hacerle la solemnidad de obse- 
quias que quisieran hacer á capitán 
y señor tan amado* 

Doblábaseles esta pena y dolor 
con ver , que anees les era forzoso 
enterrarlo con silencio y en secre* 
to, que no en público , porque los 
Indios no supiesen donde quedaba^ 
porque temian no hiciesen en su 
cuerpo algunas ignominias y afren- 
tas que en otros Españoles habian 
hecho : que los habian desenterrado 
y atasajado , y puestoslos por los 
árboles cada coyuntura en su rama: 
y era verisimll que en el Goberna- 
dor , como en cabeza principal de 
h>s Españoles , para mayor afren^ 
ta de ellos ^ las hiciesen «ayeres 
y mas vituperosas^ y decían los 
nuestros , que pues no las habia re- 
cibido en vida 9 no seria razón que 
por negligencia de ellos las recibie- 
se en muerte. 
\ :Vor lo qual acordaron enterrarlo 
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de noche con centinelas puestas, pa^ 
ra qae los Indios no lo viesen , ni 
supiesen donde quedaba. Eligieron 
para sepultura una de nrachas hollas 
grandes y anchas qae cerca del pue^ 
hk) había en un llano , de donde los 
Indios para sus edificios hablan sa- 
cado tierra , y en una de ellas en- 
terraron al famoso Adelantado Her- 
nando de Soto, con muchas lágri^ 
mas de ios sacerdotes y caballe- 
ros que i sus tristes obsequias se 
hallaron. 

fil dia siguiente , para disimular 
el lugar donde quedaba el cuerpo, y 
encubrir la tristeza que. ellos tenían, 
echaron nueira por los Indios , que 
el Gobernador estaba mejor de sa- 
hid , y con esta novela subieron en 
sus caballos é hicieron muestras de 
mucha fiesta y regocijo , corriendo 
por el llano ,. y trayendo galopes 
por las hollas y encima de la antmst 
*ej^cura: cosas /fa¿eA.:d|ftrentes y 
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contrarias de las que en sus corazo- 
nes tenían , que deseando poner en 
el mauseolo, ó en la aguja de Julio 
Cesar al que tanto amaban y esti- . 
mabaa, lo hollasen ellos mismos pa- 
ra mayor dolor^suyo ^ mas hacíanlo 
por evitar que los Indios le hicie- 
sen otras mayores afrentas. Y para 
que la sefial de la sepultura se per- 
diese del todo , no se hablan con- 
tentado con que los caballos la ho- 
llasen , sino que antes de las fies- 
tas habían mandado echar mucha 
agua por el llano y por las bollas, 
con achaque de que al correr no hi- 
ciesen polvo los caballos. 

Todas éstas diligencias hicieron 
los EspafiolM-por desmentir los In- 
dios , y encubrir la tristeza y dolor 
que tenian ^ empero como se puede 
£ngir mal el placer , ni disimular el. 
pesar , que no se vea de muy lejos 
al que lo tiene, no pudieron los npesh 
tros hacer tanto que Jos Indios no 
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sospechasen , asi la muerte del Go-^ 
bernador , como el lugar donde lo 
habían puesto : que pasando por el 
llano y por las hollas , se iban dete^ 
Alendo , y con mucha ütencion mi" 
nbaa á todas partea ^ hablaban unos 
con otros , señalaban con la barba^ 
y guifiaban con los ojos acia el pues* 
to donde el cuerpo estaba. 

Y como los £spa5oJes viesen y 
notasen estos ademanes , y con ellos 
les creciese el primer temor, y la 
sospecha que habían tenido , acor- 
daron sacarlo de donde estaba, y po- 
nerlo en otra sepultura no tan cier- 
ta , donde ei hallarlo, si los Indios 
lo bu$C9seo , Jas fuese mas díñcul- 
toso^ porque decían, que sospechan- 
do los infieles que el Gobernador 
quedaba alli, cabarian todo aquel 
llano hasta el centro , y no descan- 
sarlaa hasta haberlo hallado : por lo 
9»! les pareció , seria bien darle 
por sepoltum el rio grande ^ y antes 
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que lo pusiesen por obra quisieron 
ver la hondura del rio , si era sufi- 
ciente para esconderlo en ella. 

£1 contador Juan de Afiasco , y 
los capitanes Juan de Guzman, Arias 
Tinoco , Alonso Romo de Cárdeno^ 
sa , y Diego Arias , Alférez general 
del exército , tomaron el cargo de 
ver el rio , y llevando consigo un 
vizcayno , llamado Joanes de Abba-* 
dia , hombre de la mar , y gran in- 
geniero , lo sondaron una tarde coa 
toda la disimulación posible , ha-* 
ciendo muestras que andaban pescan- 
do, y regocijándose por el rio , por- 
que los Indios no lo sintiesen, y ha- 
Jiaron que enmedio de la canal te- 
nia diez y nueve brasms de fondo, y 
un quarto de legua de ancho, lo qual 
visto por los Espafíoles, determina- 
ron sepultar en él al Gobernador; y 
porque en toda aquella comarca no 
habia piedra que echar con el cuer- 
po pira q¡iie lo llevase á fondo, cor- 
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carón una muy gruesa encina , y á 
medida del altor de un hombre h 
socavaron por un lado, donde pudie- 
sen meter el cuerpo, y la noche sük 
guieote, con todo el silencio posible, 
lo desenterraron ^ y pusieron en el 
troco de la encina , con tablas 
clavadas , que abrazaron el cuer- 
po por el otro lado, y asi quedó co- 
mo en una arca , y con muchas ii- 
grimas y dolor de los sacerdotes y 
caballeros que se hallaron á este se- 
gundo entierro , lo. pusieron enine- 
dio de la corriente de] rio , enco- 
mendando su ánima á Dios , y le 
vieron irse luego á fondo. 

£fit8^ fueron las obse9uias tris- 
tes y lamentables que nuestros Es- 
pañoles hicieron al cuerpo del Ade- 
lantado Hernando de Soto , su Ca- 
pitán General , y Gobernador de los 
reynos y provincias de la Florida, 
indignas de un varón tan heroyco, 
aunque bien miradas, semejantes casi 
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en todo á las que mil ciento treinta 
y un zños antes hicieron los Godos^ 
antecesores de estos Españoles, á cu 
Rey Alarico en Italia , en la pro- 
▼incia de Calabria , en el rio Bl- 
•ento , junto á la ciudad de G)sen- 
cia. 

Dize semejantes casi en todo, 
porque estos Espafiolés son descen- 
dientes de aquellos Godos , las se- 
pulturas ambas fueron rios , y los 
difuntos las cabezas y caudillos de 
su gente , y muy amados de ella$ 
y los unos y los otros Talentisimos 
hombres , que saliendo de sus tiet* 
ras, y buscando donde pobhir y ha- 
cer asiento , hicieron grandes haza-< 
ñas en reynos ágenos. T aun la in- 
tención de los unos y de los otros fbe 
una misma , que fue sepultar sus ct* 
pitanes donde sus cuerpos no se 
pudiesen hallar , aunque sus enemi- 
gos los buscasen. Solo difieren en que 
h» obsequias de estos nacieron de 
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temot y piedad qae i su Capitán Gb* 
neral tuvieron y no malcrstasen los 
Indios su cuerpo , 7 las de aquellos 
lucieron de presunción y vanaglo- 
ria qne al mundo , par honra y ma- 
gattad de su Rey , quiüeron mos- 
tiat. f para que se vea mejor la se< 
tnejanza , seri bien referir aquí el 
entierro que los Godos hicieron i. 
su Rey Alarico 1 para los que no lo 
«abea. 

Aquel famoso Priacipe, habita- 
do hecho innumerables hazafías por 
el mundo con su gente , y habien- 
do saqueado la imperial cuidad de 
Roma , que fue et primer saco que 
padeció después da su imperio y mo- 
narquía, &I0S 1161 a&os de su fun- 
dación , y ¿ los 412 del parto virgi- 
nal de Nuestra SefSora , quiso pasar 
i Sicilia , y habiendo estado «n Re- 
glo , y tentidoel passge se volvió 
i Coseuda , forzado de la mucha 
tempAstad quedan Ja mtc había, don- 
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de falleció en pocos dias. Sus Godos, 
que le amaban muy mucho , cele-> 
braron sus obsequias con muchos y 
excesivos honores y grandezas ^ y 
entre otras inventaron una solemní- 
sima y admirable ^ y fue , que á 
muchos cautivos que llevaban, man- 
daron divertir y sacar de madre al 
rio Bisento , y enmedio de su canal 
ediiScaron un solemne sepulcro, don- 
de pusieron el cuerpo de su Rey con 
infinito tesoro: palabras son del Cor 
le nudo , y sin él lo dicen todos los 
historiadores antiguos y modernos, 
EspaSoles y no Españoles , que es- 
criben de aquellos tiempos. Hablen* 
do cubierto el sepulcro , mandaron 
volver á echar el rio á su antiguo 
camino ^ y los cautivos que hablan 
trabajado en la obra , porque en al- 
gún tiempo no dizesen donde que- 
daba el Rey Alarico , los mataron 
todos. 

Pacedóme tocar aquí esta hk- 
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toria, por It mucha semejanza que tie< 
ne con la nuestra, y fx>r decir que la 
nobleza de estos nuestros Espafioles, 
y la que hoy tiene toda £s{>a6a, sla 
contradiciofl algana rieoe de aque-- 
líos Godos : porque después de ellos 
no'ha entrado en ella otra nación si- 
no los Alárabes de Berbería ^ quáih 
do la ganaron en tiempo del Rey 
I>on Rodrigo. Mas Jas pocas reli-* 
quia^ , que de esos mismos G-odos 
quedaron , los echaron poco á po- 
co de toda España , y la poblaron 
como hoy está ^ y aun la descenden-i 
cia de los Reyes de Castilla dere- 
chamente, sin haberse perdido la 
sangre de e]kis , viene de aquestos 
Reyes Godos , en la qual antigüe- 
dad y magestad tan notoria hacen 
rentaja & todos los Reyes del mundo. 
Todo lo que del testamento, 
muerte y obsequias del Adelantado* 
Hernando de Soto hemos dicho , lo 
-TBñ^ea ni ma^ tú mettos Alonso de 
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Carmona , y Juan Coles en sus re- 
laciones , y ambas añaden , que los 
Indios , no viendo al Gobernador^ 
preguntaban por él; y que los Chris* 
tianos Íes respondían , que Dios ha- 
bla enviado á llamarle para mandar ^ 
le grandes cosas que habia de hacer 
luego que volviese ; y que con estas 
palabras , dichas por todos ellos, en- 
trecenian á los Indios. 
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